
  
    
  


  
    Sinopsis

  


  
    Sarah vuelve a Chicago recién divorciada, con el corazón roto y la certeza de que para ella el amor ha acabado para siempre. ¡Y eso que era una romántica empedernida! Sin embargo, parece que todo se ha puesto en su contra y que con el divorcio venía un imán para atraer todos los desastres, hasta el punto de acabar teniendo como vecino a Brian Hugles, el último hombre con el que deseaba volver a encontrarse.


    Para Brian lo importante son sus amigos, su familia y su trabajo, a pesar de que este último se haya complicado por culpa de su nueva jefa. Aunque siempre puede divertirse entre los brazos de una preciosa mujer, ¿no?


    Toparse de nuevo con Sarah, con esa tímida chica que se le escapó en la universidad y con la que tuvo un encontronazo para nada amistoso, no le está ayudando en absoluto a centrarse en su trabajo, pues parece ser que su vecina atrae el caos hacia su propia persona y a él le toca rescatarla una y otra vez de sus torpezas. No obstante, si hay algo que Brian tiene claro es que no volverá a fiarse de ella después de lo que le hizo en el pasado.


    Una apuesta tentadora, una promesa amistosa y una atracción que comenzará a crecer entre ellos de una manera casi imperceptible harán que Sarah y Brian vivan algo que pensaban que jamás les ocurriría.


    ¿Y si la tentación vive en la casa de al lado?

  


  
    ¡Ni un romance más!

  


  
    


    Loles López
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    Todos tenemos dos opciones: estar llenos de miedo o llenos de amor.


    ALBERT EINSTEIN


    Y de pronto llegará alguien que baile contigo, aunque no le guste bailar y lo haga porque es contigo y nada más.


    JORGE LUIS BORGES

  


  
    Prólogo

  


  
    Una decisión puede alterarlo todo, y un gran cambio, algo que no te esperas y que piensas —casi con seguridad— que eso sólo les ocurre a los demás y no a una misma, hace que me replantee demasiadas cosas. Es como si fuera el momento indicado para mirar atrás y ver los errores que he cometido sin darme cuenta, todos esos pequeños fallos imperceptibles en el día a día, como, por ejemplo, recordar a todos esos chicos que han pasado por mi vida, esos que, simplemente, sin hacer nada extraordinario, me han atraído, me han gustado, pero, por timidez o por absurdas normas que una se pone, nunca me he atrevido a acercarme y decirles: «Oye, morenazo, si tú quieres, me enamoraré de ti hasta el tuétano». En cambio, he esperado como una boba a que fueran ellos quienes se acercasen y, claro, no todos lo hacen, y quienes lo hacen o no te gustan o la cosa no sale tan bien como esperabas...


    ¿No habéis pensado alguna vez que vuestra vida podría haber sido diferente si os hubieseis atrevido a decirle al tío que os atrae que, efectivamente, os gusta hasta el punto de suspirar por él en la distancia?


    Ahora mismo, mientras me parapeto detrás de mi gin-tónic de fresa y observo cómo Kristen ríe y habla con personas que acaba de conocer hace, exactamente, un minuto, lo pienso. Si hubiera dado ese difícil paso en el instituto y le hubiese dicho a Nick que me gustaba, a lo mejor —y sólo a lo mejor—, podría haber tenido alguna oportunidad con él o simplemente se habría echado a reír, pero lo que tengo claro es que ahora ya nunca lo sabré. O ese chico que me gustaba en el primer curso de la universidad, o el que vi aquel día por la calle, o el del metro, o el de aquella discoteca, o el que conocí en mi estancia en España... Tantas oportunidades de cambiar el rumbo de mi vida, tantas relaciones que podrían haber sido, pero no fueron, tantos besos perdidos, tantas experiencias que no han podido ser, tantos amores pendientes de una pequeña acción, de un arranque de valentía... ¿Y si alguno de ellos era de verdad mi media naranja? ¿Y si mi vida hubiese sido totalmente distinta de la que tengo ahora? ¿Y si estoy condenada a perder siempre ese mismo tren? Tampoco pasaría nada si opto por abandonar la idea del amor, no seré ni la primera ni la última mujer que elige vivir más sola que la una. A lo mejor podría adoptar un perro, o un gato... ¡o un hámster!


    —¡Esta fiesta es la leche! —me dice Kristen haciendo que abandone por un momento mis pensamientos mientras nos alejamos de ese grupo y nos encaminamos al centro de la pista.


    —Por lo que veo, sigues igual de loca —le suelto mientras ella se bebe su vodka con lima casi de un trago.


    —¿Por qué? —me pregunta con soltura mientras me muestra una amplia sonrisa y se echa el cabello pelirrojo de una textura áspera pero brillante hacia atrás—. ¿Por colarnos en una fiesta de disfraces o por haberme vestido como la princesa Mérida de Brave? —dice mientras se señala su cabellera postiza y su vestido azul excesivamente corto y escotado para una princesa de Disney.


    —Supongo que por las dos —indico con guasa haciendo que ella se eche a reír—. Gracias por rescatarme. Creía que mi cabeza explotaría de un momento a otro.


    —Para eso están las amigas —comenta mientras me guiña el ojo, y no puedo evitar sonreír—. Aunque, Sarah, podrías haberte esmerado un poco con el disfraz...


    —Te recuerdo que llevo en la ciudad cinco horas, puedes agradecer que no haya cogido una sábana y me la haya enrollado como si fuera una momia.


    —A lo mejor habrías estado más sexy... Das un poco de miedito —me señala haciendo un gesto de pánico, algo que me hace sonreír.


    —Es que últimamente no me hace falta mucho para parecerme a la niña de El exorcista —tercio sacándole la lengua, dándole un poco más de veracidad a mi disfraz de hace unos cuantos Halloween.


    —Ahora que lo dices, sí te das un aire —añade siguiéndome el juego, lo que me hace reír. ¡Cuánto echaba de menos estos momentos!—. Entonces... ¿te quedas? —me pregunta cambiando drásticamente de tema.


    —Sí —digo convencida—. No tenía mucho sentido seguir en Detroit, ahora mismo no me ata nada ahí y así puedo estar más cerca de todos vosotros...


    —¿Cómo se han tomado que te hayas divorciado? —me pregunta mientras hace una mueca de terror, cosa que me hace negar divertida con la cabeza.


    —Pues no muy bien, sobre todo cuando mi matrimonio ha durado, exactamente, quince días...


    —Es que, Sarah, lo tuyo es mala suerte —tercia mientras niega con la cabeza. Me encojo de hombros, no puedo rebatírselo, tiene razón y yo que creía que celebraríamos nuestras bodas de oro...—. Pero ¿le has contado la verdad?


    —Claro, aunque parece que debería haberme dado cuenta antes de montar el bodorrio del año... —bufo mientras me termino la copa de golpe, pues sólo de pensarlo me enervo—. ¡Vamos a por otra ronda: tenemos que celebrar mi reciente divorcio! —exclamo intentando aparentar alegría, aunque por dentro esté hecha polvo. Con treinta y dos años, recién divorciada y, de momento, durmiendo en casa de mi padrastro... Yuju...


    —¡Di que sí! —repone con una sonrisa mientras nos acercamos a la barra y pedimos las mismas bebidas que nos hemos ventilado en cuestión de minutos—. ¡Vamos a brindar por ello! —añade mientras choca su copa contra la mía—. Porque... esta noche liguemos —pide mientras yo niego.


    —Uf, calla, calla —digo mientras me toco la cabeza para desechar ese deseo, como si fuera un mal augurio—. No he venido a ligar, te recuerdo que estoy en huelga de todo lo concerniente al amor, y creo que va a ser una huelga larga, larguísima, y casi podría asegurarte que indefinida.


    —Habló la gurú del amor —se jacta, y me echo a reír. Siempre he sido la que ha animado a Kristen para que deje entrar el amor en su vida y viva un gran romance; en cambio, ahora soy yo la que lo quiere cuanto más lejos mejor—. Pues te digo una cosa, ahí está tu error —me dice mientras le doy un gran sorbo a la copa intentando comprender lo que quiere explicarme mi disparatada amiga—. No te estoy diciendo que en esta fiesta vayas a encontrar al amor de tu vida, ¡es lo último que necesitas ahora!, sino que puedes conocer a un buen empotrador que te haga olvidar al imbécil de Carl y te muestre las mieles de una noche desenfrenada de sexo sin compromiso —suelta, y tengo que morderme la lengua.


    ¡Mi amiga está peor que yo, y eso ya es decir!, aunque tengo que reconocer (sólo para mí, porque si se entera Kristen me empujará al primero que me haga ojitos) que en parte tiene razón. A lo mejor lo que necesito para olvidarme de mi marido fugaz es dejarme querer por un tío cualquiera —algo que jamás he hecho—, sin conocerlo, sin hablar con él, sin nada de emociones, sentimientos y todas esas chorradas que me han hecho llegar divorciada y con el corazón inutilizado por siempre. ¡Gracias, Carl!...


    Además, es bien sabido que los dichos populares no se equivocan, y si hay que sacar un clavo con otro clavo, pues aquí la nena buscará a uno para tal efecto, aunque me cuesta incluso pensarlo en llevarlo a la práctica, pues una cosa es barajar la posibilidad y otra muy distinta plantarte delante de un tío cualquiera sin saber qué pasará, sin un: «Hola, ¿qué tal?», sin saber si le gustas o si te gusta, sin tener ni idea de si compartimos aficiones o somos más distintos que el día y la noche...


    «Ay..., ayayay.»


    Tengo que reconocer que, desde siempre, he sido una enamoradiza y una romántica empedernida y que, desde que tengo uso de razón, he anhelado vivir un gran y bonito romance. ¡Y así me ha ido!, sólo me ha servido para estamparme contra una pared de hormigón armado llamada Carl Wallace y para destrozar mi corazoncito repleto de fantasías, purpurina, unicornios y musiquita romanticona y pastelosa, de esa que te deja el cerebro medio adormilado hasta que queda vacío, oscuro e inútil para siempre. Si al final le voy a tener que dar la razón a mi padrastro: tanto amor y romanticismo no son buenos...


    —Uf... No me nombres a Carl, que me entra una mala leche —añado intentando controlar mis emociones, que están a flor de piel cada vez que oigo su nombre o su imagen pasa por mi mente (algo que sucede demasiado a menudo para mi gusto), mientras nos acercamos a la barra para pedir otra ronda más y volver al centro de la pista con nuestras copas en la mano.


    —Sarah, no pasa nada porque te hayas equivocado, porque hayas acabado enamorada del tío incorrecto y te hayas dado cuenta un pelín tarde. ¡¡Anda que no te he tirado indirectas, amiga, que al final ya eran misiles con luces de neón!! Sin embargo, piensa que más vale tarde que nunca, además, siempre puedes cambiar el rumbo de tu vida, y sé que lo harás cuando te quites a Carl de la cabeza. Sólo tenemos una vida, no tenemos que desaprovecharla con tonterías, con pensamientos que no nos llevan a ninguna parte, con ideas preconcebidas o gilipolleces —dice totalmente convencida de sus palabras—, y... ¡Joderrrr! —suelta de repente mientras me coge del brazo, abandonando por completo su charla pro vive y sé feliz—. Vale, ahora, con cuidado y, ¡por Dios, que no se te note, Sarah, que nos conocemos!, mira a tu derecha —indica disimulando.


    —¿Qué se supone que tengo que encontrar a mi derecha? —pregunto mirándola fijamente con temor de que se me note que estoy a punto de girarme para mirar no sé qué.


    —Dos cañones de hombres. He coincidido en alguna que otra discoteca con ellos, aunque hoy no están sus otros dos amigos, que, por cierto, son igual de espectaculares, pero, y aquí viene lo triste para nosotras, ya están cogidos. ¡¡Ooohhh!! —suelta haciendo que sonría—. Pero ellos no... ¿Has visto que ejemplares? Te digo que esto no se ve todos los días —dice, y me tengo que morder las mejillas por dentro. ¡Kristen está cada día peor!


    Desvío la mirada con gran disimulo hacia el punto que me ha dicho mi amiga y me encuentro con dos hombres que acaparan todas las miradas femeninas (y alguna que otra masculina). Uno de ellos va disfrazado de caballero de época, con un traje negro, una camisa blanquísima y un bastón en la mano, muy gentleman, pero en una versión irresistible y tentadora. Su cabello es rubio y tiene un corte muy moderno —más corto por los lados y un poco más largo por arriba—, que lo favorece y lo hace todavía más arrebatador. Es atlético, alto —rondará el metro ochenta tranquilamente—, y seguramente lo que más le habrá gustado a Kristen es esa pinta de malote, esa seguridad innata que se aprecia desde aquí, como si hubiese nacido para destacar, algo que se nota que disfruta, pues lo ensalza hasta límites insospechados. Debo reconocer que es guapo, atractivo y muy llamativo. Tiene algo que hace imposible no mirarlo, como también sé que es la clase de hombre que tiene la señal de peligroso seductor encima de su cabeza, con luces naranjas parpadeantes, junto con una alarma acústica para que no quepa duda del riesgo que corre quien se acerque a él. Vamos, lo que es un ligón de toda la vida.


    A su lado se encuentra el otro ejemplar que me ha señalado mi amiga: es un poco más alto que el que va disfrazado de caballero, creo que puede rondar, perfectamente, el metro noventa. Éste va de fantasma de la ópera, con un traje negro y una capa del mismo color que deja entrever que su cuerpo está musculado, mucho más que el de su amigo, tiene también el cabello rubio, con un corte similar al del gentleman seductor, aunque el de éste es rizado, lo que lo convierte en un querubín, un adonis tan atractivo como irresistible, pues, además, sus facciones armoniosas, aun estando semiocultas por una máscara plateada que tapa la mitad de su rostro, lo hacen tener pinta de chico bueno, de serio, de perfecto yerno y novio, aunque a mí no me inspira tanta confianza y me temo que sea todavía más peligroso que el que tiene pinta de malote.


    —¿A que están buenos? La lástima es que no se fijan en chicas como nosotras, les gustan más exuberantes, más inalcanzables, aunque hoy me he puesto guerrera, ¿a que sí? —suelta Kristen mostrando su escotazo, no apto para dejar nada para la imaginación.


    —Sí... Bueno, ya sabes que no me gustan los hombres así de... llamativos.


    —¡Pues ha llegado el momento de cambiar eso! —replica mientras observa a su alrededor; seguramente estará tramando algún movimiento. Mi amiga es una mujer de acción, algo que en el pasado también he intentado ser yo, aunque mis acciones siempre han venido con problemas a la larga. ¿Qué le vamos a hacer? Unas nacen con estrella y otras estrelladas, y yo, para mi desgracia, pertenezco al segundo grupo—. Son perfectos para quitarte la tirita de golpe, esos tipos no te juran amor bajo la luna llena, sino que te llevan hasta ella mientras te empotran contra la pared.


    —¡Qué bruta eres!


    —De bruta nada, soy sincera, querida loca de los peines —me suelta, y me echo a reír al referirse a mi peluca cardada y despeinada que llevo para representar a la perfección mi disfraz de niña de El exorcista—, y encontrarnos con estos tíos hoy es casi una señal divina —añade, y niego divertida con la cabeza. Mi amiga puede tergiversar a su antojo el destino y la divinidad para salirse con la suya.


    —No sé yo... No tengo los ánimos para acercarme a un tío tan pronto, Kristen... —bufo para después darle un trago a la copa—. Hace tan sólo dos semanas que dejé a Carl y cinco días que firmé los papeles del divorcio...


    —¡Pues con más razón! No te rajes, Sarah. Además, te necesito para acercarnos a ellos. Dos mujeres hacen más presión que una —comenta mientras me guiña un ojo.


    —¿Y qué pretendes que hagamos?, ¿que nos plantemos delante de ellos y les demos un muerdo sin venir a cuento?


    —Oye, ¡pues sí! Te apuesto una cena a que no tienes ovarios de hacerlo —replica, y me echo a reír como una hiena borracha. ¡Ay, madre mía, que yo estoy loca, pero no de remate!


    —¡Necesito otra copa! —exclamo mientras me termino de un trago la que tengo en la mano, haciéndola reír mientras nos acercamos a la barra y pedimos otra ronda. ¡A este paso dejamos el bar sin alcohol!


    Desde lejos, los miro. Se nota que están acostumbrados a llamar la atención de las mujeres, se dejan querer, seducen sin moverse y son tan increíblemente seguros que me da hasta apuro pensar siquiera en acercarme a ellos. Además, el hecho de tener en el pasado una experiencia que no fue idílica con un hombre como ellos me hace más difícil esa elección. Le doy un largo trago a mi copa e intento centrarme en la música que suena en esos momentos: What a Man Gotta Do, de los Jonas Brothers, mientras su ritmo me hace contonear las caderas y pensar en esa letra, en encontrar a un hombre que haga lo necesario para estar conmigo... Me hace pensar en las ilusiones que nos marca la sociedad, ensalzando el amor, las relaciones y las emociones. ¡¡Puaj!! ¿Veis cómo he pasado de ser una loca enamorada a ser el Grinch del amor? Me vuelvo para desviar mi visión de ellos, pensando en esa fiesta, en mi vida, en cómo ha cambiado todo en tan poco tiempo y en cómo me siento...


    Es posible que Kristen tenga razón y lo que necesito es hacer lo contrario de lo que siempre he hecho para quitarme el sabor agrio de mi relación con Carl, para dar un giro brusco en mi vida, para volver a encontrarme o para, precisamente, no cometer los mismos errores... Siempre he tratado de ser una mujer comedida, tolerante, inalterable, apacible, serena, tímida, y la verdad es que no me ha servido de nada. ¡Al contrario! Y, a lo mejor, lo que tengo que hacer para reiniciarme es enrollarme con un tipo así: un conquistador nato, un hombre acostumbrado a no repetir, un seductor, un empotrador, un rompecorazones, alguien que me haga sentirme guapa, sexy, deseable, distinta de como soy y todas esas cosas que una necesita cuando su ex le ha puesto los cuernos con una tipa más joven, rubísima, con una cintura estrecha y unos pechos enormes... Me termino la copa de golpe, miro a mi amiga, que está pendiente de los movimientos de esos dos hombres, y niego con la cabeza. Estoy a punto de hacer la mayor locura de todas, pero el alcohol y este sentimiento de haber perdido un tiempo que jamás volverá me hace tomar una decisión. Me he cansado de escuchar siempre al angelito amoroso que tengo en mi hombro; ahora seguiré al diablillo pervertido que me susurra que cometa locuras, que me suelte el pelo, que disfrute de una puñetera vez sin pensar tanto en el amor, en las relaciones o en el romance. ¡A la mierda todo ello!


    —A ver, ¿a quién tengo que besar?


    —¡¡Ésta es mi amiga!! —exclama con auténtico fervor a la altura de una cheerleader, ya me la estoy imaginando con unos pompones coloridos en las manos mientras deletrea mi nombre... «Dame una “S”, dame una “A”..., dame una “R”»...—. ¡Vienen para acá! A ver, no tenemos mucho tiempo, jodeeeeerrr, ¡qué buenos que están! Uf..., el caballero me lo pido yo —me indica cortando de raíz mis pensamientos mientras me hace un guiño y pasa de ser una animadora a ser una cazadora de empotradores en estado puro.


    —Somos Mérida y Regan, Kristen —digo refiriéndome a los nombres de la protagonista de Brave y la niña de El exorcista mientras siento cómo las palmas de las manos me sudan. ¡Estoy muy nerviosa! Llevo demasiado tiempo sin ligar, creo que no me acordaré de cómo se hace—. No les digas nuestros verdaderos nombres —añado con seriedad.


    —Chica, como si fuéramos espías —tercia jocosa mientras me coge del brazo para apartarnos de la barra y encontrarnos con ellos a mitad de camino, aunque sé que cumplirá mi petición.


    Una cosa es hacer locuras, otra bien distinta es cometer un disparate, y he visto suficientes películas como para saber que, si no quieres que te encuentren, es mejor mentir hasta en tu nombre. Nos paramos frente a ellos, nos sonríen y sé que Kristen ha empezado a hablar, pero no puedo oír nada. Estoy tan nerviosa que sólo percibo los latidos acelerados de mi corazón y un ligero mareo que me está provocando las copas que he ingerido. ¿Cuántas he bebido? ¡Ni siquiera puedo poner una cifra estimada! Sé que ha sido mucho, ¡muchísimo!, demasiado para una chica que sólo bebe una copita de vino o champán en contadas ocasiones.


    Miro al más alto y, aunque la escasa luz del lugar y la cantidad indecente de alcohol que he ingerido no me lo están poniendo fácil, descubro que tiene unos ojos preciosos, de un azul intenso, cristalino y una sonrisa tan blanca como preciosa. Madre mía, jamás me han llamado la atención los hombres como él, tan guapo, tan seguro y tan acostumbrado a tener a cualquier chica sólo con pestañear. Normalmente me fijo en tipos más normalitos, con pinta de inteligentes y serios. Carl es así, serio, anodino; según Kristen, sin sangre en las venas... Doy un paso hacia él y le pongo la mano en el hombro. ¡Caramba!, jamás pensé que esa parte de la constitución humana pudiera estar tan dura y musculosa, para después ponerme de puntillas y así poder hablar con él por encima de la ensordecedora música. Es muy alto y, aunque llevo tacones —y tengo una estatura por encima de la media—, me cuesta ponerme a su altura.


    —¿Cómo te llamas, ricura? —me pregunta, y no puedo dejar de mirar sus labios. Son carnosos y mullidos, nunca he besado a un hombre con los labios así de definidos, de tentadores... ¿Me gustará besar a un tipo tan increíblemente guapo que no conozco absolutamente de nada? ¡¿De verdad voy a hacer algo así?!


    —Regan, la niña de El exorcista —contesto, y él niega divertido mostrándome otra vez esa sonrisa. ¡Menuda sonrisa! La deberían enmarcar como souvenir, con un cartel que dijera: RECUERDO DE CHICAGO, ¡y menudo recuerdo!


    —Menos mal que me has dicho de qué venías disfrazada —comenta jocoso.


    —He percibido en tu mirada que estabas dudando de si me acababa de levantar o no, sólo te lo he querido aclarar —añado, y lo hago reír, algo que me recuerda que Carl jamás, y cuando digo «jamás» es ¡en la vida!, se reía con las pocas bromas que decía en su presencia.


    —Te lo agradezco —responde sin dejar de sonreír—. Yo soy el fantasma de la ópera —me dice señalándose el disfraz, y me encojo de hombros, pues me da igual no saber su nombre real..., ¿o sí debería saberlo?


    —Encantada —susurro mirándolo fijamente, y tengo que rectificar mi postura, ya que mi cuerpo se ha inclinado sin querer hacia la derecha, haciendo que él me coja por la cintura para estabilizarme.


    «Ay..., ayayay...»


    Esto es muy nuevo para mí, jamás me ha pasado algo parecido, pero siento una especie de hormigueo que se extiende por su agarre y que recorre mi cuerpo haciendo que sea consciente, de una manera devastadora de lo que estoy a punto de hacer. Deslizo la lengua por mi labio inferior, sintiendo que se me ha quedado seca la boca —¡el alcohol es el demonio!—, y él presta atención a mi pequeño movimiento, para después acariciarme el cabello estropajoso de la peluca y fruncir ligeramente el ceño, como si lo sorprendiera su textura o por otra cosa, ¡yo qué sé! Intento no prestar atención a eso y me acerco un poco más a él. ¡¡Madre mía, lo voy a hacer!!, ¡¡voy a besar a un empotrador!! Ay, Sarah, ¡¡quién te ha visto y quién te ve!! Que tú eres de las que se quedan en una esquinita para que el chico —al que llevas mirando toda la noche o varios días— se acerque a ti.


    —Lo que quería decirte —susurro, y siento la boca pastosa, como si llevara días sin probar el agua, cosa que provoca que me cueste vocalizar, aunque lo intento con mucho ahínco— es que estoy haciendo una pequeña encuesta para saber cómo besan los chicagüenses —digo con soltura, y de repente, y sin venir a cuento, me echo a reír como una loca. ¡Menuda melopea llevo encima, si ya me hace gracia todo lo que suelta mi boca!


    —¿Y quién te dice que voy a participar en esa encuesta? —me pregunta con un tono divertido en la voz.


    —Tienes pinta de ser el mejor candidato para ello. Ya sabes, ¡eres un empotrador! —suelto como si fuera una verdad universal y, nada más decirlo, me doy cuenta de lo que he dicho. Ay, madre mía, si es que no se puede beber tanto, la lengua va por libre...


    —¿Un empotrador? —dice entre risas, parece que le ha hecho gracia—. No suelo besar a mujeres que no se acordarán de mí a la mañana siguiente —añade muy despacio, y me quedo confundida, pues creía que a los tíos así, como él, les daban igual esas cuestiones.


    —Estamos en una fiesta de disfraces, creo que eso no es importante, ¿no? Además, y que no sirva de precedente, aunque vaya bebida, sigo estando lúcida.


    —Por lo que veo, eres tozuda.


    —Mucho.


    —¿No nos conocemos de antes?... —susurra y, no sé por qué, supongo que serán los nervios, me vuelvo para mirar a mi amiga, que ya está comiéndole la boca a su amigo. Joder, ¡de mayor quiero ser como ella! Va directa a lo que quiere, y yo... ¡¡Y yo razonándole por qué quiero besarlo!! «Ay, Sarah, ¡siempre igual!»


    —Ehm... Creo que no —digo, pues la verdad es que, entre la máscara y el alcohol, ahora mismo no me reconozco ni yo.


    No me dice nada más, sino que tan sólo se acerca a mí con lentitud, mirándome fijamente, como si quisiera grabar en sus pupilas mi imagen, y tengo la típica sensación que se ve en las películas románticas esas en que el chico mira a la chica y viceversa, sin hablar, y todos los telespectadores sabemos que va a haber beso, es más, nos morimos de anticipación porque lo haya mientras estrujamos con emoción el cojín y prácticamente le gritamos a la tele que dejen de mirarse y se besen de una puñetera vez. Y pensar eso me hace darme cuenta de que mi vida ha girado en torno al amor, al anhelo irracional de encontrar pareja, de vivir una romántica historia, obviando otras cuestiones, como, por ejemplo, la atracción física, la diversión, la conexión y, sobre todo, ser fiel a mí misma, a mi forma de ser, a mis maneras de hacer las cosas o de razonar...


    Sin pensar, porque parece que he gastado la única neurona que tenía lúcida al darme cuenta de semejante descubrimiento que ha marcado mi vida para mal, le planto la mano en su fornido pecho. ¡Madre del amor hermoso..., pero ¿esto es un hombre o un bloque de acero?!


    —¿Sarah? —susurra de repente y abro los ojos sorprendida al oír mi nombre—. Joder, sí, eres Sarah Reynolds.


    Sé que ahora mismo mi cara es un poema, pero no tengo ni idea de por qué ese empotrador de ojos azules y sonrisa de anuncio al que estaba a punto de besar sabe quién soy. Él se quita la máscara y me mira con seriedad, y es entonces cuando caigo, retrocediendo unos cuantos años atrás, justo hasta el primer año de universidad. Cierro los ojos un instante para darme cuenta de la mala suerte que tengo, anda que no hay buenorros en Chicago, que he tenido que dar con el todopoderoso Brian Hugles, ¡señores!


    —Mierda... —balbuceo sin pensar (¡di que sí, bonita de cara!), pero de repente tengo que cerrar la boca asustada al notar una fuerte arcada que me sorprende.


    Parpadeo intentando tranquilizarme..., si es que no estoy acostumbrada a beber tanto alcohol y hoy me he pasado de lo lindo.


    —¿Te encuentras bien? —me pregunta con el gesto imperturbable. Parece que no le ha hecho mucha gracia volver a verme, algo que comprendo, ¡a mí tampoco me ha hecho ilusión!...


    «Vale, puedes hacerlo, relájate, respira y contéstale algo, no sé, pero ¡di algo! Joder, Sarah, ¡¡has estado a punto de besarlo!!»


    ¡Mierda! Otra arcada, como no me vaya ya, le tiro hasta la primera papilla a Brian Hugles. Asiento como una caricatura nipona, pero con menos gracia —¡el alcohol es lo peor que existe!—, para después salir disparada de la fiesta sin mirar atrás siquiera. Notar el frío sobre la piel hace que se me vayan esas ganas locas de arrojar todo el alcohol que llevo ingerido esta noche, detengo un taxi y doy por finalizada la fiesta. En el interior del coche, le envío un mensaje a mi amiga para avisarla de que me voy a casa y cierro los ojos un segundo, lo suficiente para abrirlos asustada al notar cómo me vuelvo a marear. ¡Madre mía, que el mundo se pare, que me quiero bajar ya! Sonrío con resignación, menuda manera de empezar mi nueva vida alocada: borracha y a punto de besar a un antiguo compañero de la universidad, pero no a uno cualquiera, sino a él. Grrr...


    Si es que no tenía que haber salido esta noche, sobre todo cuando mañana me espera un día duro, durísimo. Uf..., ¡menuda resaca de campeonato voy a tener!


    Vale, no pasa nada, lo de esta noche ha sido un pequeño fallo que no se volverá a repetir. Ahora lo que tengo que hacer es centrarme en ser más yo que nunca, en no volver a cometer los mismos errores y, sobre todo, en ser feliz de una puñetera vez.


    Sin remordimientos.


    Sin miedos.


    Le pese a quien le pese.
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    Salió de los juzgados y dejó escapar con alivio el aire que había retenido casi sin percatarse, algo absurdo, lo sabía, porque el caso que llevaba lo tenía más que estudiado y era consciente de que lo ganaría con soltura, algo que, efectivamente, sucedió. Pero haber vuelto a encontrarse con Sarah después de tantos años lo hacía sentirse inquieto, sobre todo cuando ella salió corriendo al percatarse de quién era él, aun cuando habían pasado tantos años desde aquel día...


    Se dirigió a su coche con paso tranquilo tratando de desechar esos pensamientos, que no valía la pena tener. Había sido una casualidad toparse con ella después de tanto tiempo sin coincidir, y volver a hacerlo en una ciudad tan grande como era Chicago era casi imposible. Así pues, intentó disfrutar del viento fresco, que lo ayudaría a despejar sus ideas, a dejar libre esa frustración que sentía al recordar la noche anterior, los labios de Sarah tan cerca, su mano sobre él cuando la cogió por la cintura notando su delicadeza, su cuerpo... «Joder», maldijo para sí al darse cuenta de que volvía a pensar en ella. Resopló con frustración mientras se metía en el coche y arrancaba el motor, envolviéndole la música que sonaba en la radio y que esperaba que acallara su mente, para dirigirse al Wrigley Building, en la torre sur, donde se encontraba el bufete donde trabajaba desde hacía un año, después de haber pasado diez en la empresa de su amigo Owen. Se le había presentado la oportunidad de volver a lidiar con las leyes, de volver a sentirse realizado como abogado, algo que estaba disfrutando al máximo.


    Estacionó el coche en el garaje subterráneo del edificio y se encaminó hasta el ascensor sin perder el tiempo. En ese momento el sonido de su teléfono móvil irrumpió con fuerza.


    —¿Dónde estás, cabronazo? —preguntó su amigo Clive nada más aceptar la llamada.


    —Llegando al bufete —contestó mientras subía en el ascensor.


    —Anoche te evaporaste. ¿Tiene algo que ver la chica de los pelos alborotados? —quiso saber, haciendo que Brian negara con la cabeza.


    —Sí, pero no como tú piensas.


    —¡Uy, pichabrava, ¿tú no sabes que tengo una imaginación muy pervertida?!


    —Demasiada, diría yo —susurró—. No sé qué pasó, pero salió huyendo después de decirle que nos conocíamos...


    —Joder, ¿y se le cayó el zapato? —se burló, haciendo que Brian negase con la cabeza. Clive siempre se lo tomaba todo a cachondeo.


    —Sí y, de paso, la tarjeta de visita —bufó siguiéndole el juego, algo que hizo que su amigo se carcajeara.


    —¿Y de qué la conocías? A la amiga no recuerdo haberla visto antes...


    —De la universidad —dijo frunciendo ligeramente el ceño al recordar aquellos días.


    —¿Esta tarde quedamos para tomarnos algo? —preguntó cambiando de tema, centrándose en el porqué de esa llamada. Brian sabía que las preguntas se las haría cuando estuvieran delante de una cerveza.


    —Sí, creo que lo necesitaré —contestó mientras observaba cómo el piso número veinte ya estaba iluminado, por lo que se relajó unos segundos mientras el ascensor iba subiendo—. A ver lo que me encuentro cuando llegue al bufete.


    —Joder, ¡es verdad! Hoy tienes jefa nueva en la oficina —soltó su amigo jocoso, haciendo que Brian negara con la cabeza. Clive siempre se centraba en la parte de la conversación en la que salían mujeres, ignorando todo lo demás...


    —Sí..., y por lo que me han contado es mucho más dura que su padrastro —susurró por si se hallaba en el ascensor; sabía que era difícil (pues supuso que llevaría ya un par de horas en el despacho), pero no imposible. Lo último que quería era que tuviese una imagen errónea de él.


    —Bah —masculló restándole importancia—. Seguro que con un buen polvo bien dado se le acaban las tonterías.


    —No todo se arregla así, Clive —protestó mirando hacia los lados, como si temiese que alguien pudiera oír lo que decía su alocado amigo.


    —¿Cómo que no? Es la única solución. Mira, tú entras, te presentas y, sea como sea, despliegas tus encantos y ¡listo! —soltó resolutivo, haciendo que Brian negara con la cabeza. ¡Clive lo solucionaba todo con el sexo!


    —No puedo hacer eso; hay unas normas que estipulan que no hay que mezclar el placer con el trabajo.


    —Bah, tonterías. Son prejuicios marcados por la sociedad. Es mucho más divertido saltarse las normas, Brian —añadió totalmente convencido de sus palabras—. A ver, imagínate que tu jefa es la Cenicienta de los pelos alborotados, sí, esa que conoces de la universidad... ¿De verdad me estás diciendo que perderías la oportunidad de seducirla para, luego, en un arrebato de pasión, follarla como un cosaco encima de la mesa sólo porque te lo prohíben unas estúpidas normas que alguien se inventó?


    —Exacto, Clive. Te recuerdo que soy abogado y sé lo que conllevaría saltarme esas estúpidas normas, como tú las llamas...


    —¡Bah! —replicó haciendo que Brian se echara a reír—. Te digo yo que te la tirarías en el despacho si hiciera falta —añadió con seguridad, por lo que su amigo bufó muy despacio mientras cerraba los ojos. Clive era un caso perdido—. ¡Te dejo! Acaba de entrar Jack y me está mirando con cara de pocos amigos, dentro de poco le saldrá ese mostacho suyo de tipo serio —informó jocoso, haciéndolo sonreír. Era lo que más echaba de menos de trabajar en Grupo 87: el buen rollo que siempre tenían en la oficina y las pullitas que lanzaba Clive a Jack y viceversa—. ¡Luego nos vemos, gañán, y ya me contarás cómo es la jefecita!


    Brian sonrió mientras finalizaba la llamada y guardaba el teléfono en el bolsillo, para después quedarse mirando la pantalla en donde se sucedían los pisos. Desde que se había enterado de que su jefe se jubilaba y dejaba al cargo a su hijastra se encontraba intranquilo, y no porque temiera por su puesto de trabajo, sino porque odiaba las confrontaciones, los malos rollos, y, tras un año trabajando en ese importante bufete de la ciudad, se sentía a gusto y realizado, y temía que toda aquella paz se esfumara por culpa de la nueva jefa. Pero ¿y si, como le había dicho Clive, su nueva jefa era Sarah?... Negó con la cabeza desechando esa hipótesis descabellada y salió del ascensor al alcanzar la planta seleccionada. El enorme bufete lo recibió de una manera bastante atípica, ya se había acostumbrado a percibir los gestos somnolientos del fin de semana, las miradas furtivas de alguna que otra secretaria e incluso de la recepcionista, sin embargo, ese lunes sólo vio nerviosismo y aceleración.


    —Buenos días, Jena —dijo acercándose al mostrador—. ¿Qué ocurre?


    —Uf —bufó la recepcionista mirando a los lados e inclinándose hacia delante, por lo que Brian tuvo una magnífica panorámica de su pronunciado escote—. La hijastra nos ha puesto firmes —explicó—. ¡Menuda estirada! Me ha pedido que, cuando lleguéis los abogados que teníais juicio esta mañana, os diga que debéis pasar por su despacho. Si quieres, luego te pongo en antecedentes, porque... ¡tela!


    —¿Tan dura es?


    —Peor, mucho peor. ¡Te dejo! Tengo que preparar unos informes que me ha pedido —añadió visiblemente agobiada, haciendo que Brian asintiera para comenzar a cruzar el largo pasillo flanqueado por los pequeños despachos de los abogados; en total había siete, sin contar con el del jefe, que tenía el doble de tamaño y se encontraba pegado a la sala de juntas. Todo era elegante y serio, para darle al cliente la imagen de profesionalidad que los había lanzado como uno de los bufetes más importantes de Chicago. Los materiales elegidos eran la madera oscura y el acero.


    Se detuvo delante de la puerta blanca, la única que se distinguía de todas las de madera oscura, tocó con los nudillos y esperó a oír una voz de mujer haciéndolo pasar. Abrió la puerta y entró observando a una esbelta joven que se encontraba de espaldas, mirando a través de los amplios ventanales que daban al río, mientras hablaba por teléfono casi en un susurro. Cerró tras de sí y aguardó a que ella le diese paso para que se sentara, y mientras se entretuvo observando su silueta por detrás.


    Vestido sobrio de color negro, curvas marcadas y sugerentes, cabello rubio recogido en una alta y perfecta coleta... No obstante, después, cuando se volvió hacia él, las escasas esperanzas que tenía de que fuera ella, de que fuese esa mujer a la que estuvo a punto de besar pero salió huyendo, se esfumaran tan rápido como ella la noche anterior. Su nueva jefa rondaría, más o menos, los veintimuchos años, calculó Brian, y su manera de moverse, de mirar, hacían presagiar el altivo carácter que debía de tener. Sus facciones eran duras, contenidas y prácticamente no gesticulaba, manteniendo una serenidad en su rostro digna de mencionar. Era la elegancia y el control en persona, e intuyó la razón por la cual su fama la precedía, esa mujer era intimidante, y temió estar delante de una jefa incluso más dura e implacable de lo que decían las habladurías.


    —No tardes, ¿de acuerdo? —soltó con voz fría y distante a su interlocutor—. Vale, ¡vale! —añadió elevando la voz para después finalizar la llamada, dejar el teléfono en el soporte y sostenerle la mirada con una seguridad que haría flaquear a cualquiera.


    —Soy Brian Hugles —dijo al ver que ella no decía nada, como si esperase que él hablara, para después dar un paso adelante.


    —Ah, de acuerdo, el abogado que me faltaba por conocer —indicó con seriedad sentándose en el sillón mientras removía unos papeles encima de la mesa—. Bien... Siéntate, Brian —señaló la silla—. Soy Becca Rogers y a partir de ahora seré la encargada de llevar el bufete, espero que estés dispuesto a dar el cien por cien de ti, sé que eres un gran profesional y que el señor Rogers está muy contento con tu trabajo, pero ahora me lo tienes que demostrar a mí, y puedo asegurarte que todo lo que puedes haber oído de mí se queda en cierta manera corto. Soy dura, es verdad, pero lo soy por una razón: odio perder, Brian, pero todavía aborrezco más que se cometan estúpidos fallos que nos hagan perder un caso o la confianza de nuestros clientes.


    —Puede contar conmigo, señora Rogers.


    —Eso era lo que quería oír. Dentro de diez minutos tenemos una reunión en la sala de juntas para poder hablar de los nuevos casos que nos han llegado y asignar los abogados... Mientras tanto, puedes marcharte.


    Brian se levantó de la silla y abandonó el despacho. Estaba claro que debía poner los cinco sentidos en cada cosa que hiciera, y haría lo necesario para ganar cualquier caso que le asignara su jefa. Debía demostrarle que era bueno y que podía confiarle los casos más importantes. ¡Estaba deseando ponerse en marcha!


     


    * * *


     


    —Joder, macho, al fin te dignas llegar. Ya estaba pensando que le estabas dando la bienvenida a la nueva jefa —soltó Clive con guasa nada más verlo aparecer por aquel local de copas donde normalmente se veían después del trabajo. Había buena música, buen ambiente y chicas guapas, era todo lo que necesitaban.


    —He tenido un día para olvidar —bufó Brian sentándose para, después, en cuanto la camarera apareció, pedirle una cerveza.


    —¿Cómo es la nueva? —preguntó su amigo con ávido interés.


    —Dura e implacable.


    —Humm... Suena a sexy.


    —Suena a que, si no me pongo las pilas, mi puesto pende de un hilo. No sé, Clive, pero tenemos la sensación de que esa mujer quiere hacer una criba por alguna razón. Nos han asignado los casos al revés: a mí los sencillos y a los abogados que tienen menos experiencia los complicados...


    —Bah, seguro que dentro de dos días la tienes comiendo de tu mano —añadió como si nada—. Todos sabemos que eres de los que encandilan, Brian, con esa carita de chico bueno y perfecto yerno, enamoras hasta a la más dura.


    —No te creas que será tan fácil —susurró visiblemente agobiado, haciendo que Clive lo mirase para después negar con la cabeza—. ¿Y Jack?


    —Han ido a por Ryan —soltó haciendo que éste asintiera—. ¡Ah! Owen ha llamado esta tarde a Jack y le ha dicho que ya estaban disfrutando de las Maldivas.


    Brian sonrió al saber que su buen amigo —exquaterback de los Philadelphia Eagles, actual entrenador jefe de los Chicago Bears y dueño del estudio de arquitectura Grupo 87— se encontraba en el inicio de su luna de miel después de haberse casado con Eva, esa mujer que irrumpió en sus vidas llenándolo todo con su sonrisa y esa sinceridad desbordante que los conquistó a todos aceptándola como a una más en el grupo, después de que Owen y ella no tuvieran un flechazo, ¡sino todo lo contrario!


    —Qué gusto, y, en cuanto vuelvan, se van Jack y Tina también de luna de miel, ¿no?


    —Sí. Estaré dos semanas con Eva al frente de Grupo 87, sin que nos atosigue nuestro querido y taciturno amigo —indicó con guasa, haciendo que Brian sonriera.


    —Ya le diré a la pobre Eva que, si necesita que te diga cuatro verdades, que me llame.


    —Te aseguro que no le hace falta ayuda, ¡menuda es Eva para decir las cosas! —añadió con una sonrisa, tras lo que Brian se echó a reír. En ese tiempo habían descubierto el altivo carácter de la española y su incapacidad para guardarse algo. Si lo pensaba, ¡lo decía!—. Y, que quede entre tú y yo (que luego me da la matraca nuestro amigo con esta confesión), desde que Jack está con Tina está mucho más relajado, rinde aún más en el trabajo y ha abandonado ese pesimismo que lo perseguía desde que Sherlyn lo dejó. ¡Tina nos ha devuelto a nuestro amigo!


    Brian sonrió mientras asentía conforme a las palabras de Clive. Jamás pensaron que esa chica que irrumpió en la vida de Jack volviéndolo loco con cada una de sus disparatadas ideas —aún se reían al recordar aquellos días que volvieron chiflado al más cabal de los cuatro amigos— llegara a ser alguien tan importante para él, aunque, claro, eso era otra historia, una que había acabado con un Jack mucho más sonriente y con ganas de vivir la vida sin miedos.


    —Estoy agotado, me tomaré ésta y me voy para casa. Creo que no fue buena idea salir anoche —dijo mientras cogía el botellín y se lo terminaba de un largo trago.


    —¿Y perdernos esa fiesta?


    —De poco me sirvió a mí...


    —Pues la amiga de la Cenicienta era una delicia —indicó haciendo que Brian sonriese con resignación. Él era así: cuando quería algo, iba hasta el final—. No te hagas de rogar, gañán, y dime si la conozco.


    —No —susurró mientras hacía girar el botellín vacío de cerveza por la superficie de la mesa—. Coincidí los dos últimos años de universidad con ella. Cuando ella entró, yo estaba en tercer curso...


    —¡Uy, pichabrava, una pipiola para un veterano! —soltó Clive con guasa, haciendo que él negara con la cabeza. ¡Era imposible hablar en serio con su amigo!


    —Nunca pasó nada entre nosotros —confesó desviando la mirada al botellín y para seguir dándole vueltas sobre la superficie barnizada de la mesa.


    —¿Quién no quiso? —soltó haciendo que Brian sonriera mientras negaba con la cabeza. Clive tenía una percepción asombrosa y sabía lo que ocurría al instante, algo que, aun conociéndolo desde el colegio, lo seguía sorprendiendo.


    —Ella.


    —Joder, con la Cenicienta... —añadió Clive, haciendo que éste sonriera mientras se encogía de hombros—. Es de las durillas, ¿verdad?


    —Eso parece, aunque ahora da igual —dijo apartando la cerveza de golpe mientras trataba de desechar de su mente la imagen de Sarah, tanto la del pasado como la de la actualidad—. ¿Nos vamos?


    —Cuando estás cansado eres un muermo —soltó al ver que éste ya quería finalizar la conversación cuando se estaba poniendo interesante.


    —Tú siempre pensando en el bien de los demás.


    —Ya sabes que soy un partidazo —añadió con guasa para, después, terminarse la cerveza y dirigirse a la barra a pagar.


    Tras despedirse de su amigo, Brian se dirigió hacia su coche para salir del centro de Chicago. Estaba deseando llegar a su casa, cambiarse de ropa y hacer algo de deporte para descargar un poco la frustración que sentía tras haber conocido a su nueva jefa. Se subió a su Chevrolet Equinox negro, un SUV pequeño ideal para moverse por la ciudad, para después encaminarse hasta el tranquilo barrio de Cook, ubicado al noroeste, donde se encontraba su casa, una edificación con apariencia de cabaña que fue construida en 1910 para albergar a los primeros trabajadores del ferrocarril de Chicago. Estacionó a la entrada, cogió su maletín y subió los siete escalones que llevaban hasta el porche, observando la oscuridad del cielo y el sonido de los árboles meciéndose a causa del viento.


    —Al fin —susurró al entrar, quitándose la chaqueta y encendiendo las luces a su paso. Pero, de repente, una música lo suficientemente alta para que lo molestase en su rutina diaria lo hizo extrañarse.


    Brian sabía que la casa de su izquierda estaba deshabitada desde que su dueña falleció hacía cinco años y en la de su derecha vivían unos ancianos adorables que el único ruido que hacían era cuando, sin darse cuenta, aplastaban el mando a distancia y ponían al máximo el volumen de la televisión. Por eso, y pensando que alguien se había colado sin permiso en la casa vacía colindante, cogió las llaves y salió a la calle para dirigirse a la misma.


    Llamó al timbre y el sonido de la música menguó ligeramente, para después oír cómo alguien intentaba abrir no con mucha destreza.


    —¡Ya voooyyy! —exclamó una voz femenina, melodiosa, fina e incluso podría decir que delicada antes de abrir.


    Brian deslizó la mirada por la joven cuando apareció ante él y tragó saliva con dificultad, intentando que no se le notara su reacción al tenerla delante. Iba con unas mallas de una tonalidad clara pero repleta de manchas que se le pegaba con sensualidad a sus sugerentes curvas, y las conjuntaba con una camiseta rosa chicle llena de polvo y suciedad. Su largo cabello lo llevaba recogido en una especie de coleta que se encontraba pocha a medio camino y con varios mechones fuera de su sitio. Aun así, su rostro, fino y delicado, sus pómulos ligeramente marcados y una diminuta hendidura que partía con dulzura su barbilla eran atractivos, armoniosos y reflejaban dulzura, aunque su expresión fuera cansada; incluso podía vislumbrar un atisbo de ojeras que de lejos le restaban atractivo. Debía reconocer que esa mujer seguía siendo bonita y tenía algo atrayente que no podía describir porque nacía de su esencia, del interior de su persona. Al mirarla a los ojos, tan expresivos que podía incluso comunicarse con tan sólo una mirada, supo que ella también se había sorprendido al verlo de nuevo. Ni todo el maquillaje del mundo podría haber ocultado esos preciosos y expresivos ojos castaños, que enmarcaba con una línea negra desdibujada después de haber transcurrido tantas horas desde que se la había hecho, asemejándose a una mirada felina, seductora, única. Su ovalado rostro, que dulcificaba todavía más con aquel flequillo que llevaba ligeramente despeinado, la hacía tener una imagen adorable, tentadora, algo que no había cambiado en todos los años que llevaban sin verse.


    Sin pretenderlo, había vuelto a tropezarse con Sarah Reynolds, la única mujer por la que habría dado lo que fuera con tal de no volver a ver jamás.
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    Se vio obligada a parpadear varias veces para asegurarse de que aquello no era producto de su desbordante imaginación o estaba provocado por el cansancio, el hambre o un cúmulo de todo, ya que no podía creer lo que veían sus ojos. Sin embargo, no tuvo la suerte de que fueran figuraciones suyas y, sí, podía asegurar que tenía delante al empotrador de la noche anterior, al hombre que había estado a punto de besar y del que salió huyendo casi en el último segundo al darse cuenta de que no era un desconocido, sino todo lo contrario.


    Sin embargo, ahí estaba, delante de ella, con un traje gris que, encima de su musculado cuerpo, podía quitarle a más de una el hipo e incluso la respiración, mostrándole esa sonrisa perniciosa que podría provocar más de un suspiro y achicando esos preciosos ojos azules que la observaban con guasa.


    ¡En su casa!


    —Te lo ha dicho Kristen, ¿verdad? Si es que me la cargo... ¡¡Me la cargo!! —exclamó Sarah mientras se apoyaba en la puerta y negaba con la cabeza con resignación. ¡Su amiga estaba loca de remate! ¿Qué pretendía al traerle a ese hombre a su casa? Eso le pasaba por no contarle toda la verdad...


    —¿Quién es Kristen? —preguntó haciendo que ella lo mirase con atención, tratando de averiguar si le decía la verdad.


    Sus preciosos y cristalinos ojos no reflejaban nada y parecía que era sincero, como si realmente no asociara ese nombre a su entrometida y alocada amiga, aunque también podía ser un experto en la mentira, algo que no le extrañaría... De igual forma, ¿qué hacía delante de la casa de su tía?


    —Vale, esto es muy raro y me está dando un poquito de miedo —susurró observando que por esa calle no pasaba ni un solo coche.


    «Ay, madre mía, ¿y si es un acosador? Joder, tía, ¡¡ya podrías haber comprado una casa en el centro de Chicago y no en una calle tan tranquila!! Uf... Vale, relájate y..., ¡no sé!, disimula delante de él», pensó intentando aparentar seguridad en sí misma, aunque en esos momentos se sintiera fea, sucia, agotada, desconcertada y hambrienta, y no podía decir cuál de todas esas cosas ganaba por goleada.


    —Si no te lo ha dicho Kristen, ¿qué haces aquí?


    —Esa pregunta te la tendría que hacer yo —resopló Brian con dureza—. Vivo en la casa de al lado —indicó señalando la edificación estilo cabaña de color gris pizarra que se encontraba pegada a la suya, de color crema—. Me ha extrañado oír música que venía de esta casa y por eso me he acercado a ver si alguien se había colado sin permiso.


    —Oh —susurró avergonzada, pues había pensado de todo menos esa opción. ¡Si es que su mente iba a mil por hora! Entonces... «¡Mierda! No-puede-ser... ¡¡Brian Hugles es mi vecino!!», se dijo mientras intentaba aparentar que ese descubrimiento no la afectaba—. Esta casa era de mi tía y acabo de mudarme...


    —¿Eres una de las sobrinas de Sue? —preguntó visiblemente extrañado, haciendo que ella sonriera con timidez al oír el nombre de su tía y, sobre todo, saber que ésta hablaba de ellas incluso con su vecino.


    —Sí... —dijo con un hilo de voz, para después deslizar los ojos hasta sus pies y encogerse de hombros, ya que la situación le parecía más que extraña y no sabía cómo reaccionar. «Joder, Sarah, ¡recuerda que anoche estuviste a punto de comerle la boca, y ahora...!», pensó intentando sonreír para ocultar lo que en realidad le pasaba por la cabeza—. Bueno, voy adentro a... bajar el volumen de la música —señaló haciendo que él asintiera conforme con la cabeza mientras la miraba con esos preciosos y azulísimos ojos que eran una más de sus armas de seducción, ésa y su pinta de chico serio y bueno, algo que ella temía sólo era apariencia.


    —Claro —susurró Brian con seriedad, haciendo que Sarah asintiera mostrándole una sonrisa mientras daba un paso atrás.


    Cerró la puerta y se apoyó en la misma. «¡Mierda, mierda y mierda! Grrrrrr», pensó con frustración, dándose cuenta de la mala suerte que tenía, había creído que ya no volvería a encontrárselo y ahora... ¡¡Ahora viviría a escasos pasos de él!!


    Observó el interior de la casa y gimoteó agotada. Llevaba todo el día ahí metida, limpiando, tirando trastos, anotando todo lo que necesitaría comprar y adecentando la vivienda, que llevaba cerrada y sin que nadie fuera a asearla cinco largos años, y, tras tantas horas de duro trabajo, parecía que no había hecho nada. El timbre volvió a resonar haciendo que se sobresaltase para después abrir con miedo, pero esta vez sí era el repartidor de las pizzas y ella estaba tan hambrienta que le faltó poco para darle un abrazo. Pagó, cerró de nuevo la puerta y fue a apagar el equipo de música.


    Se sentó en el sofá a comer con fervor una porción de pizza casi sin respirar —¡estaba famélica!—, mientras observaba aquel espacio donde había pasado tanto tiempo con su adorada tía, conversando sin cesar de multitud de temas, siendo más amiga que familia, viendo alguna película romántica juntas o desmenuzando el último libro que habían leído, mientras hablaban del romance de los protagonistas e incluso desgranando la historia delante de una taza de té. Añoraba tanto a su tía, ¡sobre todo en esos momentos tan duros y difíciles para ella! Sabía que Sue le habría dicho las palabras que necesitaba oír en una situación como la que estaba viviendo o la habría hecho sonreír, o simplemente la habría abrazado mientras le susurraba que todo saldría bien... Ambas siempre habían tenido un vínculo especial, y supuso que por esa razón le había dejado la casa a ella. Y menos mal que Sarah no la vendió en su día, algo que Carl la animó a hacer en más de una ocasión...


    Tiró la caja de cartón vacía cuando se terminó la pizza y miró la cocina mientras hacía una mueca de frustración. Esa casa necesitaba mucho trabajo, muchas horas de limpieza, y sólo esperaba que al día siguiente fuera Kristen a ayudarla, si no, tardaría años en dejarla decente o por lo menos presentable. Apagó las luces mientras subía al dormitorio para entrar en el único cuarto de baño que había en el piso de arriba. Se quitó la ropa sintiendo que le dolía cada centímetro de su cuerpo y abrió el grifo del agua caliente para darse una ducha; sólo esperaba —y casi rogaba por ello— que la caldera estuviera bien. ¡Ni siquiera le había echado una mirada! ¿Y si no funcionaba?


    —¿En serio? —bufó al ver que el agua seguía cayendo helada para después cerrar el grifo, ya que no hacía tanto calor como para darse una ducha fría, ponerse una sudadera y bajar hasta el sótano, donde estaba la caldera.


    Titubeó delante de aquel aparato que más parecía una nave espacial que un sistema de calefacción, cogió el teléfono y buscó en el navegador cómo se ponía en marcha, pero, harta de dar vueltas y sintiendo que se estaba quedando helada, subió a la planta principal barajando la posibilidad de pedir ayuda a la única persona que conocía allí, a aquel hombre que había vuelto a aparecer en su vida después de tantos años...


    «¡Estás loca, pero de remate!», exclamó para sí sabiendo que no tenía otra alternativa mientras se calzaba unas deportivas sin ponerse siquiera los calcetines y salía a la calle para dirigirse a casa de Brian.


    Llamó al timbre sintiendo el airecillo fresco en sus piernas desnudas, intentando no pensar que sólo llevaba la sudadera y nada más... Al poco abrió su increíble y espectacular vecino, sudoroso y ligeramente fatigado, con unos pantalones cortos negros y una camiseta de manga corta azul celeste que se adhería con descaro a cada centímetro de su piel, a cada músculo perfectamente cincelado... Él le sonrió de esa manera que podría cambiar de lugar un estado si lo pretendía mientras se echaba el cabello hacia atrás, moviendo esos rizos que se encontraban humedecidos por el sudor y que lo hacían todavía más irresistible y tentador para cualquier mujer que tuviera ojos en la cara, algo que ciertamente ella tenía. Sin embargo, su reciente divorcio y el hecho de tener un pasado no muy amistoso con él simplemente la hacían inmune a ese hombre que sería capaz de enamorar a quien se propusiera.


    —O no nos vemos en años o no paramos de hacerlo —señaló él al verla.


    —Perdona que te moleste, Brian... —susurró intentando centrarse en lo importante y obviando su tono de suficiencia—. ¿Sabes poner en marcha una caldera? —preguntó mordisqueándose el labio inferior y logrando que él sonriera de esa manera tan terriblemente tentadora que hizo que Sarah resoplara con frustración.


    «¡¡Venga ya!! Guapo, carismático, cuerpazo y con una sonrisa que podría salir en cualquier anuncio de higiene dental. Grrrr», pensó al observar con detalle a ese hombre que sabía que era un ligón en potencia. ¿Cuántos corazones habría roto sin darse cuenta? ¿Y cuántos siendo plenamente consciente? Sarah supuso que muchos, muchísimos, ese tipo de hombre no era de los que se enamoraban, sino, como bien le había dicho su amiga, de los que seducían para después salir indemnes de cualquier relación, y ella siempre había sentido rechazo por esa clase de hombres acostumbrados a coleccionar mujeres como si fueran cromos precisamente por esa razón, hasta incluso cuando...


    —¿Me estás pidiendo ayuda, Sarah? —preguntó haciendo que ella saliese de sus pensamientos.


    —Sí... —susurró mientras se miraba las manos e intentaba que él se diese cuenta de que no tenía otra opción—. Te agradecería mucho que le echaras un vistazo. Iba a darme una ducha y no sale el agua caliente —dijo observando cómo éste cogía sus llaves para cerrar la casa y ella dejaba escapar el aire que había retenido al comprobar cómo, al final, había accedido a echarle una mano.


    —Vamos a verla.


    Caminó a su lado mientras se bajaba la sudadera que se subía descaradamente hasta sus glúteos, observándolo de reojo. Daba igual lo que se pusiera y los años que habían pasado desde entonces, ese hombre destilaba control, seguridad y atracción, hiciera lo que hiciese... Entraron en la propiedad y se dirigieron al sótano, donde Brian comenzó a toquetear la caldera bajo la atenta mirada de Sarah, que trataba de aprender lo que debía hacer por si en otra ocasión le ocurría algo similar y así se ahorraba tener que tragarse su orgullo para llamar a su atractivo vecino.


    —¿Por qué te fuiste corriendo anoche? —preguntó de repente, haciendo que ella contuviera la respiración, ya que no esperaba que le sacara a colación el casual encuentro.


    «Ay..., ayayay», pensó dubitativa.


    —Estaba borracha, muy borracha, ¡como una cuba! —exclamó, haciendo que él dibujara una pequeña sonrisa sin dejar de mirar un segundo la caldera—. No me tomes en cuenta lo que sucedió, y mucho menos lo que te dije de...


    —¿Besarme? —soltó el muy canalla, haciendo que ella se mordiera las mejillas por dentro para frenar su reacción al recordarle el preciso momento en que se lanzó a hacer algo que jamás había hecho antes.


    —Sí —dijo encogiéndose de hombros—. No era yo la que hablaba, sino el alcohol que llevaba en el cuerpo.


    —Ya, porque era algo muy descabellado querer algo así conmigo, ¿verdad, Sarah? —soltó haciendo que ésta resoplara lentamente, pues sabía que le estaba echando en cara lo que sucedió en el pasado, cosa de la que no estaba especialmente orgullosa, pero ya había pasado mucho tiempo para recordárselo, ¿no?


    —¿En serio me vas a soltar eso ahora? Tenía dieciocho años, Brian. A esa edad se hacen muchas estupideces, ¿o me dirás que tú no cometías tonterías a esa edad?


    —Nunca he utilizado a una mujer para conseguir a otra —replicó haciendo que ella se encogiera de hombros y resoplara de nuevo, moviendo su flequillo con el aire expulsado.


    —Pero parecía que las coleccionabas, chico —indicó como si con ello estuviese libre de culpa, tras lo que Brian la miró un instante con dureza para después seguir prestando atención a la caldera—. Aunque eso da igual, ya hiciste tú lo necesario para que todos los del campus supieran que no era de fiar, ¿no?


    —Sólo avisé de cómo te las gastabas —repuso con dureza, haciendo que ella se irguiera y lo mirase con antipatía.


    —¡Me parece increíble! Da la impresión de que todo lo que hagáis los hombres está bien hecho. Nos usáis, nos mentís, nos engañáis y..., ¡oye!, encima os tenemos que dar palmaditas en la espalda porque es de machos que nos vapuleéis a vuestro antojo. Pero, eso sí, que a una mujer no se le ocurra hacer lo mismo con vosotros, porque, si no, somos unas víboras que deberíamos arder en el infierno —bufó con resquemor, volcando en cierta manera en él la frustración que sentía por su reciente divorcio—. Sólo te acercaste a mí porque era la única chica que no suspiraba por ti, Brian, únicamente por eso, y yo me acerqué a ti para sacar provecho de tu popularidad. Podríamos decir que estamos en paz, pero, claro, parece ser que todavía te duele el hecho de que una novata no cayera rendida a los pies del chico más guapo de la universidad.


    —Vaya, por lo menos reconoces que era el más guapo de la universidad —se jactó haciendo que ella alzara la vista al techo. ¡Menudo martirio de vecino le había tocado!—. No voy a discutir contigo por una cosa que pasó hace tantos años, Sarah. Sólo quería comprender la razón por la cual anoche te fuiste corriendo, aunque parece que eres tú quien no ha superado lo que ocurrió —masculló con seriedad haciendo que ésta parpadease, pues creía que Brian estaba enfadado con ella por lo que había ocurrido hacía tantísimos años y no por lo de la noche anterior.


    «Ay..., ayayay. ¿Y cómo le voy a decir que me fui corriendo para no echarle la pota encima? Uf..., se va a creer que estoy tarada... Vale, Sarah, ¡disimula! Al fin y al cabo, es mejor dejar las cosas como están. Vais a ser vecinos y no íntimos amigos», pensó para luego alzar la cabeza y mirarlo con seriedad, dispuesta a no contestar a esa entrometida cuestión, que le daba vergüenza abordar.


    —De verdad, no sé para qué he ido a pedirte ayuda —susurró con sarcasmo, haciendo que él negara con la cabeza mientras se agachaba para coger algo del suelo.


    —Porque era el único que tenías cerca, o tal vez porque querías averiguar si seguía interesado en ti, ¿verdad?


    —Pero ¿qué estás diciendo? —inquirió, pero en ese momento él le señaló el enchufe, que se encontraba suelto y no como debería, enganchado en la clavija de la pared, y abrió los ojos desmesuradamente al percatarse de lo que le ocurría en realidad a la caldera.


    «¡Mierda!», pensó Sarah al no haberse fijado en algo tan obvio cuando había intentado arreglarlo ella.


    —Ya veo —susurró Brian con guasa mientras la enchufaba y la caldera comenzaba a hacer ruido, cosa que la llevó a sonreír con alegría. ¡Iba a tener agua caliente!—. ¿Cómo tengo que interpretar todo esto, Sarah? —preguntó dando un paso hacia ella y haciendo que alzara la cabeza para mirarlo a esos ojos azules que chisporroteaban de ironía y peligro.


    «Joder, qué alto es y que imponente. ¡Y menudos musculacos que le han salido en estos años! Anda, bonita de cara, espabila, que se te ve el plumero y, sí, es cierto que nunca te han atraído los tíos como él, pero... ¡cómo está el vecino!», pensó intentando aparentar una seguridad que en esos momentos no sentía y mucho menos cuando él la miraba con tanta intensidad y tan de cerca.


    —¿A qué te refieres?


    —Sólo llevas puesta una sudadera, y me apostaría a que debajo no llevas nada. Me pides que te arregle una caldera desenchufada y no paras de moverte nerviosa, haciendo que ese trozo de tela se suba todavía más por tus muslos... ¿Acaso ésta es tu manera de intentar seducirme, Sarah? —susurró dando otro paso hacia ella, lo que hizo que Sarah se irguiera mientras abría los ojos escandalizada por sus palabras—. ¿Quieres acabar lo que empezaste en la universidad? —soltó socarrón.


    —¡Pero buenooooo, ya te gustaría a ti! —exclamó indignada, con lo que él dibujó una sexy sonrisa al ver cómo reaccionaba ante aquella absurda afirmación—. Gracias por venir a... enchufarme la caldera —añadió haciendo que él aprisionara con sus blanquísimos dientes su mullido labio. Ella supuso que lo hacía para no echarse a reír en su propia cara, algo que comprendía. Grrrrr.


    Sarah dio entonces media vuelta y subió a la planta principal, dando por finalizada aquella tensa experiencia que esperaba no repetir jamás. «Si lo sé, ¡me ducho con agua fría! Y da igual que después hubiese cogido una pulmonía, seguro que habría sido más agradable que ver su gesto de burla y esa chulería que desprende con cada uno de sus movimientos. ¡Menudo creído! Como si todas las mujeres tuviéramos que besar el suelo por el que él pisa. Grrrr», pensó andando cada vez más rápido.


    —Pues nada, que no te preocupes, que ya no te voy a volver a molestar más —añadió sin detenerse un segundo, y detrás de ella pudo oír un resoplido de él—. Imagino que tú también tendrás muchas cosas que hacer o alguna chica más que socorrer por el barrio —indicó abriendo la puerta de la calle casi en décimas de segundo mientras le mostraba una sonrisa y se bajaba el borde de la sudadera, todo casi a la vez.


    —¿Me tienes miedo, Sarah?... —susurró Brian mirándola con sus burlones ojos azules.


    —¿Por qué dices eso? ¡¡Por supuesto que no!! —replicó sin entender nada, pero éste simplemente sonrió para después dar un paso hacia ella, que Sarah contrarrestó al dar un paso atrás.


    —Parece que los años no han pasado para ti, sigues siendo la misma remilgada que en el pasado.


    —¡Y tú el mismo creído! —soltó ofendida—. Adiós —añadió sonriendo con educación, pues, al fin y al cabo, la había ayudado a tener agua caliente, aunque... ¡a qué precio!


    Brian salió de su casa no sin antes mostrarle esa maldita sonrisa perniciosa y socarrona. Luego Sarah cerró la puerta y se encaminó al cuarto de baño pensando que no había sido buena idea pedirle ayuda, sobre todo cuando había sido tan sencillo arreglarlo. ¡Si es que era un despiste con piernas! ¿Cómo no se le había ocurrido comprobar que la caldera estuviese enchufada? Y su vecino... ¡¡Grrrr!! Estaba que echaba humo por las orejas, ¿cómo se había atrevido a pensar que ella lo había llamado para intentar seducirlo? ¡¡Ni en mil años se acercaría a Brian Hugles!!


    Se quitó la sudadera y se metió en la ducha descargando toda la rabia que sentía en esa sencilla operación, para después gemir de gusto al notar el agua caliente sobre su piel, y poco le faltó para echarse a llorar ante ese placer tan cotidiano que había anhelado con desesperación, disipando, incluso, su enfado. Se duchó y se puso el pijama. Luego se sentó en la cama y se quedó observando la estancia. Aún no había podido quitar todas las cosas de su tía de los cajones, sólo había tenido tiempo para limpiar y cambiar las sábanas... Abrió el primer cajón de la mesilla, donde sabía que guardaba el libro que debía de estar leyendo y, al ver el ejemplar manoseado y envejecido por las veces que lo había leído ella e incluso Sarah, sonrió mientras lo cogía y deslizaba una mano sobre las letras del título: Orgullo y prejuicio, de Jane Austen. A continuación recorrió las hojas con las yemas de los dedos y se percató de que sobresalía un papel... Lo desdobló y vio una nota escrita por su tía:


    A mi sobrina Sarah:


    Que la vida te llene de amor, vivencias y locuras. Recuerda que el tiempo es efímero y la juventud lo es aún más, no cometas los mismos errores de tu tía y persigue todos tus anhelos sin pensar en nada más, sin que te importe otra cosa más que tu propia felicidad...


    Te quiere,


    SUE


    Estrujó la nota mientras frenaba las lágrimas al recordar a su querida tía y esa petición que le hacía, tan parecida a sus aspiraciones. Dejó el libro con la nota en la mesilla y se metió en la cama, apagó la luz y cerró los ojos, sin pensar en nada más que en descansar. No obstante, las palabras de Sue la hicieron reafirmarse en su deseo de vivir intensamente y olvidarse para siempre del amor. No podía ni siquiera pensar en volver a caer en esa trampa que la había dejado hueca. No iba a volver a pasar por eso. Para después, y casi solapándose un pensamiento con otro, obligarse a no darle vueltas al hecho irrefutable de que vivía al lado de un conquistador nato, un rompecorazones, un empotrador, para ser más exactos: Brian Hugles, ese chico que tenía a toda la universidad suspirando por él, a toda menos a ella. Sin embargo, poco le había faltado para besarlo...


    Tampoco era tan grave que viviera en la casa de al lado, ¿no? En Detroit, sus vecinos eran prácticamente unos desconocidos; lo de ese día era algo puntual, no significaba nada. Que vivieran el uno pegado al otro no quería decir que tuvieran que verse todos los días... Es más, se prometió a sí misma no volver a recurrir a él para nada y centrarse en vivir, en nada más, y, con esa decisión tomada, se quedó profundamente dormida.
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    —Creo que voy a coger un set de platos y vasos —dijo Sarah mientras arrastraban un carro repleto de cosas del hogar que había ido cogiendo de la macrotienda.


    —¿Vas a aprender a cocinar? —preguntó Kristen observando cómo su amiga cogía, además, sartenes, cacerolas y espátulas.


    —Sí, lo voy a volver a intentar otra vez. ¡Espero que sea la definitiva! —repuso haciendo que su amiga se echara a reír, porque sabía que era una negada en la materia.


    Llevaban allí un par de horas, después de haber desayunado en una cafetería cercana y haberla informado de cómo había descubierto quién vivía en la casa de al lado.


    —Lo que podrías volver a intentar otra vez es darle un muerdo al empotrador. Joder, nena, ¡vive a escasos pasos de ti! Si eso no es una señal divina de que tienes que dejar que ocurra, yo ya no sé qué nombre ponerle.


    —Casualidad, Kristen —bufó sin detenerse un instante en abastecerse de todo lo necesario para convertir la casa de su tía en su hogar—. Pero no pasa nada, no hay que darle más vueltas a ese hecho. Además, ahora no tengo tiempo para pensar en eso. Quiero dejar la casa a mi gusto y, bueno, ya sabes que tenemos un pasado tenso...


    —Calla, no me lo recuerdes, que aún estoy alucinando contigo. ¿Por qué leches nunca me has contado esoooo? —soltó haciéndola sonreír. ¡Su amiga estaba cada día peor!—. ¡¡Ese buenorro te invitó a tomar algo durante tu época de universidad y le dijiste que no!! ¿Por qué? Dime, ¿por qué hiciste semejante sacrilegio? ¿Por qué narices dejaste escapar una oportunidad como ésa y, sobre todo, por qué razón yo no sabía nada?


    —Ya sabes la respuesta —añadió centrando la mirada en los productos que quería comprar—, y no te lo conté porque no me pareció tan importante y, sobre todo, porque no pensé que acabaría siendo mi vecino después de tantos años sin vernos.


    —Sarah, ser demasiado guapo no es un punto negativo —reiteró su amiga, haciendo que ella sonriera—. Y te aseguro que más de una pagaría una fortuna por vivir al lado de semejante hombre —soltó.


    Kristen y ella eran amigas desde el instituto y, desde entonces, le repetía esa frase, pero para ella ser demasiado guapo sí era un punto negativo. Nunca le habían gustado los hombres tan atractivos, porque eso significaba problemas, muchos y de diferentes tipos. Ella prefería a un chico normalito con el que pudiera vivir una bonita historia de amor, con el que compartir aficiones, pensamientos, momentos, aunque, incluso habiéndolo encontrado, le había salido mal...


    —Nada más pisar el campus el primer año ya sabía quién era Brian Hugles porque todas las chicas o habían tenido algo con él o estaban ansiosas porque se fijara en ellas. ¡Por supuesto que es algo negativo! Yo no quería ser una más en su larga lista, por eso, cuando se acercó a mí y me invitó a tomar algo, le dije que no.


    —¿Y se olvidó de ti o volvió a intentarlo?


    —Lo volvió a intentar en una fiesta —confesó, haciendo que Kristen abriera los ojos expectante, pues esa parte no se la había contado aún.


    —¿Y? Joder, Sarah, ¡¡cuéntamelo ya!! —añadió haciendo que ella se echara a reír al ver a su amiga tan interesada.


    —Por aquel entonces me gustaba un chico con el que coincidía en un par de asignaturas y también se encontraba en la fiesta, pero ni siquiera me miraba y temía que no supiera ni que existía. Entonces —bufó mientras hacía una mueca sintiéndose terriblemente culpable— aproveché que Brian mostraba interés para que éste se fijara en mí. Sí, ¡lo sé!, era una idea horrible, pero en aquel momento me pareció perfecta. Brian era muy popular, además de ser más mayor que yo, y era una manera de que ese chico se diera cuenta de que existía, de que era lo suficientemente atractiva para llamar la atención de un tipo como él...


    —Como siempre, escogiendo la alternativa más sencilla —le recriminó Kristen con sarcasmo sin dejar de caminar por los enormes pasillos.


    —Pues sí. ¡Ya me conoces! Siempre doy veinte mil vueltas a las cosas y, al final, no sé cómo leches lo hago, opto por hacer lo más complicado —susurró encogiéndose de hombros, haciendo que Kristen asintiera con la cabeza sin dejar de mirarla fijamente para que prosiguiera—. ¡Bueno, a lo que iba! Esa noche estuve con Brian hablando, dejando que él se acercara a mí, que me acariciara la cara, que me sedujera, y lo avisé de que era una chica un poco chapada a la antigua, para que no se extrañara si no conseguía besarme... Todo ello para ganar tiempo para que el chico que me gustaba se percatara de que había llamado la atención del rey de los ligones.


    —Joder, nena, me estás dejando loca. ¿Eso hiciste tú? —susurró visiblemente sorprendida—. De verdad que no te reconozco... Sabía que eras enrevesada, ¡pero no tanto!


    —Ya, ni yo... —bufó con resignación y vergüenza, pues jamás había pensado que haría algo así—. Estuvimos un par de días viéndonos por el campus, me esperaba a la salida de mis clases, paseábamos por los jardines, nos tomábamos cafés... Todo muy light, ya me conoces.


    —¿Y no intentó besarte?


    —Uf..., ¡muchísimas veces! Pero siempre me escapaba con cualquier excusa, e incluso hubo una vez que me faltó muy poco para besarlo (¡menos mal que reaccioné a tiempo!), hasta que... —bufó arrugando la nariz— hasta que vi que el chico que me gustaba besaba a otra, justo en el mismo momento en que yo estaba con Brian.


    —Y se dio cuenta, claro.


    —Exacto, se dio cuenta de cómo miraba a ese chico. Ya sabes que se me da horrible disimular, y cuando le dije que ya no quería volver a verlo..., bueno, me reprochó que lo había utilizado para llamar la atención de otro.


    —Joder, nena, ¡con razón se mosqueó contigo! —terció Kristen mientras negaba con la cabeza desaprobando su conducta—. Sabes que te quiero mucho, Sarah, pero ahí te comportaste como una auténtica cabrona. Además, parecía que estaba interesado en ti. Un tipo como él no aguanta tanto tiempo sin un poco de roce.


    —Es cierto, me pasé, no debería haberme acercado a él y mucho menos utilizarlo para tratar de que otro se fijara en mí, pero era joven y estaba ansiosa por saber lo que era tener novio, vivir una bonita historia de amor, y tardaba tanto en llegar que intenté darle un ligero empujón, aunque lo que conseguí fue el efecto contrario —explicó haciendo un mohín resignado—. Y él estaba interesado en mí porque era la única chica que se le había negado, sólo por eso.


    —Joder, nena, ¡eras una rompecorazones y nosotras sin saberlo! —exclamó Kristen, haciendo que Sarah se echara a reír.


    —Qué va. Sólo era un reto para él... —susurró encogiéndose de hombros—. Pero bueno, únicamente coincidimos dos años en la universidad, dos años en los que las miradas que me echaba podían fulminarme en el acto, hasta que se sacó la carrera y, desde entonces, ya no volví a verlo más hasta anoche...


    —De verdad, dejar de lado a semejante ejemplar para irte con Carl... ¡¡Con Carl!! —reiteró como si fuera una atrocidad de dimensiones épicas.


    —Eso es lo de menos, Kristen. ¡A lo hecho, pecho! Ahora lo que necesito es tener tiempo para mí, para la casa y luego... Es que no puedo pensar ni en el futuro, ¿te das cuenta?


    —Sí, que el imbécil de Carl te ha afectado más de lo que pensabas, tanto que tienes a mano a un tío que intentó seducirte en el pasado y no barajas la posibilidad de tratar de seducirlo tú —soltó, tras lo cual Sarah suspiró con resignación—. Anda que yo estaría aquí perdiendo el tiempo teniendo a un maromo como él en la puerta de al lado...


    —Qué pesadita estás con el tema, Kristen. Si tanto te gusta, ¡ve a por él!


    —¿Qué te crees?, ¿que si pudiera no lo haría? He tenido suerte una vez, dos sería demasiada potra, y te aseguro que esos hombres no repiten, ya me lo dejó clarito mi gentleman, algo que acepté más que encantada, oye, ¡que me quiten lo bailao!


    —Suerte es lo que necesito yo para poder encontrarme a mí misma, centrarme en lo importante y tener tiempo para ti y, de vez en cuando, para mi familia... ¡Ya está! —añadió Sarah mientras se dirigía a la zona de pinturas y cogía varios botes y rodillos—. Tampoco pido tanto, ¿no? —Bufó con resignación haciendo que su amiga la mirase con cariño—. Además, he tomado una decisión y tienes que echarme una mano, que me conozco y ya sabes que la teoría siempre se me da de fábula, pero en la práctica flaqueo. He decidido hacer lo contrario de lo que se supone que haré, ya sabes, para quitarme esta timidez y empezar a vivir de verdad. ¡Tengo treinta y dos años y la sensación de que hay chicas de dieciocho que han vivido más que yo!


    —¡Uy, qué divertido! Pues podrías empezar por enrollarte con tu vecino... Ahí lo dejo, como si nada, y me aparto sigilosamente para que no me tires ese bote de pintura a la cabeza, ¡loca! —susurró haciendo que ella se echara a reír—. ¿También vas a pintar? Te recuerdo, amiga mía, que tienes que generar dinero para luego gastarlo. ¿Has mandado currículums? —preguntó cambiando de tema, cosa que Sarah agradeció.


    Era cierto que Brian era atractivo y guapo hasta límites insospechados, pero nunca se había sentido atraída por él, ni siquiera en esos días en los que estuvieron saliendo para llamar la atención de otro chico.


    —No, aún no... —bufó asintiendo con resignación, pues no podía negar que su amiga tenía razón—. Pero lo tengo todo controlado. Sólo necesito unos días para mí y luego me pondré en marcha.


    —Eso espero. No quiero que luego vayas llorando por las esquinas cuando dejes la cuenta en números rojos y te toque ir con la cabeza agachadita a pedir sustento a tu comprensiva y cariñosa familia —soltó Kristen con ironía mientras ella asentía.


    Sarah sonrió mientras caminaban por el último pasillo pensando en la suerte que tenía de tener a su amiga en su vida. Estaba bien refugiarse en el trabajo pesado de acondicionar la casa de su tía para así mantener a raya su mente, que le recordaba sin descanso su fracasado y fugaz matrimonio, pero Kristen tenía razón. No podía relajarse y debía empezar a buscar un empleo, pues, como bien decía su amiga, los ahorros volaban y ella no paraba de gastar para poder acondicionar la casa. Se prometió echar currículums cuanto antes y centrarse en su futuro, en uno que fabricaría a su gusto, sin limitaciones, sin amor, pero con mucha diversión y locuras. Era lo que necesitaba, y haría lo necesario para lograrlo.


    —Anda, paga ya, que me temo que necesitaremos un camión para llevar tanta compra —soltó Kristen, tras lo que ella sonrió para después dirigirse a la caja—. ¿Pedimos comida mexicana en cuanto lleguemos a tu casa? ¡Las compras me dan hambre!


    —¿Y cuándo no tienes tú hambre?


    —Cuando estoy comiendo —soltó con aplomo, y Sarah se echó a reír.


    —Me tienes que decir tu secreto para no engordar —pidió mientras se ponía en la fila de la caja.


    —Es sencillo, hago mucho ejercicio —respondió mientras le guiñaba un ojo.


    —Pero si tú odias hacer gimnasia, Kristen —bufó ella negando con la cabeza—. Es más, que yo recuerde, en tu apartamento no tienes ni zapatillas ni ropa de deporte...


    —Ay, Sarah, luego me dices que soy una bruta, pero es que, si no, no te enteras... Lo que hago para no engordar es follar, mucho, ¡muchísimo! —soltó haciendo que ésta se mordiera el labio intentando reprimir una carcajada que salió de golpe y a la que Kristen se sumó.


    —Estás loca.


    —Sí, lo que tú digas, pero mira qué tipín tengo —añadió mientras se tocaba la cintura, haciendo que Sarah asintiera con la cabeza dándole la razón.


     


    * * *


     


    Sarah estacionó el coche en la entrada de su casa y comenzaron a meter todo lo que había comprado. La verdad es que se había vuelto un poco loca y tuvo que poner parte de las cosas en los asientos traseros de su vehículo, ya que en el maletero no cabía ni un cachivache más. Kristen no esperó a terminar de meter la compra y llamó por teléfono para encargar la comida; después se unió a ella mientras echaba un ojo a la propiedad de Brian.


    —¿Sabes si está en casa?


    —Ni idea —contestó Sarah cogiendo más bolsas del coche—. Ayer llegó por la noche, supongo que a esta hora estará trabajando...


    —¿Sabes de qué trabaja?


    —Pues estudiaba Derecho, supongo que trabajará de abogado, pero no lo sé —dijo mientras se encogía de hombros.


    —Da igual de lo que trabaje ese hombre, sólo con verlo delante a una se le quitan las penas. ¡No sabes la suerte que tienes! —añadió sin dejar de mirar la casa, como si pudiera ver en su interior a su dueño.


    —Uf..., muchísima, sobre todo por la tensión que noto cuando nos vemos —bufó con sarcasmo.


    —¿Tensión sexual? Ay, pillina, ¡que te he pillado! —soltó su amiga con guasa, haciéndola reír a carcajadas.


    ¿Cómo había aguantado todos esos años sin tener cerca a Kristen? Le daba alegría a su vida y la ayudaba a desprenderse del dolor que tenía sobrevolando su cabeza desde que su matrimonio se había ido al garete.


    —¡Ya te gustaría a ti! —exclamó sin dejar de reír—. Es más bien resentimiento. ¿Qué le vamos a hacer? No puedo pretender gustarle a todo el mundo —añadió con resignación—. Anda, mueve el culo y ayúdame —indicó haciendo que Kristen le diese una palmada en el trasero cuando pasó por su lado, lo que hizo que ésta se carcajeara para luego ir metiendo la compra en la casa.


    Comieron sentadas en el suelo, alrededor de la mesita auxiliar del salón, como cuando eran adolescentes, riéndose al ver la cantidad de comida que había pedido Kristen para las dos, pero al final, entre conversaciones y un buen vino que tenía guardado su tía en su pequeña bodega, prácticamente se la acabaron.


    —¿En serio te vas a poner a hacer algo ahora? —bufó Kristen tocándose el estómago hinchado y observando cómo Sarah se llevaba los platos a la cocina.


    —Esto parece una leonera, sí, creo que voy a seguir. Pero tú puedes descansar.


    —¿Cómo voy a descansar como una condesita cuando tú no paras? Que sepas que te voy a denunciar por esclavitud, aunque si me dices que me puedo quedar hasta que venga tu vecino sexy, te lo pasaré por alto.


    —Si mueves el culo, a lo mejor te dejo quedarte hasta que llegue —añadió mientras le tiraba un trapo y ésta lo cogía al vuelo.


    Puso música y estuvieron limpiando y colocando todas las cosas que había comprado entre risas, bailes y bromas, sin percatarse de cómo transcurría veloz el tiempo, hasta que oyeron el sonido del timbre retumbar.


    —¡¡El empotradorrrrr!! —exclamó Kristen mientras saltaba por encima de una caja, se bajaba el escote de su camiseta y se adecentaba el moño, todo ello en décimas de segundo, para después abrir la puerta con una sonrisa que se desvaneció de golpe al ver quién llamaba—. Oh... —Dudó unos segundos volviéndose para mirar a Sarah, que se acercaba con paso tranquilo a la entrada—. Buenas tardes, Emma.


    —Kristen —dijo ésta a modo de saludo mientras entraba en la propiedad bajándose las gafas de sol, dejándoles ver su fría mirada verdosa, su expresión seria y su manera de moverse, como si supiera que todo giraba como ella deseaba—. Menudo desastre tienes aquí montado, Sarah —soltó nada más verla, algo a lo que estaba más que acostumbrada, pues su hermana era dada a criticar cualquier cosa que ella eligiera.


    —Tía, tííííaaaa —oyó que decía una fina y risueña voz de niña antes de que se abalanzara sobre ella, deteniendo la contestación que le iba a dar a Emma.


    —Pero bueno, ¡menuda sorpresa! —soltó Sarah mientras la cogía en brazos y le repartía multitud de besos—. ¿Cómo está mi sobrina preferida?


    —Qué tonti, tía, ¡soy tu única sobrina! —exclamó ésta con gracia y con esa media lengua que la llevaba loca.


    —Pero, aunque tuviera veinte, seguirías siendo mi preferida —susurró haciendo reír a carcajadas a su adorada sobrina.


    —Alexa quería verte —anunció Emma mientras señalaba a su hija y observaba la casa—. Esto está peor de lo que me imaginaba. ¿De verdad quieres vivir así? —preguntó con un gesto de desagrado—. Sabes que tienes tu habitación en casa, no entiendo que prefieras vivir aquí, cuando Alexander te ha repetido multitud de veces que puedes quedarte en casa el tiempo que necesites...


    —Alexa —dijo Sarah a su sobrina, que la miraba con sus enormes ojos verdes sin pestañear y mecía su cabello ensortijado rubio platino—, ve con Kristen a la cocina y abre el congelador.


    —¿Hay helado de Oreo? —preguntó la niña con entusiasmo.


    —Sííí —susurró ella mientras asentía con la cabeza para después dejarla en el suelo y observar cómo su amiga se la llevaba de allí—. Emma —dijo mientras daba un paso hacia su hermana y miraba cómo se retocaba su impoluto peinado, con un corte clásico, cortísimo, donde las mechas rubio platino refulgían con más fuerza por la luz que entraba por las ventanas—, ya lo hemos hablado, incluso lo he discutido esta mañana con Alexander y os agradezco que queráis ayudarme, ¡de verdad!, pero necesito mi espacio, tener tiempo para mí. Además, es una pena tener esta casa cerrada cuando puedo ocuparla —susurró haciendo que su hermana resoplara muy bajito para después negar con la cabeza con resignación.


    —¿Se puede quedar Alexa un rato contigo? —preguntó cambiando drásticamente de tema mientras se recolocaba su chaqueta y su fular casi a la vez, con movimientos precisos y contundentes. Así era su hermana, una mujer implacable, dura y seria que se había hecho a sí misma y que no dudaba cuando quería algo, daba igual que se encontrara en el interior de un juzgado o, como en ese momento, en su casa—. Tengo que ir al ginecólogo, creo que estoy de nuevo embarazada y Glenn está de viaje de negocios para que se quede con la niña.


    —Claro que puede quedarse —le aseguró ella. Adoraba a su sobrina, y lo que más había echado en falta cuando vivía en Detroit era tenerla cerca.


    —Perfecto —susurró para después quedarse unos segundos mirando a su alrededor y luego centrar su mirada en Sarah—. Sé que la tía Sue quiso que fueras tú quien heredara esta casa y que mamá, por consiguiente, me dejó a mí la que compró para nosotras. Pero siempre pensé que te mudarías aquí con Carl, para llenarla de bebés, y ahora... ahora estás sola y sin trabajo... —bufó arrugando la nariz mientras negaba con la cabeza.


    —Emma... —rogó sabiendo lo que seguiría.


    —No, Sarah —añadió ella con dureza—. No sé qué te pasa, no sé por qué has salido tan... distinta. ¡Yo también lo pasé mal cuando mamá murió! Pasé de ser una adolescente a una madre para ti porque tú, simplemente, te descarrilaste —le recriminó, lo que hizo que Sarah se mordiera el labio inferior para no comentar nada sobre aquel delicado tema—. Pero, mírame, he seguido hacia delante, he luchado por abrirme un hueco en la abogacía, he encontrado a un hombre con el que compartir mi vida y, seguramente, dentro de poco seamos cuatro en la familia —añadió con dureza mirándola con desaprobación—. A lo mejor tiene culpa la tía Sue por llenarte la cabeza con historias de amor imposibles que no existen. Hay que buscarse un compañero y no una quimera, Sarah —soltó con rotundidad, haciendo que ella suspirara despacito para tratar de refrenar a su lengua, que quería decirle que ella no podía estar con alguien porque encajara bien en su vida, sino que necesitaba amarlo, algo que sabía que era absurdo hacerle entender a su racional hermana mayor, que siempre había hecho lo que se esperaba de ella—. Alexander no sabe si es por culpa suya por no haber sabido entenderte cuando mamá nos dejó, por no saber guiarte o escucharte.


    —Alexander no tiene culpa de nada, Emma, como tampoco tiene nada que ver que mamá muriera tan joven, ni que la tía Sue llenara, en cierta manera, el vacío que me dejó. Las cosas a veces ocurren así, sin ningún motivo, simplemente porque pasan. Pero te aseguro que no me casé con perspectivas de divorciarme tan pronto. Quería a Carl... Joder, aunque me dé rabia reconocerlo, aún lo sigo queriendo, pero no puedo ni siquiera pensar en volver a mirarlo a los ojos. ¡Él me engañó! —protestó mientras se señalaba para que su hermana entendiese por todo lo que estaba pasado.


    —¿Y por qué no lo viste antes, Sarah? Llevabas con él mucho tiempo y dudo que te engañara nada más casaros... ¡¡Es que parece...!! —soltó, pero enseguida se mordió la lengua deteniendo lo que quería decirle mientras bajaba la mirada y jugueteaba con sus pulseras de oro.


    —Continúa, por favor, que no se te quede dentro. Dime, ¿qué parece, Emma?


    —Da igual, ¿de qué servirá que te lo diga?


    —Ya, si me lo imagino... —Chasqueó la lengua con disgusto, pues nunca se había llevado muy bien con su hermana, no coincidían ni en la manera de pensar, ni en la de proceder. Habían salido tan distintas que simplemente las unía el recuerdo de su madre, el cariño que su padrastro les había cogido desde pequeñas y la consanguinidad, nada más—. Sí, Emma, lo reconozco, todo ha sido premeditado; es más, seguí un estudiado plan que me llevó once años elaborar para volveros locos a todos. Me casé sólo para llamar la atención y me divorcié a los quince días porque no sabía qué hacer aquella tarde y ahora estoy acondicionando la casa de la tía para que todos estéis pendientes de mí y, así, dejen de mirarte a ti, a mi estudiada y racional hermana. A lo mejor cuando me vuelva a aburrir me quedo preñada del primero que pase por mi lado —bramó con sarcasmo mientras gesticulaba con impotencia y alzaba cada vez más la voz a medida que hablaba, pues, según Emma, todo lo hacía para llamar la atención, cualquier cosa que le sucediera era para eso. ¡Como si no tuviera otra cosa que hacer más que intentar hacerle sombra a su esquematizada y perfecta hermana!


    —¿Es ése el que viene a dejarte embarazada? —soltó Emma señalando la puerta de la entrada, que se encontraba en esos momentos a su espalda.


    Sarah cerró un segundo los ojos, temiendo volverse y ver al único hombre que podría pasar por ahí. No podía tener tan mala suerte, ¿verdad?


    —Lo siento, estaba abierta... —oyó su voz y, al girarse, vio a Brian con una fuente de cristal tapada con un trapo mientras miraba tanto a Sarah como a su hermana. La puerta, en efecto, se encontraba abierta de par en par, y fácilmente podría haber oído lo que había salido por su boquita a un volumen lo suficientemente alto como para oírse desde la calle.


    —Mierda —maldijo por lo bajini mientras se acercaba a él—. Dime... —susurró sin poder aguantarle la mirada. Acababa de hacer un resumen bastante frívolo de lo que le había pasado y temía que ahora ya sabría que, en efecto, acababa de divorciarse y que su matrimonio había durado poquísimo.


    —He llegado ahora de trabajar, y nuestros vecinos, los señores Cox, me han pedido que te trajera esto y también me han encargado que te diga que pases a verlos algún día... Al señor Cox lo acaban de operar de la cadera y no pueden venir ellos a darte la bienvenida al vecindario —explicó Brian tendiéndole la fuente—. Es lasaña, y te aseguro que está deliciosa.


    —Ehm..., gracias —titubeó Sarah mientras sujetaba la fuente y observaba cómo él asentía para después bajar los escalones del porche y alejarse con paso tranquilo hasta su casa.


    «Mierda, mierda, mierda... ¿Me habrá oído? ¡Joder! ¿De verdad te lo preguntas? Pues claro que te ha oído, si le ha faltado sacar un tenedor y comerse la lasaña delante del espectáculo deplorable que has dado hace un momento. Grrrr...», pensó temiéndose que ahora sabía que estaba divorciada y desquiciada.
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    Cerró la puerta tras de sí y se quitó la chaqueta mientras recordaba aquellas palabras saliendo de la boca de Sarah con tanta ironía y dureza que parecía una invención, aunque su mirada lo avisó de que era real. Ahora podía entender un poco su comportamiento tan esquivo, distante y extraño: acababa de divorciarse. Aun así, no entendía la razón que había tenido para salir corriendo de aquella fiesta de disfraces, sin una explicación coherente, sin una conversación banal de dos personas que se habían conocido hacía años, aunque su relación no hubiese sido precisamente amistosa...


    Negó con la cabeza desdeñoso y se dirigió a la cocina para beber un buen vaso de agua fría. Estaba agotado tanto a nivel mental como físico, y la culpable era nada más y nada menos que su nueva jefa. Esa mujer los llevaba de aquí para allá sin darles un segundo de tregua. Era contradictoria, mandona, prepotente, neurótica y excesivamente exigente. Subió a su dormitorio y se cambió la ropa por otra de deporte; lo que necesitaba era quemar la frustración y el estrés, aunque sus músculos estuvieran quejándose. Pero para Brian el deporte era vida, era la tranquilidad, era la paz que necesitaba.


    Bajó al sótano y comenzó a calentar, para después ponerse a correr por la cinta, hacer unas cuantas dominadas e incluso pegarle al saco de boxeo, volcando toda su rabia, toda su frustración en darle cada vez más fuerte al saco. Sudoroso y más relajado, subió y cogió una botella de bebida isotónica para después salir al jardín. La luna se encontraba iluminando su trocito de paraíso y el frío lo hizo sonreír sintiéndose mucho mejor.


    —Ya podemos hablar, acaba de irse mi hermana con Alexa... —oyó la melodiosa y delicada voz de Sarah, y apretó la botella al percatarse de que las paredes de la casa no eran tan gruesas como recordaba, pues podía oírla con total nitidez—. Creo que el empotrador sabe que me acabo de divorciar y que mi matrimonio ha durado, exactamente, quince días...


    —¿Y qué? —preguntó otra mujer con un tono de voz mucho más potente que su vecina, supuso que sería su amiga.


    —¿Cómo que y qué, Kristen? Ya tenía un concepto equivocado de mí y ahora, encima, se va a creer que soy de esas mujeres que coleccionan matrimonios.


    —Madre mía, Sarah, lo tuyo es para hacértelo mirar. ¿No has pensado en cambiar de profesión y escribir una novela de esas con mucho drama, amoríos y enredos? —preguntó, haciendo que Brian frunciera el ceño ligeramente.


    —¡Lo que me faltaba para volverme aún más loca! No, no... Uf, ¿te quedas a cenar? Mira qué pedazo de lasaña. ¡Tengo aquí comida para cinco días!


    —Sólo si invitamos a tu vecino —indicó su amiga, con lo que Brian sonrió.


    —¡Ni de coña! No quiero que piense que estoy interesada en él, ahora que sabe que me acabo de divorciar...


    —¿Y lo estás? —preguntó haciendo que él esperase la respuesta.


    —¿Cómo te lo tengo que decir para que se te meta en esa dura cabeza que tienes? No, Kristen, no estoy interesada en él. Ni antes, ni ahora, Brian y yo jamás vamos a tener algo, ¡jamás! —añadió con rotundidad, haciendo que él alzase una ceja y negara con la cabeza para después darle un trago a su bebida—. ¿Tú lo has visto bien?


    —Eso es lo que quiero, pero no me dejas —contestó la otra, y Brian rio mientras negaba divertido con la cabeza.


    —Es mejor así, Kristen. Él en su casa y yo en la mía —reiteró Sarah. Él se apoyó en el marco de las puertas francesas que daban al jardín para oírlas bien. Jamás pensó que sería tan divertido escuchar una conversación ajena, pero sentía curiosidad por saber cómo era en realidad esa mujer que había intentado, en dos épocas distintas, seducirlo para después acabar reculando—. Además, no me atrae en absoluto. Vale, no me mires así. Sí, es guapo. Sí, tiene cuerpazo. Pero sólo eso. Necesito algo más.


    —A ver, Sarah, para enrollarte con alguien no necesitas saber la vida y milagros del tipo en cuestión. Es algo físico, no mental. Es piel, es algo impulsivo, una atracción que no se puede razonar... ¡Nah! No sé para qué me esfuerzo, en dos días te veo con el hábito y rezando por las esquinas, monjita —añadió con sorna, haciendo que él sonriera—. Y eso que me has dicho que harías lo contrario de como te comportas normalmente. Lo que digo: palabras, nena, palabras... ¡Ale, me largo, que dentro de media hora entro a trabajar y, gracias a ti, estoy tan molida que veremos a ver cómo atiendo los clientes!


    —¿Te he dicho alguna vez que te quiero mucho?


    —Me lo deberías decir más, pero no soy de las que se quejan... —soltó con ironía haciendo reír a Sarah de una manera natural, casi melodiosa—. Bueno, mañana hablamos, y espero que me digas que tu vecino te ha hecho una visita de esas guarrillas y con final feliz...


    —Anda, loca, sal de aquí y deja de intentar liarme.


    —Eso es lo que quiero: que te líes, ¡pero con él! No me mires así, que tú me has pedido que te eche una mano, y yo, como amiga comprometida con esa idea que soy, asumo mi responsabilidad y te lo digo. Sarah no lo haría, es cierto, entonces, la nueva Sarah, ¿qué hará?


    —Decirte adiós con la mano y que mañana te prepares para seguir limpiando.


    —Siesa.


    —¡Loca!


    Brian entró en la cocina sonriendo para después subir al cuarto de baño y darse una ducha rápida. ¡La amiga de Sarah era desternillante!


    Con el cabello todavía húmedo y unos pantalones de chándal grises y una sudadera blanca, bajó la escalera de nuevo para prepararse algo de cenar mientras pensaba que tendría que seguir estudiando el complicado caso que le había asignado su jefa; no quería cometer errores y mucho menos dejar cualquier fleco suelto. Sabía que la lupa se encontraba encima de él y, como hiciera algo mal, sería el único perjudicado. Debía concentrarse, pero era tentador escuchar los ruidos que provenían de la casa de al lado, pensar que esa mujer que había jugado con él hacía tantos años se encontraba ahora a escasos pasos de donde él estaba, haciendo que recordase esos días en el pasado, cuando tuvo sus labios a poca distancia de su boca en repetidas ocasiones, pudiendo oler su fragancia, notando la suavidad de su cabello en la yema de los dedos, su sonrisa, su calidez...


    —¡¡AAAAHHHH!!


    Se volvió de manera inconsciente al oírla gritar, sabía que era Sarah y que se encontraba, como él —por cómo había sonado de cerca el grito—, en la cocina. Sin pensarlo, salió al jardín y saltó con agilidad por encima de la valla de madera que separaba las dos casas.


    —Sarah, soy Brian —dijo abriendo con cuidado las puertas francesas que se encontraban sin el pestillo interior echado y que daban a la cocina de su nueva vecina, percatándose de que estaba todo a oscuras—. ¿Dónde estás?


    —Mierda —oyó cómo se quejaba—. Cerca de la nevera. Por favor, da la luz. No tengo ni idea de dónde está el cuadro de luces y... yo... temo caerme. ¡Que soy muy torpe y tengo un imán enorme que atrae todos los infortunios! —exclamó haciendo que Brian sonriese por su espontaneidad.


    —Vale, no te preocupes —susurró mientras se movía con cuidado, maldiciendo no haber cogido el teléfono móvil. Pero ¿cómo iba a saber que se encontraría a oscuras?—. Estas casas se construyeron todas iguales...


    —Ajá —balbuceó ella, con lo que él sonrió al percibir su ansiedad por encontrarse de aquella guisa mientras seguía avanzando entre todas las cajas repartidas por cualquier lugar hasta dar con el pasillo que daba al salón y tantear la pared para encontrar el cuadro de luces y subir la clavija—. ¡Menos mal! —exclamó Sarah con alivio mientras parpadeaba haciendo que él sonriera al verla, parecía tan indefensa en esos momentos como una chiquilla perdida—. Muchas gracias por devolverme la luz, Brian. La verdad es que no tenía ni idea de qué iba a hacer para solucionarlo.


    —De nada —dijo, y se dio cuenta de que ella también se había duchado y cambiado de ropa, ahora iba con unas mallas negras y una sudadera enorme de color amarillo—. Estaba en la cocina, por eso te he oído gritar.


    —Entonces he tenido suerte de que me oyeras —susurró mientras agachaba la mirada y abría la puerta del microondas—. ¡Mierda!


    —¿Has metido papel de plata en el microondas?


    —No se puede, ¿verdad? —bufó haciéndolo reír—. Ya me parecía a mí que ese fueguecito que ha aparecido no era muy normal.


    —¿De verdad creías que era normal? —soltó Brian con guasa—. ¿Qué querías hacer?


    —Calentar lo poco que nos ha sobrado de la comida mexicana de este mediodía... —dijo sacando el envase y tirándolo a la basura: su contenido estaba incomible.


    —Siempre puedes calentar la lasaña.


    —¿Y te fías de mí para desempeñar esa peligrosa tarea? A la próxima podría perfectamente prenderle fuego a la cocina —soltó con seriedad haciéndolo reír a carcajadas. ¡Jamás había pensado que esa mujer reconocería abiertamente su inexperiencia ante los fogones! En la universidad parecía tan comedida y tímida, parapetada tras sus libros, ajena a cómo su imagen de chica buena, tímida y dulce atraía a todos los hombres que había cerca...


    —¿Puedo? —preguntó Brian señalando la nevera.


    —Sí, claro.


    —Esto es sencillo —indicó cogiendo la fuente de cristal—. ¿Dónde tienes los platos?


    —Vas a tener suerte, porque los vamos a estrenar —contestó Sarah sacando dos platos y haciendo que Brian la mirase interrogante al ver que había cogido uno también para él—. Es lo menos que puedo hacer para agradecerte que hayas venido corriendo a socorrer a la negada de tu vecina, dos veces en dos días y después del irrisorio espectáculo que te he ofrecido esta tarde sin darme cuenta.


    —No creo que sea para tanto —soltó con una sonrisa—. Aun así, te lo agradezco, la lasaña de la señora Cox es uno de mis platos preferidos y no puedo negarme, aunque debería —añadió enarcando una ceja y haciendo que ella disimulara una sonrisa—. Ahora... —dijo mientras dejaba la fuente sobre la encimera—, ¿dónde tienes los cuchillos? —Sarah abrió un cajón y él cogió lo necesario—. Se corta la porción que uno desea comer, se coloca en el plato, se pone esta tapa para evitar salpicaduras y se calienta —indicó mientras iba haciéndolo.


    —¡No me digas que has pasado de la abogacía y te has convertido en cocinero profesional! —soltó haciéndolo reír a carcajadas.


    —No —susurró apoyándose en la encimera mientras esperaba que concluyera el minuto que había seleccionado en el microondas—. Mi amigo se apuntó hace tiempo a unas clases de cocina y, para que no fuera solo, me apunté con él.


    —No me veo al gentleman cocinando... —bufó.


    Brian sonrió mientras abría la puerta del microondas para coger el plato y meter el otro.


    —Creo que Clive ha utilizado su cocina sólo para abrir cervezas y alguna que otra bolsa de aperitivos —soltó—. Fui con mi amigo Jack...


    —Ah... —susurró ella para después sacar unos vasos y cubiertos y quedarse unos segundos en silencio—. ¿Llevas muchos años viviendo en la casa de al lado? —preguntó de repente haciendo que él la mirase. Su cabello castaño claro caía por sus hombros, endulzando todavía más sus facciones.


    Esa mujer seguía siendo como un terrón de azúcar, irresistible para cualquiera, aunque para él ya no lo era tanto, lo que le había hecho lo había marcado.


    —Sí —contestó observando cómo lo miraba fijamente—. Me mudé hace siete años y tu tía me dio la bienvenida con un plato de macarrones con queso.


    —Era lo único que sabía cocinar, ¡en eso me parezco a ella! —repuso Sarah con un deje nostálgico en la voz—. La echo de menos... Es raro estar aquí sin ella, sin su voz, sin su risa...


    —Era una mujer fantástica —comentó observando cómo ésta sonreía con melancolía—. Recuerdo que me comentó que tenía dos sobrinas, una seria y otra que se asemejaba a ella. Nunca pensé que alguna de las dos podrías ser tú...


    —Creo que no hace falta decirte quién soy de las dos, ¿verdad? —soltó mientras le guiñaba el ojo—. Recuerdo que me habló de ti, pero cuando tú te mudaste yo dejé de venir tanto por aquí —bufó con dolor.


    —Vivías en Detroit, ¿verdad? —preguntó Brian, aunque intuía la respuesta. Supuso quién de las dos sobrinas era Sarah, pues ésta nunca había tenido pinta de ser seria.


    —Sí, me marché de Chicago justo cuando acabé la universidad. Primero me fui a Nueva York, donde viví una pequeña temporada, y después a Detroit... —dijo casi con un hilo de voz para después alzar la mirada al oír la campanita del microondas al detenerse.


    —¡Y listo! —soltó Brian sacando el otro plato—. Dime adónde lo llevo.


    —A la mesa auxiliar del salón y, por favor, no te asustes del desastre que tengo montado —bufó mientras empezaba a caminar para guiarlo hasta la mesita y después sentarse en el suelo—. Sé que no es lo más cómodo, pero hasta que empiece a organizarlo todo...


    —No te preocupes —comentó sentándose encima de un cojín que había puesto Sarah en el suelo y observaba cómo ella abría una botella de vino.


    —He dado por hecho que querías vino, si prefieres otra cosa...


    —Me gusta el vino.


    —Es de la bodega de mi tía. Recuerdo que le encantaba leer un libro con una copa de vino en la mano —indicó Sarah mientras vertía el líquido en los vasos—. Sé que no es lo que toca, pero no tengo ni idea de dónde he dejado las copas —resopló haciendo que él la mirase con atención: ¡esa mujer era la desorganización en persona! Parecía tan distinta de la Sarah perfecta y vergonzosa que veía por el campus que la que tenía delante semejaba otra mujer. A lo mejor había cambiado en todos esos años o, tal vez, la imagen que mostraba en la universidad no era la que concordaba con la realidad.


    —Aparte de crear un caos paralelo en la casa de tu tía, ¿al final te has dedicado a la abogacía?


    —Uf... —bufó ella mientras partía un trozo de la lasaña y observaba las múltiples capas repletas de carne y verduras. Sólo con el olor, a Brian se le había abierto el apetito de golpe. La señora Cox cocinaba de una manera sublime—. Te vas a reír.


    —Pruébame, soy amigo de Clive y sé que no lo conoces lo bastante como para saber que, con eso, te digo que he visto y oído suficientes cosas para no sorprenderme de nada —añadió haciendo que ella se echara a reír.


    —Al final cambié de rumbo y soy profesora de infantil y de español —dijo haciendo una mueca cómica que la hizo adorable—. Aunque ahora mismo estoy en el paro —añadió cogiendo el vaso para darle un largo trago.


    —Vaya —susurró mientras se llevaba un buen trozo de la lasaña a la boca y observaba cómo Sarah hacía lo mismo gesticulando con placer.


    —¡¡Esto está de muerte!! —soltó con entusiasmo, haciendo que Brian se echara a reír. Jamás había imaginado que esa mujer fuera tan expresiva y tan natural...


    —Te lo he dicho.


    —Ya, me imaginaba que estaría bueno, pero no tanto. ¡Dioss..., me declaro fan absoluta de la señora Cox!


    —Ponte a la cola, yo soy su fan número uno —indicó él guiñándole el ojo y haciéndola sonreír.


    —Abogado, ¿no? —soltó como si nada, lo que hizo que él se echara a reír ante su rotundidad.


    —Culpable —contestó observando cómo ella se terminaba la copa de vino y se servía otra—. ¿Estás nerviosa? —preguntó al ver que no paraba de beber y que había probado poco la lasaña.


    —No —masculló para después mirarlo a los ojos y asentir con la cabeza con resignación—. Sí, lo estoy... Aparte de sentirme imbécil y ver que el karma me está haciendo pasar las de Caín por lo que sucedió hace tantos años... —resopló haciendo que él sonriera—. Pero tengo que ser fiel a mí misma, ¡me he prometido que seré más yo que nunca!, y dejar de dar rodeos y complicar todavía más las cosas, porque no tengo ni idea de cómo decirte esto. Pero basta de excusas, ¡allá voy! —exclamó cerrando unos segundos los ojos para después abrirlos y mirarlo fijamente—. Creo que me has oído esta tarde cuando estaba discutiendo con mi hermana y no sé cuánto sabes, pero me temo que todo.


    —No hace falta que me expliques nada, Sarah...


    —Creo que sí —bufó terminándose el vino para después volver a llenarse la copa. Como siguiera así, se bebería toda la botella—. Siento mucho lo que te hice en la universidad, te aseguro que no soy así. Jamás me ha gustado jugar con las personas, y si pudiera dar marcha atrás te prometo que no lo volvería a hacer. Pero de momento no existe ninguna máquina del tiempo para poder enmendar mi error, como tú tampoco puedes deshacer lo que dijiste de mí... Ahora, después de tantos años, somos vecinos, parece ser que nos tocará vernos más a menudo de lo que pensaba porque no puedo dar dos pasos sin tropezarme y liarla a mi alrededor (¡y menos mal que te dije que no te iba a molestar más!) y creo que necesitamos hablar con claridad para evitar malentendidos o situaciones extrañas —dijo con seriedad, haciendo que él la mirase con atención, pues no entendía dónde iba a desencadenar esa conversación—. Brian, creo que eres un tipo majo, de verdad, sobre todo al ver que dejas aparcado el rencor que puedas tenerme para ayudarme... Eres guapo hasta dar rabia (creo que eso ya lo sabes y no tiene mucho sentido decírtelo, ¡pero ahí lo dejo!), sin embargo, eres simpático y no quiero que creas que, porque esté en una situación digamos... vulnerable, puedes tener alguna oportunidad de llevarme al huerto. Porque, lo siento, no será así jamás de los jamases —añadió haciendo una mueca divertida para después soplar hacia arriba haciendo que su flequillo subiera con gracia—. Voy a ser sincera contigo para que me comprendas por qué soy tan rotunda en este aspecto... Me enamoré como lo hacen las tontas, hasta la médula. Me mudé a Nueva York y después a Detroit por él, me amoldé a sus gustos, a su manera de vivir, a sus amistades y... me casé con él, porque lo quería. Pero a los quince días lo pillé cabalgando como un poseso a su amiga, esa que me juró que no le gustaba y que, y cito textualmente, «pobre de aquel que se le acerque». Pues mira tú por dónde que él se le acercó bastante bien...


    —Debió de ser duro.


    —Mucho. ¡Qué leches!, fue una putada enorme y bestial —reiteró con pesar mientras daba otro trago de vino y negaba con la cabeza haciendo que él se percatara del dolor que sentía todavía—. Mi padre y mi querida hermana creen que algo haría mal para que él acabara en nuestra cama con su amiga y no conmigo..., y yo sólo pienso que estaba ciega al no haberme dado cuenta antes de que ese hombre sólo quiso casarse por interés y estaba conmigo porque... ¡No tengo ni idea de por qué estaba conmigo!


    —¿Por interés? —preguntó sin dejar de mirarla fijamente.


    —Su jefe es más clásico que un coche de caballos y pensaba que los hombres casados eran más serios que los solteros para afrontar altos cargos, algo que él quería conseguir a toda costa y que consiguió nada más contraer matrimonio... Me entraron ganas de preguntarle en qué se basaba su estudio, porque a mí me falló el mío. Joder, ¡te veo a ti más serio que a él!


    —Es que lo soy —indicó Brian con seriedad, haciendo que ella sonriera de una manera dulce y encantadora.


    —Sí, claro —se jactó haciendo que éste sonriese mientras se terminaba la lasaña. Ella sólo llevaba una esquinita de su plato—. Ambos sabemos que eres un ligón de primera categoría, Brian. Creo que en la universidad no se te escapó ninguna mujer —añadió señalándolo con el vaso, se notaba que el alcohol le estaba comenzando a afectar, pero aun así estaba adorable, con sus mejillas sonrosadas, sus labios brillantes y la mirada clavaba en él.


    —Te escapaste tú —dijo haciendo que Sarah abriera los ojos con sorpresa y agachara la mirada con timidez, lo que provocó que él sonriera al verla así—. No te niego que me gustan las mujeres, pero también soy leal a mis amigos y fiel a mis principios, y jamás he hecho daño intencionadamente a nadie —añadió, y ella asintió mientras se terminaba el último trago de vino—. No soy quién para decírtelo, en la universidad cruzamos pocas palabras y las últimas no fueron precisamente amistosas... No te conozco lo suficiente, pero las cosas a veces suceden por algo, Sarah. A lo mejor necesitabas casarte para poder ver con tus propios ojos cómo era ese hombre, a lo mejor necesitabas poner del revés la casa de tu tía, quemar papel de plata en el microondas y cenar en el suelo.


    —Sí, es posible que tengas razón... —susurró ella frunciendo ligeramente el ceño como si estuviera asimilando esas palabras.


    —Gracias por invitarme a cenar, pero tengo que irme ya. Debo preparar un caso y se me está haciendo tarde.


    —Gracias a ti por venir a ayudarme, otra vez. Como siga así, me va a tocar ponerte en nómina —dijo mientras se levantaban del suelo haciendo que él sonriese—. Por cierto, Brian —susurró mientras jugaba con el borde de su sudadera amarilla—, creo que te debo otra explicación, aunque me dé un poco de apuro decírtelo... Me marché corriendo de la fiesta de disfraces, sin decirte nada, porque estaba a punto de echarte la pota encima. Esa noche me pasé mucho bebiendo, ¡muchísimo! —susurró haciendo que él sonriera al oír esa posibilidad que jamás se le había pasado por la cabeza—. ¡Ale, ya está dicho! Ahora sal corriendo, porque soy un despropósito de mujer a la que deberían maniatar o quitar el carnet femenino —añadió, y Brian se echó a reír ante su dramatismo fingido. Pero ¿desde cuándo Sarah ya no era la remilgada que recordaba y era así de... natural?


    —Creo que ahora me toca a mí ser sincero contigo. Es cierto que me molestó mucho lo que me hiciste en el pasado, sobre todo porque creí que querías reírte de mí delante de toda la universidad al utilizarme. Pero la verdad es que haber vivido eso me hizo darme cuenta de que, en cierta manera, yo también podría estar haciendo daño a las mujeres con las que estaba. Desde entonces, mis amigos y yo comenzamos a tratar de diferente manera a nuestras conquistas, hablando con ellas antes de dar un paso más y así evitarnos situaciones no deseadas.


    —Vaya, no sé qué decir —bufó haciendo que él se echara a reír ante su gesto contrariado.


    —Creo que lo mejor para los dos es que nos olvidemos del pasado. Han transcurrido muchos años para seguir anclados ahí, sobre todo cuando tanto tú como yo hemos cambiado con el tiempo, ¿no crees? —añadió con seguridad, haciendo que Sarah asintiera con una sonrisa conforme—. Soy Brian Hugles —soltó tendiéndole la mano.


    —Sarah Reynolds —susurró ella estrechándosela con delicadeza, sintiendo su suavidad y un ligero temblor que lo hizo sonreír para después deshacer el agarre demasiado rápido—, torpe por vocación —añadió haciendo que Brian riera ante su fingida resignación.


    —Tengo que volver a pasar por el jardín —susurró palpándose los pantalones del chándal, comprobando que no había cogido ni las llaves de su casa.


    —Claro, te acompaño —dijo ella mientras caminaban hacia éste. Brian observó cómo caminaba trastabillando por el pasillo.


    —¿Podrás subir a tu dormitorio?


    —¡Pues claro que sí! —soltó ofendida, haciéndolo reír. ¡Esa mujer era como una bomba! A la mínima saltaba mostrándole su altivo carácter, para después, al segundo, convertirse en una dulce gatita—. Mira, vecino, intento ser diplomática, pero ya no sé cómo decírtelo: entre tú y yo sólo puede haber esto.


    —¿El qué?


    —Un par de conversaciones, unas copas de vino y poco más.


    —¿Y quién te ha dicho que quiero algo más, Sarah? —repuso él, por lo que ella parpadeó confundida, provocando que Brian sonriera divertido al ver cómo se sonrojaba—. Ten cuidado al subir la escalera. Has bebido mucho vino —indicó mientras le guiñaba un ojo para saltar luego la valla y entrar en su casa.


    —Y, aunque mañana me arrepienta, qué bien se siente una en el momento —la oyó decir antes de cerrar las puertas francesas y dibujar en su rostro una sonrisa.


    Jamás pensó que Sarah Reynolds fuese tan divertida y tan distinta de como la recordaba. A lo mejor no se había dado la oportunidad de conocerla bien, aceptando lo que se veía de ella desde fuera, esa actitud tímida, angelical y modosita. Una dulzura de muchacha a la que en el pasado deseó seducir, hasta el punto de ir a buscarla a la salida de sus clases, algo que jamás había hecho con otras chicas, y, aunque desplegó todos sus encantos para poder llevarse un beso de sus dulces y tentadores labios, jamás consiguió acercarse tanto como la noche en la que apareció de nuevo en su vida, esa noche en la que ninguno de los dos sabía quién era el otro, aunque él, al ver sus ojos, identificó quién era esa mujer de cabellos ásperos y alborotados... Si no se hubiese dado cuenta, ¿habría conseguido besarla?


    Negó con la cabeza desechando esa alternativa y subió hasta su dormitorio, no tenía intención de tentar a la suerte, intuía que Sarah podía ser peligrosa si quería y él no tenía ni humor ni ganas de complicarse más la vida. ¡Ya tenía bastante con su nueva jefa para sumar otra complicación más!
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    —Me va a reventar la cabeza —gimoteó Sarah mientras dejaba el teléfono móvil sobre la encimera con el manos libres y buscaba en las cajas que tenía desperdigadas por toda la cocina unas pastillas para el dolor.


    —Te voy a reventar yo. Pero, nena, ¡¡joder!!, ¿cómo no te tiraste al cuello y lo llenaste de babas mientras le gritabas: «Oh, sí, empotrador, hazme tuyaaaa aquí y ahora»?


    —Kristen... —bufó mientras cogía un vaso y lo llenaba de agua sin poder evitar sonreír—. Sólo cenó lasaña y le dije...


    —Que se olvidara de ti como mujer, ya, ¡si lo veo venir...! Pues nada, tú deja escapar a un hombre como él, que todas las mujeres de Chicago te lo agradeceremos eternamente.


    —¿Ves? Si hago un bien comunitario —añadió Sarah mientras se metía la pastilla en la boca y se bebía toda el agua.


    —¿Vas a empezar a buscar trabajo hoy o vas a seguir jugando a las casitas? —preguntó Kristen cambiando de tema, algo que ella agradeció, pues ya no sabía cómo decirle que no le gustaba su vecino y que no podía mirarlo de otra manera. Se había prometido vivir, era cierto, pero lo que le apeteciera y no lo que impusiera su loca amiga.


    —Sí, mami, voy a preparar el currículum y me apuntaré a la bolsa de trabajo de Chicago para después seguir jugando —resopló con ironía haciéndola reír a carcajadas—. Es más, ahora mismo estoy yendo al que será mi despacho —comentó mientras se dirigía a la habitación que había en la entrada, donde había puesto su ordenador encima de una mesa que su tía tenía guardada en el sótano—, y, ¡flipa, amiga!, voy a encenderlo.


    —Pues busca un puestecito en un buen colegio, que el dineral que te gastaste el otro día en cojines y cachivaches tienes que recuperarlo.


    —Si me llegan a decir que un día ibas a ser tú más responsable que yo, me habría echado a reír —dijo Sarah mientras hacía clic con el ratón sobre una carpeta.


    —Ríete, que la última siempre ríe mejor.


    —Sólo falta que me digas que te has enamorado para asegurar que hemos intercambiado nuestras personalidades.


    —Uy, Sarah, me temo que ese día no llegará nunca. ¡Con lo bien que estoy siendo la dueña absoluta de mi existencia! —soltó con guasa—. ¿Al final has pensado qué vas a hacer?


    —¿De qué?


    —Pues del cumpleaños que tenemos el sábado de la semana que viene, ¿te acuerdas?


    —Mierda —bufó al caer en la cuenta—. ¿Tú crees que irá Carl?


    —Me da a mí que sí, el cumpleañero es también su amigo.


    —Pues no voy.


    —No, Sarah, tú te vienes, ¿y sabes lo que tienes que hacer? Llevarte a Brian del brazo: ¡en cuanto Carl lo vea, se cae de culo!


    —Ni de coña —replicó desechando de un plumazo esa opción. Una cosa era tener una tregua con su ahora vecino y otra muy distinta tentar a la suerte y abusar de su recién estrenada paz.


    —Di lo que quieras, pero sabes que he tenido una idea cojonuda —añadió Kristen con rotundidad—. Te dejo, que debo entrar a trabajar ya. Mi jefe me va a matar con tanto cambio de turno... ¡Luego nos vemos, y piensa en lo que te he dicho!


    Sarah finalizó la llamada y comenzó a retocar su currículum, añadiendo su último trabajo en Detroit como profesora, para después guardarlo y buscar por internet colegios que necesitaran docentes. Hasta que la imagen de Carl lo llenó todo, haciendo que incluso dejara de mirar la pantalla del ordenador.


    Lo conoció el segundo año de universidad, pero hasta el último no consiguió que él se fijara en ella. Tuvieron un romance tranquilo, serio, algo que le dio confianza, tanta que no dudó un instante en marcharse con él a Nueva York nada más acabar la carrera, y allí permanecieron un par de años hasta acabar en Detroit. Vivieron juntos durante todo ese tiempo y, al décimo año de su relación, le pidió que se casara con él, algo que por supuesto ella aceptó. ¡Llevaba muchísimo aguardando aquel romántico momento! Uno que finalmente no fue como esperaba, es cierto, pero normalmente ella era dada a idealizarlo todo e intentó no prestar mucha atención al hecho de que su petición de matrimonio fue más una transacción de palabras sin anillo y mucho menos ninguna floritura romántica. No obstante, eso no hizo que se viniera abajo y organizó con ilusión su boda, que fue tan maravillosa como esperaba, se fueron de viaje a Cancún y luego... Luego todo se desmoronó como un castillo de naipes, dejándola rota y aturdida, dándose cuenta, al fin, de que Carl estaba con ella porque era una mujer que no le daba problemas, no le pedía nada a cambio, no se percataba de nada y, aun así, suspiraba por él y habría hecho cualquier cosa para que éste estuviera bien, para que fuese feliz, para que estuviera con ella...


    Se levantó como un resorte de la silla para dirigirse a la cocina y beber otro vaso de agua mientras pensaba en esos once años viviendo en la inopia, pensando que Carl era de una manera y resultando que era totalmente distinto del hombre del que se enamoró en la universidad, siendo un fantasma de lo que era ella, quedándose en casa porque él tenía viajes de negocios, reuniones y un sinfín de excusas que, se temía, no todas serían ciertas, pero en ese momento habría puesto la mano en el fuego por él.


    Porque Carl era un buen chico, un hombre respetable, serio y trabajador, que resultó ser un sinvergüenza que jugó con ella a su antojo y que no tuvo el coraje suficiente para decirle que no la quería, siguiendo hacia delante con una boda que no debería haberse celebrado jamás.


    Suspiró con frustración al pensar que tendría que volver a verlo, sabía que, aunque él viviese en Detroit y ella en Chicago, sería inevitable que se vieran en algún momento. Compartían amistades desde hacía muchos años, pero Sarah no se sentía preparada para tenerlo delante de nuevo. ¿Y si se presentaba con ella? ¿Y si la besaba en sus narices sin importarle que, hasta bien poco, era ella quien calentaba su cama?


    Negó con la cabeza, se sentó delante del ordenador y siguió buscando un puesto de trabajo, pero, harta de dar bandazos sin dar pie con bola, lo apagó y se levantó de la mesa. Necesitaba cierto orden, de lo contrario, no podría pensar con claridad. ¡Incluso estaba barajando la posibilidad de tratar de convencer a su vecino para que fuera con ella a ese cumpleaños! Lo que ella decía, una locura...


     


    * * *


     


    Miró a su alrededor con una sonrisa. Había podido organizar el salón después de estar todo el día moviendo cajas, limpiando e incluso pintando. Estaba más que cansada, pero el resultado había merecido la pena. Además, se había propuesto pasar a ver a los señores Cox y llevarles la fuente limpia; el resto de la lasaña la había puesto en un plato para comérsela otro día o incluso esa noche. Por otra parte, había ido a una pastelería cercana y había comprado unos dulces para agradecerles el gesto tan maravilloso de recibirla con un plato tan exquisito. Cogió la fuente y los pasteles y salió de la casa para dirigirse a la de sus vecinos, observando la tranquilidad de esa calle, los enormes árboles que se mecían con el viento, el olor a primavera. Tocó al timbre y esperó hasta que le abrió una anciana de cabellos níveos y mirada grisácea que se encontraba secándose las manos en el delantal fucsia que llevaba.


    —Buenas tardes —dijo mostrándole una sonrisa que le contagió a la anciana—. Soy Sarah Reynolds, la sobrina de Sue, ahora vivo en su casa...


    —¡La nueva! —exclamó la mujer con alegría, haciendo que ella sonriese al verla gesticular—. Entra, muchacha —la apremió para después cerrar tras ella. Sarah vio a un rechoncho felino pardo que comenzó a enroscársele por las piernas—. Piccolino, deja entrar a la chica —regañó al gato, que la miró un instante para seguir llamando la atención de Sarah, que se agachó para acariciar su suave pelaje y así dejarla continuar—. Larry —llamó mientras entraba en el salón—, ha venido la vecina nueva —indicó mientras se giraba para mirarla.


    —Le he traído la fuente. Por cierto, la lasaña estaba deliciosa —dijo Sarah con una sonrisa observando a Larry, que se hallaba sentado en un confortable sillón mientras miraba la televisión—. Además, le he traído unos pastelitos. Me dijo Brian que al señor Cox lo acababan de operar...


    —Ay, qué detalle —exclamó la mujer cogiendo todo y señalándole el sofá para que se sentara—. Mira, Larry, nos ha traído pasteles porque estás pachucho...


    —Muchas gracias, bonita —dijo éste con voz grave y una sonrisa afable que le achicó sus ojos verde oscuro.


    —¿Quieres un café o un té?


    —No, gracias...


    —¡Cómo que no! Anda, muchacha, tenemos que probar estos pasteles que has traído. Dime lo que prefieres, si no, te traeré lo que me parezca oportuno —añadió haciendo que Sarah sonriera ante la manera de ser de esa mujer que podía rondar perfectamente los setenta años, calculó.


    —Café —dijo haciendo que la anciana asintiera para dirigirse a la cocina.


    —Graciela, el mío con leche fría —dijo Larry en voz lo suficientemente alta para que ésta pudiera oírlo desde la cocina—. Luego hace lo que quiere —añadió en voz baja mirando a Sarah, que sonrió—. Es lo que tienen las latinas...


    —¿Qué dices de las latinas? —soltó Graciela desde la cocina, haciendo que Larry le guiñase el ojo a la joven.


    —Que sois fuego, querida —contestó, tras lo cual su mujer se echó a reír como una jovencita mientras éste acariciaba al gato, que se le acababa de subir encima de las piernas.


    —Pues sí lo somos —añadió ella acercándose a la mesa auxiliar con una bandeja con los cafés—. No te hemos visto mucho por aquí...


    —Hace muchos años que me marché de la ciudad y, desde entonces, he venido poco por Chicago...


    —Ah... —susurró Graciela mirándola fijamente como si quisiera encontrar cierto parecido—. Tienes la misma mirada soñadora que tu tía —añadió como si nada, haciendo que ella se removiese inquieta en el sofá ante el escrutinio de la señora Cox.


    —Tu tía era una persona muy querida en el barrio —comentó Larry observando cómo el gato bajaba de su regazo para enroscarse, de nuevo, en las piernas de Sarah. Después cogió la taza con cuidado y le dio un sorbo—. Graciela, ¡está ardiendo!


    —Se me olvidó —repuso ella pizpireta, haciendo que Sarah ocultara su sonrisa tras su taza de café y observara cómo la mujer abría el papel que envolvía los pasteles—. Ay, esto es mi perdición... —susurró cogiendo un pastelito de chocolate—. ¿Sabes cocinar, Sarah?


    —No, soy una negada para la cocina —contestó mientras dejaba la taza en la mesa y se sentía extrañamente a gusto en esa casa con esas personas y ese cariñoso gato que no dejaba de reclamar mimos y caricias.


    —¿Y estás casada? —volvió a preguntar Graciela, haciendo que ella cerrara unos segundos los ojos para abrirlos de nuevo—. Ya veo, divorciada —añadió antes de que ésta pudiera contestar, notando cómo le cogía las manos y la miraba a los ojos—. Una piedra en el camino no significa nada si sigues caminando... Eres una mujer muy bonita, en tus ojos puedo ver las ganas que tienes de vivir y de desprenderte de ese dolor, seguro que encuentras a alguien que vea lo especial que eres. Tu tía me hablaba mucho de ti, Sarah. Decía que eras una soñadora como ella y que le daba miedo que te hicieran daño, algo que, por lo visto, ya han hecho.


    —Sí... —susurró bajando la mirada al gato para acariciarlo y oír cómo éste ronroneaba de gusto.


    —Y come estos pastelitos, que estás muy delgada —soltó Graciela con garra, haciendo que se echara a reír.


    —Lo que yo te decía..., puro fuego —añadió Larry mientras le guiñaba el ojo a Sarah.


    —¿De dónde es usted, señora Cox? —preguntó después de comerse un pastelito siendo observada por aquel matrimonio.


    —De Portofino, Italia —añadió con tono orgulloso.


    —¿Y cómo vino a parar a Chicago? —preguntó Sarah interesada en su historia.


    —El amor, bonita —dijo ella mirando a su marido con ojos de enamorada—. Cuando llega, no importan las fronteras ni la familia, ni siquiera el arraigo que tengas en tu pueblo...


    —Qué bonito... ¿Y tienen muchos hijos?


    —No —susurró Graciela jugando con el borde del delantal—. Dios no quiso darnos ningún hijo, pero sí salud para estar uno junto al otro —dijo guiñándole un ojo a su marido, que le sonrió con ternura.


    Sarah sonrió al ver que ellos sí habían podido encontrar el amor; a pesar de las dificultades, se tenían el uno al otro.


    —Muchísimas gracias por el café, pero tengo que marcharme —susurró Sarah, haciendo que Graciela se levantase del sofá como un resorte.


    —Gracias a ti por hacernos una visita, espero que vengas mucho más —repuso la mujer.


    —Claro, eso está hecho. Espero que se recupere pronto, señor Cox.


    —Yo también lo espero, Sarah. Gracias por los pasteles y, sobre todo, por la compañía —dijo él, haciéndola sonreír.


    —Nos vemos pronto —comentó la joven saliendo de la casa.


    —Cuando quieras —dijo Graciela para después sonreír con alegría al mirar hacia la calle—. ¡Brian! —soltó para que él la oyese—. Ay, Sarah, este muchacho es un amor, y mira qué guapo... Te digo yo que la mujer que consiga enamorarlo se lleva un tesoro de hombre —susurró mientras observaba cómo su vecino se acercaba a ellas mostrando esa sonrisa que era su seña.


    —Buenas tardes —saludó Brian con esos modales perfectos, lo que hizo que Graciela la cogiera del brazo con fuerza—. Veo que ya se conocen.


    —Sí, y nos ha traído unos deliciosos pasteles que ha preparado ella misma —añadió la mujer, haciendo que Sarah la mirase confundida.


    —Qué bien —dijo Brian aguantándose la risa.


    —Nos vemos, señora Cox —susurró Sarah bajando los escalones.


    —Claro que sí... Pero llámame Graciela, bonita —añadió mientras se despedía de ellos con la mano.


    Brian y Sarah comenzaron a caminar hacia sus casas.


    —Tengo la sensación de que nos sigue mirando —susurró ella mirando de reojo a Brian, que se giró y agitó la mano para volver a despedirse de ella.


    —Sí, lo estaba haciendo —indicó con seriedad, tras lo cual ella se echó a reír a carcajadas—. Entonces ¿ahora cocinas pasteles?


    —¡Calla! No entiendo por qué lo ha dicho. Si venía con el papel de la pastelería y le he confesado que no tenía ni idea de cocinar...


    —La señora Cox siempre está intentando liarme con todas las vecinas del barrio. Dice que algún día encontrará la indicada para mí. ¡Aunque para ella lo son todas! —confesó haciendo que ésta se carcajease—. No te preocupes, se le pasará cuando vea que no estoy interesado en ti... —dijo mientras se paraba delante de su casa—. Nos vemos.


    —Claro —susurró mientras se palpaba los bolsillos de sus pantalones vaqueros y miraba a Brian asustada—. ¡Mierda! —maldijo, haciendo que éste riera al ver su gesto de terror—. Iba tan cargada con la fuente y los pasteles que se me ha olvidado coger las llaves...


    —Pasa y entras por el jardín —susurró mientras negaba con la cabeza sin poder dejar de reírse—. Eso sí, no te extrañe que la señora Cox comience a planear nuestra futura boda —añadió, y Sarah lo miró sorprendida—. Tiene muchas ganas de casarme —concretó alzando los hombros con resignación—, y da igual que le repita hasta la extenuación que no soy de los que se casan —puntualizó abriendo la puerta y haciendo que ésta pasara al interior de su casa.


    Sarah entró titubeante observando a su alrededor. Todo era moderno, de líneas rectas que contrastaban con el blanco de las paredes, con las maderas oscuras y el suelo de la misma tonalidad. Siguió a Brian hasta la cocina —una que era de ensueño, actual y de líneas rectas— para después salir al jardín y observar la valla de madera que debería saltar. ¡¡Ella!!


    —Ehm... Me parece que va a ser mejor que llame a mi hermana, creo que tiene una copia de las llaves —dijo al ver que la altura era considerable y, teniendo en cuenta su inexperiencia y su torpeza, lo único que conseguiría sería estamparse de una forma bochornosa delante de Brian.


    —Es sólo un salto —dijo él señalando la valla.


    —Un salto para un tío como tú, más alto que un árbol no es nada, pero para mí es perder los dientes en el camino.


    —Te aseguro que no es para tanto; además, te puedo ayudar —susurró juntando las manos para que ella apoyara el pie ahí y así poder darse impulso—. O, si quieres, puedo quitarle dos tablones y puedes pasar como una princesita —añadió jocoso, haciendo que ella resoplara con frustración ante esa opción, que se temía que conllevaría burlas por su parte.


    —Uf —bufó mientras se acercaba a él y colocaba el pie sobre su mano al tiempo que se cogía del borde de la valla—. Me voy a matar...


    —Ya verás como no. A la de tres, te impulsas y saltas hasta tu lado del jardín —explicó mientras observaba cómo ésta se agarraba—. Una, dos y tres.


    Sarah enganchó un pie en el borde de la valla, sintiendo cómo Brian le cogía la otra pierna para que la subiera, quedando tumbada sobre la valla, sintiéndose torpe hasta límites insospechados y notando cómo aquella superficie mínima se le clavaba en la piel.


    —Tienes que girar y dejarte caer a tu lado —le indicó él observando que no se movía, tumbada en el borde de la madera, con los ojos cerrados y sintiendo que no podía hacer semejante movimiento.


    —Me voy a matar, Brian —susurró sintiendo cómo sus fuerzas mermaban y temiéndose la leche que se iba a dar contra el suelo por su mala cabeza.


    —Ven —dijo desde el lado de su casa, dejándola extrañada con la facilidad con la que su vecino saltaba. ¡Ese hombre parecía un saltamontes!—. Confía en mí, no voy a dejar que te caigas —susurró agarrándola por la cintura—. Cógete de mi hombro —pidió pendiente de sus torpes movimientos.


    Sarah obedeció sintiendo cómo su cuerpo vencía al suelo y cerró los ojos preparándose para sentir el golpetazo que vendría después. Sin embargo, lo que sintió fueron los fuertes brazos de Brian cogiéndola y pegándola a su fornido cuerpo, su increíble aroma... «¡Qué bien huele este hombre, por favooooor!», pensó notando cómo su cuerpo se encontraba alterado por aquel extraño momento vivido mientras abría los ojos y veía esos iris tan azules que la miraban a escasos centímetros, sintiendo la calidez de su piel, la fortaleza de sus brazos tensos que la sujetaban con fuerza y de repente ese hormigueo, esa sensación extraña, como una corriente de electricidad que la erizaba a su paso, que la hizo dar un paso hacia atrás mientras sonreía con timidez... «Pero buenoooooo..., ¿esto qué eeessss?», pensó sin dar respuesta a por qué su cuerpo había reaccionado de tal manera.


    —Creo que nos tocará quitar esos dos tablones —declaró con seriedad, haciendo que Brian se carcajease.


    —¿Estás bien? —preguntó al ver que se apartaba todavía más de él e intentaba que no notase que se hallaba temblorosa y no sabía si se debía a haber saltado con ninguna gracia esa valla o a haber acabado pegada a su cuerpo. ¡Para haberse matado!


    —Sí, sí...


    —Me voy, he quedado con mis amigos y antes de marcharme quiero darle un repaso al caso que llevo.


    —Gracias de nuevo...


    Brian sonrió, cogió impulso y saltó la valla con la agilidad de un puma, mientras que ella había saltado como un hipopótamo torpe. Negó con la cabeza y entró en su casa, menos mal que no tenía intención alguna de que él se fijara en ella, si no, pensaría que era la mujer más torpe e inútil del planeta Tierra. ¿Cuántas veces la había visto en alguna actitud vergonzosa? ¡Ya había perdido la cuenta, y eso que llevaba viviendo en la casa de su tía tres días!
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    Nunca había sido una mujer a la que le gustara realizar ejercicio físico, más bien prefería quedarse en el sofá viendo una película o leyendo un libro a salir a cansarse. Pero esa tarde, después de haber estado toda la mañana terminando de limpiar la casa, organizar las cosas y ver que ya lo tenía todo más o menos ordenado y aseado, se puso ropa deportiva, cogió las llaves y salió a correr por el barrio simplemente por el ansia de sentirse en marcha, de obligarse a no pensar, de mantener a su mente ocupada haciendo cualquier otra cosa que no fuera darse cuenta de lo estúpida que había sido durante tantísimos años.


    Media hora después estaba exhausta, con la respiración agitada temiendo que le diese un síncope en cualquier momento y sintiendo que al día siguiente no conseguiría moverse sin notar dolor, maldiciendo la idea de hacer algo que no estaba acostumbrada a hacer. Al llegar a su calle se encontró a Graciela mirando a lo alto de un árbol, justo el que el matrimonio tenía enfrente de su casa.


    —Buenas tardes, Graciela —dijo acercándose a la mujer e intentando que esa simple frase sonase normal y no como si hubiese subido el Everest.


    —Ay, bonita —susurró ésta sin ocultar su angustia—, llevo más de media hora tratando de que Piccolino baje del árbol —señaló haciendo que Sarah observase al animal, que se encontraba aferrado a una rama mientras maullaba desconsoladamente.


    —¿Ha probado a ofrecerle comida?


    —Sí, pero creo que tiene miedo. Este minino ya es mayor y ha cogido un poquito de peso, ¿sabes?... ¡No sé qué se le ha pasado por la cabeza para trepar por ese árbol! —exclamó mientras negaba con la cabeza.


    Sarah miró al gato, que se hallaba aferrado a una rama no muy alta, agazapado, como si estuviese temeroso de dar un paso en falso y caer desde esa altura. Observó el árbol y se acercó al tronco para comenzar a trepar por el mismo, sin pensar en nada más que en ayudar a esa mujer y a su gatito.


    —Ay, Sarah, ¡a ver si te vas a caer! —exclamó Graciela angustiada, haciendo que la joven tragase saliva con dificultad al no haber pensado en esa opción.


    Cogió aire y siguió avanzando sin mirar abajo, intentando concentrarse en el gato y en nada más. ¡Ya lidiaría después con las consecuencias!


    —Señora Cox... —Sarah oyó su voz y tuvo que tragar saliva al saber que Brian acababa de llegar. Si se hubiera esperado un poco... ¡Ahora no podía pensar en eso! Ya estaba metida en ese lío y lo acabaría—, ¿ocurre algo?


    —Ay, Brian —dijo la mujer—, Sarah me está ayudando a bajar a Piccolino del árbol.


    —¿Sarah? —oyó que decía sorprendido, pero se obligó a no mirarlo.


    Se cogió del tronco y apoyó el pie en una rama que le pareció lo bastante fuerte hasta alcanzar al gato y cogerlo como buenamente pudo, pues sólo podía utilizar un brazo, ya que el otro lo estaba usando para no caerse del árbol. ¡Y anda que no pesaba el gato! Se inclinó y las manos de Brian agarraron al minino, rescatándolo al fin. «¡Lo he conseguido! Oeeeeoeoeoeeeee... Vale, ahora... ¿cómo leches vas a bajar, bonita de cara?», pensó al sentir cómo su cuerpo empezaba a temblar al darse cuenta de que subir era relativamente sencillo, lo difícil era bajar. ¡Si es que esas cosas sólo se le podían ocurrir a ella! «Di que sí, viviendo a lo loco, ya si eso le pides a Graciela una manta y una porción de lasaña, porque me temo que esta noche duermes aferrada al árbol», pensó al darse cuenta de que estaba más alto de lo que había pensado y que, si apoyaba mal el pie, la caída sería importante.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Brian, que le había dado ya el gato a su vecina y se hallaba a los pies del árbol observando cómo Sarah se había quedado congelada y aferrada al tronco.


    —No, no... —contestó tragando saliva con dificultad para después obligarse a moverse.


    Titubeó mientras se cogía como un koala del tronco y hacía memoria de cómo había subido para hacer el mismo camino pero a la inversa. «Tú, tranquila, despacito y con buena letra... Pon el pie aquí. ¡Joder! Si es que me tiembla todoooooo. En menudos líos te metes tú solita», pensó notando cómo esa aparente sencilla acción no lo era tanto.


    —Ay, Brian, ¡se va a caer! —exclamó Graciela angustiada al observar cómo uno de sus pies resbalaba del tronco pero sin llegar a caerse, pues Sarah se encontraba bien cogida con las manos.


    —No se preocupe, señora Cox, la ayudaré a bajar —dijo Brian con seguridad.


    —Sí, sí... Como le pase algo, no me lo perdonaré jamás —añadió la mujer preocupada.


    Sarah siguió avanzando a una velocidad irrisoria, pero prefería ir sobre seguro a estamparse contra el suelo por la manía que tenía de elegir siempre la alternativa más complicada. Hasta que, de repente, los ojos azules más increíbles de todo Chicago se pusieron a su altura, haciendo que tragara saliva con dificultad al darse cuenta de que Brian había subido a ayudarla. «Ay, madre mía. ¡Otra vez! Al final voy a conseguir que se cuelgue una chapa que diga “Rescatador oficial de la torpe de su vecina”. ¡Y con toda la razón!», pensó sintiéndose absurda por acabar siempre haciendo el ridículo delante de él.


    —Hola, vecina —dijo Brian con guasa haciendo que ésta parpadeara intentando tranquilizarse—. ¿De verdad no quieres seducirme? —preguntó, tras lo cual ella abrió los ojos y negó con la cabeza indignada, haciendo que él se echara a reír—. Haz lo que yo haga —añadió, y ella asintió—. No permitiré que te pase nada, ¿de acuerdo? —Sarah volvió a asentir, percatándose de que de su garganta no podían salir palabras.


    Se fijó en cómo él se apoyaba en una rama para después deslizarse hasta abajo, algo que ella hizo con menos gracia, es cierto, aunque lo logró.


    —Sólo te queda saltar al suelo —indicó Brian desde abajo sin dejar de mirarla, pendiente de sus torpes e inestables movimientos.


    Sarah asintió para después comenzar a moverse y notar cómo las fuertes manos de Brian la cogían por la cintura para ayudarla a bajar, pero su inexperiencia y su torpeza sin límites la llevaron a acabar cayendo en los brazos de él, que la sujetó con fuerza para que no se cayera al suelo.


    —Voy a pensar que provocas estas situaciones para que te salve, vecina —dijo él en un susurro, para, después, Sarah abrir los ojos y observar su impoluto traje y seguir subiendo hasta alcanzar sus ojos chispeantes azules.


    —Ay, Sarah —gimoteó Graciela mientras la abrazaba, obligándola a no contestar a esa provocación por parte de éste—. Creía que te caerías. ¡Menos mal que tenemos a este hombretón viviendo cerca! —exclamó mientras le daba un codazo a la joven y le guiñaba el ojo.


    Sarah sonrió mientras se apartaba de Brian, notando cómo su cuerpo se encontraba temblando por el miedo, sintiendo de nuevo ese extraño hormigueo que había crecido gracias a su agarre y observando al gato, que se hallaba tranquilo en los brazos de Graciela. «Maldito minino, ¡si es que no pienso, no piensooooo...!», maldijo para sí al darse cuenta de que se había arriesgado a caerse por salvar a ese gato.


    —¿Estás bien? —preguntó Brian al ver que ella retrocedía intentando que ninguno de los dos sospechara que en esos momentos estaba temblando como un tímido pajarillo.


    Sarah asintió para, después, darle las gracias por haberla ayudado a bajar del árbol y alejarse hacia su casa. Pero ¿cómo no había pensado antes que, si se subía a un árbol, luego inevitablemente debía bajar? Parecía que no aprendía y siempre cometía los mismos errores. No era dada a pensar, simplemente se dejaba llevar por los impulsos... ¡Y así le iba!


     


    * * *


     


    Le dio un largo sorbo al vino mientras se obligaba a fijarse en la película que había puesto, con lo justo de romance para soportarlo pero con mucha acción para olvidarse de todo aquel barullo que seguía martirizándola. Por la mañana había repartido currículums por todos los colegios y guarderías de la ciudad y en esos momentos se estaba obligando a relajarse, a no pensar. Sabía que debía pasar página, olvidarse de Carl, pero ¡qué difícil era hacerlo!


    Odiaba sentirse así de abatida, de vacía, de frustrada, y todo por una persona que necesitaba eliminar de su mente y arrancar de su corazón, algo que sabía que no se merecía éste y algo que necesitaba cambiar ya. Parecía que el transcurrir del tiempo no la ayudaba, o tal vez era la soledad lo que provocaba que no cesara de acudirle su recuerdo a la mente, aturdiéndola, haciéndola sentir mal.


    Se levantó del sofá después de apagar la televisión, harta de no enterarse de nada y de no parar de dar vueltas a algo que debería relegar al olvido, para después dirigirse arriba anhelando poder darse un baño de esos que hacían historia. Abrió el agua, vertió sales en el interior de la bañera y salió del lavabo para elegir un libro que leer mientras disfrutaba de un relajante baño, algo en lo que supiera que no había romance de por medio, pero tuvo que postergar aquella acción cuando oyó el sonido del teléfono móvil. Bajó corriendo la escalera y, al ver quién la llamaba, enarcó una ceja.


    —Dime, Emma —dijo mientras alzaba la mirada al techo. La bañera era grande y su hermana no solía extenderse mucho en las conversaciones telefónicas.


    —Alexa se ha encerrado en tu habitación y dice que no saldrá hasta que vengas —soltó sin preámbulos, algo que no le extrañó. Su hermana solía ir al meollo del asunto y dejar las formalidades para los demás.


    —¿Qué le habéis hecho a la pobre? —soltó preocupada por su sobrinita.


    —Quién te oiga pensará que somos unos ogros con ella —bufó de malas maneras—. Hemos aprovechado que estábamos comiendo en casa de Alexander para contarle que dentro de poco va a tener un hermanito o una hermanita y no sé qué se le ha pasado por esa cabecita que se ha ido corriendo a tu habitación y no quiere salir de ahí...


    —A saber cómo se lo habréis dicho —masculló a sabiendas de que su hermana no tenía el don de la paciencia ni el tacto necesarios y su marido era igual de obtuso que ella.


    —¿Vas a venir o no? —increpó haciendo que Sarah resoplara muy bajito.


    —Pues claro que voy —dijo mientras finalizaba la llamada.


    Se miró un segundo en el espejo, se retocó un poco el pelo —pues algunos mechones se le habían soltado de su coleta— y cogió las llaves de la casa —¡bien por ella!— y del coche para dirigirse hacia allí.


    Veinticinco minutos después ya había estacionado y se acercaba con paso ligero a la propiedad donde había vivido hacía veinte años, muy cerca del parque Lincoln, en una preciosa casa unifamiliar en la que su madre y Alexander habían formado una familia con ellas.


    —No entiendo por qué te empeñaste en vivir en el otro extremo de la ciudad, con lo fácil que habría sido alquilarte un apartamento cerca de todos nosotros —rezongó su hermana abriendo la puerta y negando con la cabeza al ver su atuendo informal. Emma se había aferrado al papel de hermana mayor y parecía que disfrutaba criticando todo lo que ella hiciera.


    —¿Sigue en mi habitación? —preguntó ignorando ese comentario y pasando por el salón, donde se encontraban Alexander y Glenn, el marido de Emma, sentados en el sofá. Hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo, pues éstos no eran ni efusivos, ni cariñosos, ni nada de lo que había visto, por ejemplo, en casa de Kristen. Su familia era más bien fría y ella debía de haber salido de un huevo, porque no se parecía en nada a ninguno, ni siquiera a su madre, que murió hacía diez años de una larga enfermedad.


    —Sí, y sólo quiere hablar contigo —resopló Emma para después sentarse al lado de su marido.


    Sarah negó con la cabeza y se dirigió a la escalera para subir hasta el segundo piso. Abrió la puerta de su dormitorio y sólo se encontró con la quietud de la estancia, algo que la llevó a pensar que su sobrina estaría en algún rincón escondida.


    Comenzó a canturrear la canción de la famosa película El rey León, una de las preferidas de su sobrina. Cuando cerró la puerta, enseguida oyó la vocecilla de la pequeña continuar la canción, y al girarse la vio salir de debajo de su cama.


    —Tííííaaaaa —balbuceó mientras se abrazaba a ella, quebrándosele la voz y partiéndole el alma al verla así.


    —Ay, mi leoncita —susurró Sarah mientras se ponía de rodillas y le repartía miles de besos en su redondita, preciosa y humedecida cara haciéndola sonreír—. Ven aquí que te estruje un rato —dijo mientras la abrazaba y le hacía cosquillas sin que la pequeña pudiera parar de reír.


    Su risa la calmaba de tal manera que se le olvidaban todos sus males y preocupaciones, y se prometió, ahora que vivía en Chicago, poder pasar más rato con ella, con esa personita que se había ganado su corazón nada más nacer. Cuando envolvió su dedo con el puñito, supo que Alexa sería su debilidad para siempre y que estaría a su lado para salvarla del frío y eterno invierno que eran sus padres y su abuelo...


    —Tía... —susurró la niña de repente, haciendo que ella la mirase a sus enormes ojos verdes, que se encontraban brillantes por la emoción—. Todos vosotros me vais a dejar de querer...


    —¿Y por qué dices eso? —preguntó mientras se sentaba en el suelo y hacía que su sobrina se sentara sobre sus piernas.


    —Porque mami tiene un bebé en la barriga y cuando salga ya no seré la pequeña. ¡Yo no quiero que salga, quiero que se quede en la barriga! —balbuceó, por lo que Sarah se mordió el labio para no gritar cualquier improperio en contra de su hermana. ¡¿Cómo le habrían soltado la noticia a Alexa?! Si sólo tenía tres añitos...


    —Es cierto que, cuando nazca el bebé, tú serás la mayor y él el renacuajo —dijo dándole la vuelta y haciéndole ver la parte positiva—. ¿Tú sabes lo que molará eso, Alexa?


    —Noooo... —susurró mientras negaba con su cabecita haciendo que sus ricitos se moviesen gráciles.


    —Que le vas a poder enseñar a hacer un montón de cosas, porque el bebé será tan pequeñajo que no tendrá ni idea de nada —añadió con guasa haciéndola sonreír—. Es más, al principio, ¿sabes lo que hará?


    —Noooo —añadió ligeramente motivada.


    —Dormir y hacer caca apestosa... ¡Puaj! —contó, tras lo cual su sobrina se echó a reír a carcajadas al ver la cara de asco de su tía—. Pero ¿sabes qué será lo mejor de que tengas un hermanito o una hermanita? —Alexa negó con la cabeza frunciendo ligeramente el ceño—. Que tú serás la mayor y que te querrá un montonazo así de grande, porque querrá hacer todo lo que tú hagas y te convertirás en su superheroína, ¡como Ladybug! Además, cuando sea un poco más mayor, podrás jugar con tu hermanito o hermanita y te lo pasarás genial en casa.


    —¿En serio?


    —¡Seguro!


    —Ya... Bueno, eso está guay, pero... ya no seré tu sobrina preferida, porque cuando salga el bebé de la barriga es posible que sea él el preferido... —balbuceó con el labio inferior temblándole.


    —Tú siempre serás mi preferida, y tu hermanito o hermanita mi otro preferido —soltó haciendo que su sobrina la mirase con intriga—. ¿Sabes que el corazón tiene superpoderes?


    —¿Superpoderes? —susurró la niña extrañada.


    —Sí —contestó Sarah con seguridad—. Cuanto más se quiere, más grande se hace, para hacer hueco a todas esas personas que formarán parte de nuestras vidas y así hasta el infinito. Que venga el bebé no significa que ya no te queramos (te lo digo desde ya: eso es im-po-si-ble) —soltó haciendo sonreír a su sobrina—, sino que también querremos al bebé. Imagínate cómo se hará de grande mi corazón si a ti te quiero muchííísimooo, hasta el infinito más un millón.


    —Uala, ¿tanto? Jo, qué guay —susurró Alexa con emoción—. ¿Y a mí también se me hará grande el corazón como a ti?


    —Por supuesto, leoncita. Todos cabremos en tu corazoncito, incluso el bebé —contestó mientras le daba un beso en la cabeza y sentía que esas palabras también la ayudaban a ella en cierta manera a estar en paz consigo misma.


    —¿Podemos bajar, tía? Quiero decirle a mami que ya puede sacar al bebé de la barriga —soltó Alexa con elocuencia, lo que hizo que la joven sonriera al ver la inocencia de su sobrina.


    —Cariño, el bebé aún no puede nacer.


    —¿Por qué? ¿Se ha enfadado conmigo porque he salido corriendo?


    —No —dijo ella con una sonrisa mientras le daba un beso en la mejilla—. Tiene que hacerse grande y fuerte en la barriga, ahora será así de renacuajo —susurró poniendo el pulgar y el índice con muy poquita separación.


    —¿Yo también era así cuando estaba en la barriga de mami?


    —Sí, cariño, y cuando estuviste lista y fuerte saliste para alegrarnos a todos la vida, sobre todo a tu tía —dijo mientras le daba otro beso.


    —Tía, ¿por qué tú no tienes bebés en la barriga? —preguntó mientras le tocaba con sus pequeños dedos el estómago, haciéndola sonreír.


    «Madre mía, ¡¿y ahora qué le respondooooo?!», pensó intentando buscar una respuesta que saciara su sed de información.


    —Porque aún no he encontrado un amor tan grande, tan grande que me haga querer tener un bebé en la barriga.


    —Aahhh... —susurró Alexa frunciendo ligeramente el ceño.


    —Además, ¿para qué quiero un bebé en mi barriga si te tengo a ti para estrujarte y darte millones de besos? —soltó mientras le repartía besos, abrazos y cosquillas, haciéndola reír a carcajadas. ¡¡Cuánto la quería!!


    —Tía —murmuró la pequeña cogiéndole la cara con sus manitas—, ¿podría quedarme una noche en tu casa? Ahora ya no vives tan lejos...


    —Claro que sí, cariño, vamos a decírselo a mami y, si ella está de acuerdo, un día te quedas y hacemos una fiesta de pijamas.


    —¡Síííí! —exclamó mientras se levantaba como un resorte y comenzaba a saltar mientras daba palmaditas.


    ¡Esa niña era un tesoro!


    Bajaron la escalera cogidas de la mano y, en cuanto alcanzaron la planta baja, Alexa salió corriendo para dirigirse al salón.


    —Mami, mami, dile al bebé que estaré esperando a que se haga grande para enseñarle a hacer muchas cosas —dijo la niña con emoción, haciendo que Emma la mirara extrañada por su cambio drástico.


    —Claro que sí, Alexa —susurró mirando a Sarah, que acababa de entrar en el salón—. Entonces ¿estás contenta?


    —Sí, mami. La tía me ha explicado que el corazón tiene superpoderes —soltó como si nada, con lo cual todos miraron interrogantes a Sarah, que sonreía con ternura a su sobrinita.


    —Claro, cariño —susurró Emma mientras se ponía de pie junto a su marido—. Nosotros nos vamos ya a casa —indicó mirando a Sarah, que ni siquiera había hecho ademán de sentarse.


    —Ah, por cierto —dijo ésta dirigiéndose a su hermana, que todavía no tenía ningún signo visible de embarazo, seguía estando igual de delgada que siempre; sobre todo con ese vestido beige recto, era la sofisticación en persona—. ¿Podría venir Alexa a dormir a casa un día que os viniera bien?


    —Sí, mami, porfiiii, me ha dicho la tía que haremos una fiesta de pijamas —dijo la niña con emoción antes de que su madre contestase.


    —Claro —masculló Emma apretando los labios con disconformidad—. El viernes de la semana que viene, después del ballet, te la acercaré... Espero que esté presentable la casa para que se quede mi hija —susurró con seriedad.


    —Por supuestísimo, la tendré como los chorros del oro —añadió para observar cómo su hermana alzaba la cabeza a modo de despedida y salía junto con su hija.


    —Gracias por lo que has hecho, Sarah —dijo Glenn, el marido de Emma, antes de salir por la puerta.


    —No ha sido nada —susurró Sarah. A continuación se volvió para ver a Alexander sentado en el sofá—. Me voy ya.


    —¿No te quedas ni siquiera un rato? —preguntó su padrastro.


    —Tengo mucho que hacer, pero el fin de semana vendré a tomar café, ¿de acuerdo?


    —Anda, sí, corre, ve y haz lo que tengas que hacer. Eso sí, cariño, arréglate un poco para salir de casa. No sabes dónde puedes encontrar a tu príncipe azul —dijo él haciéndola sonreír. Alexander se había tomado muy en serio su papel de padre, mucho más incluso cuando su madre murió.


    —Alexander, el mío se ha perdido y se ha desteñido por el camino —comentó jocosa haciendo que él sonriera—. Nos vemos.


    Salió de la casa y cogió el coche para regresar mientras sonreía. Trataría de recordar ese momento cuando su sobrina fuera mayor, pues, sin saberlo, la había ayudado en ese día donde todo se había complicado tanto que parecía no ver la salida.


    Estacionó el coche en la puerta de su propiedad y se bajó para encaminarse a la casa.


    —Pero si es la vecinita —oyó, y al girarse vio al rubio con pintas de malote con el que Kristen se besó aquella noche, sonriéndole de una manera chulesca que se temía dejaría a más de una embobada.


    —Ésa soy yo —dijo mientras sonreía al ver a Brian y a sus amigos dirigirse hacia los coches que estaban estacionados cerca de su casa y de la de ella.


    Sarah se entretuvo un segundo a mirar a esos tres especímenes increíbles de hombre, a cuál más impresionante. Había para todos los gustos: el que tenía pinta de chico bueno, de perfecto yerno y tan guapo que hasta le parecía increíble que existiese un hombre como él, y que, además, parecía realmente simpático; el que tenía pinta de malote, tan canalla y atractivo que era imposible no mirarlo y embeberse en sus llamativos ojos verdes que chispeaban de sarcasmo, y el moreno con un cuerpo igual de trabajado que el de sus amigos que se intuía debajo de ese traje azul marengo —pues parecía que esos hombres sólo podían ir con trajes que les quedaban como un guante—, unos hechizantes ojos negros y un llamativo hoyuelo que surgió nada más sonreír, dejándola noqueada. Esos tres hombres eran contraproducentes para la salud, pues Sarah se temía que una podía acostumbrarse a tener delante semejantes monumentos, ignorando, claro está, lo peligroso que era caer en brazos de uno de ellos. Tragó saliva con dificultad intentando tranquilizarse y que no se diesen cuenta de que no era ni ciega ni tonta, aunque su corazón estuviera jubilado y no solieran atraerla ese tipo de hombres. Sus ojos estaban disfrutando de lo lindo ante esa imagen que no se veía todos los días; es más, sabía que más de una habría jaleado encantada cualquier piropo hacia ellos al más puro estilo de su amiga Kristen, que era proclive a gritar «Tío bueno, macizorro» cuando menos lo esperaba. Sarah, en cambio, era más dada al silencio, a observar lo guapos y atractivos que eran, temiéndose lo complicado que sería estar con un tipo como ellos, que por donde iban arrasaban con los suspiros y que provocarían que a más de una se le cayese literalmente la baba...


    —¡Mierda, el agua! —exclamó abriendo los ojos de par en par para después salir huyendo hasta su casa sin dar más explicación y subir a toda prisa por la escalera.


    Maldijo por dentro al ver el agua corriendo por el pasillo y se afanó en llegar al aseo para cerrar el grifo de la bañera. Todo estaba inundado: el lavabo, su dormitorio y el pasillo. Si hubiera tardado un poco más, el agua habría llegado a la planta de abajo por la escalera. Observó el desaguisado a su alrededor con el aroma dulzón de las rosas inundando sus fosas nasales.


    —¡¿Qué más me puede pasar?! —maldijo al sentir cómo sus zapatillas se empapaban de agua y observaba el suelo de madera totalmente mojado. Sólo esperaba que éste no se estropeara por su mala cabeza.


    —¿Sarah? —oyó su voz y cerró los ojos un instante—. Pero... ¿qué ha pasado? —dijo Brian mientras entraba observando el desastre y mirándola interrogante.


    —Que no pierdo la cabeza porque la tengo pegada al cuello —bufó ella haciéndolo sonreír.


    —Venga, que te echo una mano —susurró, y ella lo miró con resignación. ¡Menos mal que se había prometido no recurrir a él!—. Los vecinos estamos para ayudarnos, ¿no? —dijo mientras le guiñaba el ojo haciendo que Sarah sonriera.


    —No sabes lo que dices, Brian, vas a tener que hacer horas extras si pretendes ayudarme siempre. ¿Aún no te has dado cuenta de que soy un desastre con piernas? —bufó mientras pasaba por su lado y notaba cómo la zapatilla se le quedaba pegada al suelo, desequilibrándola y yendo a parar a los brazos de él, que la cogieron para que no acabara totalmente empapada.


    —Ya veo, y sueles terminar siempre así: en mis brazos —soltó jocoso, lo que hizo que Sarah sonriera y se apartara de él con rapidez, como si su tacto quemara, prohibiéndose pensar siquiera en lo increíblemente duro que era ese hombre, lo tocara por donde lo tocase, y mucho menos en lo que volvió a sentir su cuerpo al notarlo de nuevo tan pegado—. ¿Siempre has sido así de...? —susurró Brian quedándose a medias de terminar la pregunta.


    —Dilo, no te preocupes: ¡de torpe! Pues mira, no, no lo he sido, pero parece que, con el divorcio, venía de regalo un imán para los desastres, y yo sin saberlo —añadió mientras pasaba por su lado y bajaba a coger el cubo y la fregona. Aun así, pudo oír la carcajada de Brian, lo que la hizo volver a sonreír.


    Por lo menos a su vecino le parecía gracioso. A ella le estaba resultando una condena que había surgido nada más descubrir que Carl no era tan perfecto y bueno como pensaba...
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    Entraron en la cocina descalzos —pues los zapatos y los calcetines se habían mojado en el proceso—, después de haber secado toda la parte de arriba, dejando las ventanas abiertas para que se secara más rápido, aunque el frío se colara en las habitaciones.


    —Muchas gracias, Brian —le dijo Sarah mostrándole una sonrisa que éste le devolvió—. Tengo unos deliciosos ñoquis que me ha preparado Graciela por haber salvado a ese gato rebelde; si te apetecen, te invito...


    —Quiero que seas consciente de que te ayudo sólo por eso: en cuanto se acabe la comida de la señora Cox no me verás más el pelo —añadió con seriedad, haciendo que ella se echara a reír mientras sacaba el plato de la nevera.


    —Gracias por tu sinceridad, le diré a Graciela que me prepare más comida italiana a cambio de pasteles de chocolate o de salvar a ese minino escurridizo —indicó mientras le guiñaba un ojo.


    —Me caes bien, Sarah —dijo él sin pensar, provocando que ella lo mirase asustada, algo que le hizo tanta gracia que no pudo evitar carcajearse.


    —¿Por qué me sueltas eso ahora? Brian, ya te he dicho que... —susurró haciendo que éste sonriera.


    —Lo sé —dijo interrumpiendo su perorata de que ella no podría fijarse en un hombre como él—, pero te aseguro que yo tampoco quiero seducirte —añadió observando la reacción de la joven, que pasó a fruncir ligeramente el ceño para después agachar la mirada y centrar su atención en calentar los ñoquis.


    —Aunque lo intentases, no funcionaría... —farfulló, tras lo que Brian la miró con atención.


    A veces pensaba que su vecina era una persona llena de energía, vitalidad y divertida que iba de traspié en traspié, llenándolo todo a su alrededor de un caos desastroso intentando alcanzar algo a lo que todavía no podía poner nombre, aunque, como ahora, había otros momentos en que la veía perdida, desolada, como si no se acordara de cómo era caminar sola, como si le faltara alguien que le diese la mano para que continuase siendo ella misma o simplemente confiar en que podría alcanzar todas sus metas sin importar lo altas que éstas fueran...


    —Te aseguro que sí, ricura. Soy irresistible —susurró jocoso para hacerla sonreír, cosa que logró, endulzando su gesto—. Aunque creo que tú no estás tan segura de tu capacidad para resistirte, porque no paras de repetírmelo... ¿Tanto miedo tienes de que al final desees besarme, Sarah? —soltó con guasa, haciendo que ella abriera los ojos desmesuradamente al oír su pregunta.


    —Sabes que para mí no eres irresistible —replicó con seriedad, aunque con un deje socarrón que lo hizo seguir por esa línea.


    —Porque no he querido serlo, te aseguro que, si intentase seducirte, caerías en mis brazos —dijo, y ella se echó a reír de nuevo mientras negaba divertida con la cabeza—. ¿Qué te apuestas a que consigo que desees besarme? —soltó haciendo que ella lo mirase extrañada.


    —No, paso de apuestas —añadió mientras sacaba una botella de vino y la dejaba sobre la encimera.


    —¿Ves como no estás tan segura? Si lo estuvieras, no dudarías un segundo y la aceptarías.


    —Te recuerdo que en el pasado intentaste besarme varias veces y ambos sabemos lo que conseguiste —añadió mientras se encogía de hombros para después coger la bandeja con los platos y las copas. Brian agarró la botella de vino y luego se dirigieron al salón, donde ya se encontraba todo mucho más despejado que el día anterior, incluso pudo ver la mesa de comedor sin cajas encima. No obstante, Sarah lo condujo hasta la mesita auxiliar, donde dejó la bandeja y puso dos enormes cojines en el suelo para que se sentaran—. Es absurdo que apostemos algo que sé que no va a pasar. Lo siento, Brian, soy inmune a los hombres como tú —confesó totalmente convencida de sus palabras.


    —Entonces es una apuesta segura, ¿no? —terció con una sonrisa canalla que le contagió a ella—. No te estoy diciendo que te robaré un beso, eso sería demasiado fácil, sino que debes ser tú el que dé el primer paso. Somos vecinos y, al ritmo que vamos, incluso amigos; un beso no significa tanto... La antigua Sarah lo habría aceptado —indicó mientras abría la botella de vino y observaba cómo ella se sentaba en un cojín para después verter el líquido en las copas.


    —La antigua Sarah habría necesitado beberse la botella de vino para aceptar semejante disparate, pero, mira, ya que tantas ganas tienes de perder, apostemos. Eso sí, si gano yo, que ganaré, tienes que pasearte por el centro de Chicago disfrazado de algo muy bochornoso que ya te diré cuando lo piense fríamente sentada en la oscuridad en un sillón, que aún no tengo, con una copa de vino en una mano mientras con la otra acaricio a mi gato ficticio. ¡A lo mejor le pido a Graciela el suyo sólo para eso! —añadió con tono de intriga, y él se echó a reír ante su mirada maléfica mientras se subía las mangas de su camisa azul para sentarse a su lado.


    —Hecho.


    —¿Y qué quieres si ganas tú? Pide por esa boquita, porque voy a ganar yo —reiteró Sarah con seguridad.


    —Aparte de llevarme un beso de mi escurridiza vecina, tendrás que ponerte una camiseta que diga «Brian es irresistible» —indicó juguetón.


    —Trato hecho —añadió mientras adelantaba la mano para que él se la estrechara. Brian la cogió y la miró a los ojos. Iba a ser interesante seducir a una mujer como ella y, por supuesto, a él no le gustaba perder. Observó cómo Sarah cogía su copa y le daba un trago para después mirarlo atentamente—. Tú ya conoces mi penosa vida amorosa, ahora te toca a ti. Cuéntame, Brian: ¿te has enamorado alguna vez?


    —No... —contestó centrando su mirada en el plato para después deslizarla hacia ella, que lo observaba atentamente.


    —¿Nunca has encontrado a ninguna mujer que te haya hecho sentir... algo, o se debe a que no permites que ninguna se acerque a ti para evitar precisamente ese sentimiento? —inquirió mientras le daba un trago al vino y lo miraba curiosa con sus enormes ojos castaños con líneas doradas—. Ya sabes, un empotrador no repite —añadió con seriedad, haciendo que él negara divertido con la cabeza.


    —¡Conoces nuestro lema! —exclamó con exagerada sorpresa, y ella se echó a reír a carcajadas—. Dentro de poco tendremos que darte la bienvenida a nuestro club selecto. Creo recordar que no hay muchas empotradoras...


    —Dame tiempo, vecinito, y me convertiré en una de vosotros —soltó con guasa cogiendo la copa y llevándosela a los labios mientras lo miraba fijamente.


    —Voy a contestar a tu pregunta lo mejor que pueda —dijo retomando la conversación—. Por lo que sé, ya que tengo dos amigos que están casados y tan enamorados que es increíble que les pasara a ellos, tengo que decir que no es algo que se pueda elegir. Es cierto que tanto Clive como yo tenemos una serie de normas para mantener este estilo de vida sin complicaciones, pero también debo reconocer que hace un año aproximadamente estuve conociendo a una mujer de manera un poco más íntima.


    —¡No me digas! Cuenta cómo fue, dónde la conociste y qué pasó —indicó Sarah con ávido interés mientras pinchaba unos ñoquis y se los metía en la boca sin dejar de mirarlo un segundo.


    Brian sonrió mientras cogía la copa para llevársela a la boca al verla tan expectante por conocer su vida, que se había centrado en trabajar, salir con sus amigos y conocer a mujeres...


    —Antes mi empleo estaba con mis amigos en el estudio de arquitectura que creó Owen. Ella trabajaba en el piso inferior y una tarde, al bajar en el ascensor, coincidimos. Nos tomamos unas copas y me pareció una chica interesante.


    —«Interesante» —repitió mientras asentía con la cabeza y le daba un trago al vino como si intentase entenderlo—. ¿Por qué «interesante»? ¿Qué tenía ella que las otras no tenían?


    —No lo sé... Supongo que era su manera de hablar, su sonrisa... No podría decirte lo que me llevó a dar ese paso, pero lo di.


    —Ya, me imagino... Sigue, por favor.


    —Estuvimos un par de semanas quedando todos los días, paseando, viendo películas... No sé, supongo que lo que hacen todas las parejas. Para mí fue algo diferente, nunca había estado con una mujer tanto tiempo, pero...


    —Odio los «peros»... —susurró mientras asentía con resignación y hacía un adorable mohín.


    —Ella me dijo que me quería, y yo... yo no pude decirle lo mismo. Me caía bien y lo pasaba bien con ella, pero no sentía nada especial, no tenía esa sensación que se debe tener cuando sientes algo más fuerte. Es cierto que jamás lo he sentido, pero Jack y Owen sí, y, hablándolo con ellos, supe que yo sólo sentía cariño por esa chica, pero no amor.


    —Vaya, pobrecita, la dejarías hecha polvo —susurró más afectada de lo que debería.


    —No es algo de lo que me sienta orgulloso, Sarah, pero no podía estar con una persona si no sentía nada por ella.


    —Mira, te digo una cosa, es algo que debería ser así siempre. Creo que Carl jamás me ha querido de verdad, entonces ¿por qué leches estaba conmigo? ¿Por qué me invitó a salir? ¿Por qué me pidió que nos casáramos?... —soltó mientras negaba con la cabeza rumiando sus palabras—. Brian, ¿y qué crees que le faltó a esa mujer para que no llegara a enamorarte?


    —No lo sé —dijo mientras pinchaba con su tenedor varios ñoquis y se los metía en la boca pensando en esa pregunta—. Supongo que no es algo matemático que tenga una fórmula que seguir. Ocurre o no.


    —Ya... —bufó asintiendo con la cabeza mientras daba un trago de vino—. Sé que no hay una ciencia exacta para esto; si la hubiera no estaría aquí sentada contigo tomando los increíbles y deliciosos ñoquis de la señora Cox, (¡esa mujer tiene un don para la cocina, mamma mia!), sino que seguiría en Detroit con... —Se calló de golpe para después bajar la mirada y terminarse la copa.


    —¿Hacía mucho que estabas con él?


    —Sí... —susurró cogiendo la botella para rellenarse la copa y, de paso, también la de Brian—. Empezamos a salir el último año de universidad, estábamos en el mismo curso, aunque él era un año mayor que yo (tuvo que repetir segundo), y así fue cómo coincidimos en una asignatura y me fijé en él. Me gustaba su manera de atender en clase, cómo jugueteaba con el bolígrafo, cómo asentía, cómo miraba al profesor... Vamos, que iba a esa clase para verlo a él. ¡Anda que no me costó aprobar esa asignatura! —añadió haciendo que él sonriera—. Pero a Carl le costó un poco darse cuenta de que yo existía...


    —¿Cómo fue?


    —En una fiesta... —dijo con una triste sonrisa—. Imagínate lo que supuso para una chica como yo, que anhelaba con fervor vivir una historia de amor que, al final, el chico que me gustaba se fijara en mí. Pensé que estaba soñando cuando se me acercó, cuando hablamos y creí por un instante que podía morirme de felicidad cuando nos intercambiamos los números de teléfono y volví a mi habitación en una nube algodonada de ilusión y amor. ¿Tú sabes la de veces que había imaginado algo así durante dos eternos años suspirando por él?


    —¿Y en todo ese tiempo no saliste con nadie más?


    —Así soy yo: cuando me enamoro, lo hago de verdad y con todas las consecuencias —dijo con resignación—. Soy de las que creen en el amor a primera vista, en el romanticismo, en que todos tenemos nuestra mitad, y pensé que él era todo eso...


    —¿Y por qué no diste tú el primer paso?


    —Porque siempre me costaba mucho hablar con los chicos que me gustaban. Era una especie de maldición: podía ser extrovertida con todo el mundo menos con el chico por el que sentía algo —confesó, y Brian se quedó observándola fijamente asimilando esa información.


    —¿Y desde entonces estabais juntos?


    —Sí... —rezongó mientras cogía la copa y se la bebía de un trago—. Me mudé con él a Nueva York hace diez años, nada más acabar la carrera. Encontramos un bufete importante de la ciudad donde nos pusimos a trabajar los dos juntos, aunque la experiencia no resultó como deseábamos y nos tocó mudarnos a Detroit... Ahí también trabajé de abogada, pero me cansé, ese oficio no me llenaba y tampoco servía, por lo que decidí hacer algo diferente...


    —¿Y él te apoyó?


    —No como debería, pero Carl es así. Sólo le valen sus ideas, sus propuestas y su manera de ver la vida, aunque, menos mal, no cambié mi decisión y seguí mi instinto, que me gritaba que debía disfrutar trabajando y no martirizada cada día porque sonara el despertador... Me preparé para ello y encontré una guardería en Detroit donde comencé mi nueva carrera, que disfruté tanto que parecía que soñaba, y Carl... Bueno, Carl seguía con su ritmo de vida, sus reuniones, sus viajes, su frialdad, pero un día me pidió matrimonio y pensé que esa desazón que a veces me embargaba era producto de mi desbordante imaginación. Sin embargo, ahora sé que no lo era; era mi instinto, que me gritaba que las cosas no iban como debería...


    —¿Crees que te engañaba antes de pillarlo en plena acción?


    —¿Ahora qué más da lo que crea? Ya no estamos juntos, es lo único que importa... —susurró para después negar con la cabeza con resignación.


    —¿Aún lo quieres?


    —Sí —confesó con dolor, y Brian tuvo que beber un poco de vino para digerir su respuesta, pero, sobre todo, el dolor que destilaban sus pupilas al declarar aquello—. Vamos a cambiar de tema, que me pongo ñoña y doy pena —añadió haciéndolo sonreír—. ¿Tienes hermanos?


    —Sí, una hermana seis años menor que yo...


    —¿Te llevas bien con ella? Yo a la mía no la soporto —añadió, y Brian no pudo evitar echarse a reír.


    —Sí, me llevo muy bien con ella, aunque no la veo tanto como quisiera porque ahora mismo está en Nueva York trabajando.


    —Ya me gustaría a mí que la mía se fuera lejos... Bueno, no, que si se va no podré ver a mi sobrinita. ¿Ves? Lo único bueno que me ha dado mi perfecta hermana es a mi pequeñaja. Es un tesoro, una niñita rubia de ojos verdes que me hace sonreír como una idiota cada vez que me llama tía. El viernes de la semana que viene se va a quedar a dormir en casa y le pienso preparar una fiesta épica —añadió con gracia.


    —Lo que no entiendo, viendo que te encanta estar rodeada de niños —terció Brian—, es por qué no has tenido ninguno con tu ex... Llevabais mucho tiempo juntos, y no me digas que eres de las que se esperan a estar casadas, que no cuela —añadió haciendo que a ella le cambiara el semblante.


    —Carl no quería —bufó con rotundidad, y Brian frunció el ceño al ver su seriedad al decirlo.


    —Lo siento, no quería hacerte sentir mal.


    —No, no te preocupes. Me siento mal porque acepté incluso eso, Brian. ¿Ves lo idiota que he sido durante todos estos años? Como bien has dicho, me encantan los niños y me habría encantado ser madre, pero me conformé con la elección de Carl porque sabía que, si imponía mi deseo, él me dejaría, algo que al final he hecho yo al descubrir que él tenía una vida paralela alejada de mí.


    —Eres joven, Sarah, aún puedes cumplir ese deseo.


    —No —repuso con seguridad—. Ahora mismo no puedo pensar en volver a confiar en el amor, y mucho menos en los hombres. Y ya sé que podría ser madre sin tener a un tipo a mi lado, pero, con lo cafre que soy, podría dejarme al bebé en cualquier rincón —añadió con guasa haciendo una mueca de terror.


    —Bueno y, cuéntame, ¿qué es lo que te gustaría hacer en esta nueva etapa de tu vida? —preguntó Brian intentando que la tristeza que afloraba en las pupilas de Sarah desapareciera al hablarle de otras cuestiones.


    —Primero tengo que encontrar un trabajo —dijo mientras se limpiaba los labios con la servilleta después de haber masticado unos cuantos ñoquis—, después acabar de acondicionar la casa y luego... quiero divertirme, disfrutar de la vida y desprenderme de todos los temores que me han hecho acabar así, con el corazón roto e inservible —añadió asintiendo con la cabeza—. Llevo tanto tiempo frenando mi manera de ser para encajar con la de Carl que me apetece hacer locuras, bailar, gritar, caminar descalza por la casa, ver el amanecer desde la azotea... No sé..., sentirme yo sin limitaciones, sin pensar si le molestarán a alguien mis manías o mis palabras.


    —Ya sabes que, si necesitas a alguien que te siga el ritmo, sólo tienes que saltar la valla —añadió haciendo que ella se echara a reír a carcajadas.


    —¡Madre mía! Si tienes que esperar a que salte la valla, puedes hacerte hasta viejo. Al final nos tocará hacer algo con esos tablones, sólo es cuestión de tiempo —susurró mientras se bebía el resto que le quedaba de vino y Brian sonreía al ver que el brillo de sus ojos volvía.


    —Cuando quieras los echo abajo —repuso haciendo que ella se carcajeara. Luego siguió comiendo mientras pensaba cómo podría hacer que esa mujer desease besarlo.
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    —Creo que voy a reventar las costuras nada más sentarme —dijo Sarah tocándose el vestido que le había traído Kristen para esa noche de sábado, en la que, según su amiga, iban a revolucionar la ciudad.


    Habían cenado en su casa, se habían arreglado como cuando eran adolescentes, ayudándose la una a la otra para estar espectaculares, y estaban ya calzándose los tacones para salir. El atuendo elegido eran dos vestidos muy cortos y estrechos de color rojo, según su amiga, para no pasar desapercibidas, pero Sarah se temía que Kristen quería impedir que le circulara bien la sangre.


    —Estás impresionante. Además, hay que llamar la atención, y qué mejor que realzar esas curvas que tienes y que tanto te afanas en ocultar con esas enormes sudaderas —declaró ésta mientras asentía dándole el visto bueno.


    —¿Y adónde vamos?


    —Al Debonair, por supuesto —indicó mientras salían del dormitorio para bajar al salón, coger unas chaquetas finas y el bolso—. Tenemos que empezar a elaborar una lista con todas esas locuras que quieres hacer, Sarah.


    —¿Una lista?


    —Claro, algo que te ayude a centrarte en la meta de hacer lo contrario de lo que harías. Si no comienzas a pensar acciones, al final no harás nada. ¡Que nos conocemos, nena! —comentó Kristen sabiendo cómo era su amiga en ese aspecto. Era muy lanzada con las palabras, pero al final se quedaba quieta y no hacía nada...


    —Y seguro que tú has pensado cuáles podrían ser mis primeras locuras, ¿verdad?


    —¡Por supuesto! Las amigas estamos para eso —indicó mientras le guiñaba un ojo y salían de la casa—. Antes de nada tienes que seducir a un tío y besarlo, ¡ya está bien de pensar por las esquinas cómo era besar los simplones labios del imbécil de Carl! Y, visto que has descartado por completo al empotrador de tu vecino hasta llegar al extremo de apostar, debemos escoger a otro candidato para tal fin... Lo segundo (que no por ello es menos importante que el primer paso) es tener una noche de pasión de esas que hacen historia. Puede ser con el que beses, tampoco me voy a poner exquisita en ese aspecto —comentó Kristen mientras hacía memoria y se subían a su coche.


    —¿Y todo tiene que implicar mi relación con otro hombre?


    —Relación no, Sarah. Placer, deseo, un «aquí te pillo, aquí te mato»... Algo de vidilla que te haga abrir los ojos y darte cuenta, amiga mía, de que Carl era un sieso hasta para eso —susurró poniendo el coche en marcha—. Para que no me eches en cara que sólo me muevo por el sexo..., tienes que tomar el sol en topless —añadió haciendo que ella la mirase horrorizada por la propuesta—. No, no..., ¡mejor!, en bolas —rectificó, provocando que Sarah negara con la cabeza. ¡Su amiga se había vuelto tarumba del todo!


    —Aparte de enrollarme con quien sea y enseñar mi cuerpo alegremente a todo aquel que desee mirar, ¿has pensado alguna locura más?


    —Dame tiempo y te haré una lista interminable —se jactó, y Sarah se echó a reír a carcajadas—. Necesitas pasar página ya, nena... Ya hace más de tres semanas que encontraste al imbécil de Carl con otra, ahora te toca a ti disfrutar de la vida.


    —Lo que necesito es tomarme cinco copas por lo menos para hacer semejantes cosas... Uf..., ¡si sólo de pensarlas me pongo nerviosa!


    —El primer paso siempre es el más difícil, ya verás cómo después le coges hasta el gusto —susurró haciendo que Sarah sonriese. ¡Ojalá tuviera razón!


    Después de estacionar el coche, se dirigieron al Debonair, un local de moda donde había buena música y mucho ambiente. Entraron y fueron directamente a la barra, donde cogieron un par de copas y comenzaron a bailar intentando pasarlo bien, aunque sin olvidarse de todo lo que Sarah debía hacer para cumplir con su palabra.


    —Adivina a quién acabo de ver —soltó Kristen al rato de estar bailando—. ¡A tu vecino!


    —No puede ser —susurró deteniéndose de golpe y mirando a su alrededor.


    —No te preocupes, que él y su amigo están muy ocupados con dos tías —indicó con resignación—. ¿Ves lo importante que es ponerse un vestido sugerente? —preguntó señalando a las dos mujeres, cuya vestimenta dejaba poco para la imaginación.


    —¡Necesito otra copa! —exclamó Sarah sintiendo una necesidad imperiosa de hacerle ver a su vecino que podía ligar igual que él.


    Con otro gin-tónic de fresa en las manos e intentando buscar a un candidato para empezar a tachar opciones de la lista, lo volvió a ver, sonriendo de esa manera perniciosa que tenía, con esos preciosos ojos centrados en aquella chica que lo miraba casi sin pestañear, muy cerca de su boca, de sus labios... «Grrrr.» ¿Por qué todo era más fácil para los tíos? ¡Incluso las rupturas! Aún se acordaba del gesto impasible de Carl cuando se vieron para firmar el acuerdo de divorcio, tan tranquilo, tan sereno, como si esos once años hubiesen sido cinco días.


    —Hola, preciosa —oyó de pronto a su lado, y al girarse vio a un hombre de cabello castaño con los ojos verdes, más o menos igual de alto que ella, resultón sin ser tan llamativo como su vecino, algo que le sumó muchos puntos.


    —Hola —susurró con una sonrisa, lo que hizo que Kristen alzara el pulgar como si le estuviera dando el visto bueno y se alejara de ellos para darles cierta intimidad y buscarse plan para esa noche, algo que no tardó en conseguir. Su amiga no era dada a perder el tiempo.


    —¿Cómo te llamas?


    —Sarah —dijo mostrándole una amplia sonrisa—, ¿y tú?


    —Ian —contestó dando un paso hacia ella—. Jamás había visto a una mujer tan dulce y tentadora como tú...


    Ella sonrió y, en un acto reflejo, miró hacia donde estaba Brian, que se encontraba mirándola fijamente. «Pero ¡¡buenooooo!!», pensó sorprendiéndose de que estuviera más pendiente de ella que de su conquista. Supuso que esa estúpida apuesta tendría la culpa, por lo que, sintiendo un cosquilleo de expectación por lo que iba a hacer, no se le ocurrió otra cosa mejor que provocarlo. Ya le había dicho que no se sentía atraída por él, ahora se lo iba a demostrar.


    Sarah cogió aire y miró a ese hombre, no estaba mal para ser el primer tío al que besaba después de Carl... «Vale, demuéstrale al buenorro de tu vecino que tú también sabes jugar a su juego. No tiene que ser muy difícil, ¿no? Sonrío, me muevo y lo toco, como ha hecho la mujer que está con Brian», pensó intentando elucubrar un plan para conseguir que ese tipo la besara delante de su vecino y, así, éste se diera cuenta de que iba a perder la apuesta.


    Miró a Brian, que también se encontraba pendiente de sus acciones. Él acarició el brazo de esa mujer y ella le sonrió embobada, y en ese momento Sarah hizo lo mismo pero al revés: acariciarle el brazo a Ian y llevarse una sonrisa suya. Brian hundió la cara en el cuello de la mujer y Sarah se mordisqueó nerviosa el labio al ver que el chico comenzaba a acariciarle la cara, haciéndola sentir extraña, violenta, como si su cuerpo estuviera rechazándolo, para, después, acercarse a ella poco a poco y... sentir sus labios sobre su boca, su lengua intentando entrar, sus manos rodeándola, su sabor...


    —¡Lo siento! —exclamó de repente reculando y marchándose casi a la carrera de allí, trastabillando con los tacones y sintiendo aversión por la caricia que había sentido de aquel extraño, por aquel beso que no había deseado, por aquella acción que no había disfrutado, sino todo lo contrario.


    Salió a la calle y cerró los ojos notando el fresco, que le enfriaba los ánimos. ¿Y si no valía para cometer locuras? ¿Y si estaba condenada a ser una pánfila que seguía esperando a que Carl hiciera algo romántico para volver con ella? ¿Y si nunca volvía a ser cómo era? ¿Y si jamás aprendía de sus errores y no paraba de cometerlos, una y otra vez?


    Miró al cielo estrellado como si ahí pudiera encontrar las respuestas a las dudas que sobrevolaban su mente para después volver adentro, dirigirse a la barra y pedir once chupitos de tequila, uno por cada año que había pasado con Carl, uno por cada error que había cometido, uno por cada año que había tenido la oportunidad de cambiar el rumbo de su vida.


    Cerró los ojos después de terminarse el último chupito, notando cómo los ojos le lagrimeaban y la garganta le quemaba a causa del fuerte licor. En esos momentos todo le daba vueltas, pero le daba igual, había dejado de pensar, había dejado de imaginarse a Carl entrando corriendo en su casa, dispuesto a poner el mundo a sus pies para que ella le diese otra oportunidad, para que lo perdonara... Se percató de que se le había acercado un tipo y éste comenzó a hablarle, pero Sarah sólo podía sonreír. ¡Ni siquiera sabía lo que éste le decía, y mucho menos se había fijado en cómo era físicamente! Le acarició la cara y ella sintió que todo le daba vueltas, la cogió de la mano para sacarla de allí y Sarah sólo se dejó llevar...


    Luego notó cómo el tipo la aprisionaba contra la pared, comenzaba a deslizar las manos por su cuerpo y cómo hundía la cara en su cuello, provocando que ella sintiera repulsión, rechazo, asco. Sólo deseaba que se detuviera, pero todo le daba vueltas, y, de repente, el hombre desapareció. ¿Habrían sido todo imaginaciones suyas?


    —¿Estás bien? —oyó su voz y enfocó la mirada en esos preciosos ojos azules que la observaban asustados.


    —Brian... Soy patética —bufó haciendo que él sonriera al ver su gesto perdido, su voz rota...


    —No... Sólo estás pasando una mala racha —dijo con ternura mientras le apartaba el cabello, provocando que ella volviera a sentir esa corriente eléctrica. ¿Es que ese hombre estaba enchufado a la luz?—. Vámonos a casa.


    Sintió cómo él la cogía de la cintura y la zona comenzaba a hormiguearle para después salir de ese local, percibiendo que volver a ser ella misma le iba a costar bastante, cuando todavía todo su ser lo llenaba el recuerdo de Carl... Se sentó en el coche de Brian y se apoyó en la ventanilla, notando cómo las lágrimas se desbordaban de sus ojos.


    No había sido una buena idea salir, no había sido una buena idea intentar hacer algo que no iba con su persona, no había sido buena idea tratar de demostrarle a Brian que podría besar a otro, cuando no podía besar a nadie...


    —Ya hemos llegado —dijo él deteniendo el coche y haciendo que Sarah se girase para mirarlo. ¡Ni siquiera se había percatado del camino!


    —Grrrr —gruñó, y Brian se carcajeó al oír ese sonido—. No te rías —bufó intentando abrir la puerta del coche para salir y notar cómo su cuerpo se balanceaba de una manera violenta nada más ponerse de pie—. Madre mía —susurró sintiendo los brazos de Brian cogiéndola por la cintura y ese maldito hormigueo recorriéndole la piel de nuevo, erizándola, llenándola de energía, de algo que nunca antes había sentido pero a lo que en ese momento intentó no prestar atención—. Todo me sale mal, dejé que ese tipo me besara para demostrarte que podía besar a otro y... sentí asco.


    —No hay que forzar las situaciones, Sarah, y no tienes que demostrarme nada —dijo él apartándole el cabello de la cara sin dejar de cogerla por la cintura—. Eres tan... preciosa —susurró haciendo que ella enarcara una ceja.


    —Puff... —resopló, y él sonrió—. Estoy estropeada, ya no sirvo para nada y...


    —No digas eso —pidió mientras cerraba el coche y la ayudaba a caminar en dirección a su casa—. Ahora lo que necesitas es beber un gran vaso de agua.


    —Y olvidarme de todo para siempre, sí —añadió trastabillando por el camino.


    —Dame las llaves —pidió al ver que Sarah ni siquiera podía mantenerse en pie sola.


    Brian abrió la puerta y la llevó hasta el sofá para después dirigirse a la cocina, coger un vaso de agua fría y volver.


    —Bebe —apremió dándoselo.


    —¿Éstas son tus tácticas infalibles para que te bese? —soltó mientras se terminaba toda el agua casi de un trago.


    —No, pero ahora mismo no estás capacitada para dar ese paso —repuso mientras le tendía la mano.


    —¿Vamos a bailar? —preguntó Sarah, y empezó a reírse a carcajadas al imaginarse la escena.


    —No soy de los que bailan —susurró mientras la ayudaba a levantarse para después dirigirse a la parte de arriba.


    —Dice Kristen que eres de los que empotran, ¿eso es verdad? —inquirió sintiendo cómo aquel hormigueo era cada vez más acuciante.


    —Ahora mismo soy de los que ayudan a sus vecinas borrachas a llegar a su cama a salvo de cualquier imbécil que se le cruce —indicó haciendo que ella lo mirase con curiosidad.


    —¿Por qué lo has hecho?


    —¿El qué? ¿Quitarte a ese malnacido de encima? —Bufó con rotundidad—. Porque no estás lúcida para saber qué es lo que quieres, por eso lo he hecho —susurró mientras la ayudaba a tumbarse en la cama para después quitarle los zapatos—. Y porque quiero que sea a mí a quien desees besar —añadió canalla mientras alzaba una ceja para después taparla con el edredón de plumas—. Descansa, Sarah —murmuró haciendo que ésta tragara saliva con dificultad.


    La joven observó cómo Brian salía de su dormitorio y apagaba las luces mientras se marchaba. ¿Cómo era posible que siguiera deseando que ella lo besara? ¿No se daba cuenta de que no podía? ¿No le importaba que fuera un desastre en todo lo que se proponía?
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    —Te veo más callado de lo normal, Brian —dijo Jack mirándolo fijamente.


    Acababan de salir de trabajar en ese miércoles eterno y se encontraban en el bar en el que acostumbraban a reunirse a tomarse unas cervezas, después de haber pasado un domingo tranquilo escuchando las lamentaciones de Sarah desde la casa de al lado, pero dejándole espacio para que pensara, para que descansara y para que lidiara con aquello que la hizo emborracharse hasta tal punto de dejar que un tipo cualquiera la tocara, justo después de permitir que otro imbécil pudiera probar esos labios que él anhelaba besar y ya no sabía si era por la apuesta o por algo más. Sin embargo, cada vez que recordaba a ese hombre encima de ella, se le agolpaba la rabia en el cuerpo y poco le había hecho a ese malnacido, pues sólo quería coger a Sarah y sacarla de ahí.


    El lunes y el martes había estado tan agobiado con el trabajo que simplemente no había podido dejarse caer para verla, pero ese día estaba dispuesto a seguir donde lo había dejado.


    —¿La jefecilla? —preguntó Clive mientras se llevaba la cerveza a los labios.


    —Exacto —suspiró Brian mientras se aflojaba la corbata y observaba el ambiente de ese lugar: la gente charlando, bebiendo, riendo—. No sé qué le pasa a esa mujer, pero es como si disfrutara al vernos al límite de nuestras capacidades. Me ha asignado un caso extremadamente delicado y complicado, pero parece que no es suficiente con saber que estoy dedicado en cuerpo y alma a la defensa, sino que, además, me encarga trabajos menores para..., ¡no sé para qué!


    —A lo mejor te está probando —dijo Jack mirándolo con seriedad. Su amigo era el más cabal de los cuatro, el responsable.


    —No lo sé, pero, como no gane el caso, me veo volviendo a Grupo 87 —susurró mientras cogía la cerveza y se la llevaba a los labios para darle un buen trago—. Y de momento lo tengo jodido: el testigo que tenía se ha echado atrás y me toca volver a cambiar toda la defensa. Como no encuentre algo pronto, perderé el juicio...


    —Ya sabes que siempre tendrás las puertas abiertas —terció Jack haciendo que Brian sonriera. Tenía a los mejores amigos del mundo—. Aunque también sé que harás lo necesario para ganar ese juicio. Eres brillante, sólo tienes que acostumbrarte a la manera de trabajar de tu nueva jefa.


    —Eso espero —bufó mientras movía el cuello intentando destensarlo; lo tenía agarrotado y la tensión comenzaba a ser insufrible.


    —Todas tus preocupaciones se van a arreglar esta tarde —soltó Clive como si nada—. Hay dos rubias que no paran de mirar hacia aquí, por lo que, machote, cambia esa cara de muermo y despliega tus encantos.


    —Son guapas —dijo él mirando hacia donde su amigo señalaba—. Pero en cuanto me termine la cerveza me voy para casa, tengo cosas que hacer...


    —Jack —dijo Clive con seriedad—, ¿acabas de oír lo que ha dicho? —Éste asintió poniendo su mejor cara seria, pero sabía que se estaba aguantando la risa—. ¿Desde cuándo haces ascos a la posibilidad de liarte con unas tías así? ¡¡Pero ¿qué te está haciendo esa jefa tuya?!! —soltó incrédulo, provocando la risa de Jack y el gesto de resignación de Brian.


    —Nada, sólo es que me apetece estar en casa... —repuso mientras cogía la cerveza y le daba un trago sintiendo la mirada de sus amigos clavadas.


    —¡¡La vecina!! —cayó Clive al cabo de unos segundos mientras lo miraba con atención y lo señalaba con un dedo acusador—. Confiesa, ¿es por ella?


    —Tal vez...


    —No me digas que estáis liados —dijo Jack mirándolo con seriedad, intentando decirle con la mirada mucho más que lo que le decía con palabras.


    —No —contestó pretendiendo que sus amigos se calmasen—. Tenemos una pequeña apuesta y ya sabéis que me tomo muy a pecho esas cosas.


    —¿Qué tipo de apuesta? —preguntó Clive mirándolo con desconfianza—. Espero que conlleve poca ropa y nada de sentimientos. Ya sabes las normas, Brian: como flaquees un segundo, todo estará perdido... para siempre —añadió en tono apocalíptico, como si fuera una catástrofe de dimensiones épicas.


    Su amigo podía ser muy alarmista cuando había una pequeña posibilidad de saltarse unas normas que se había inventado él mismo para salvaguardar su corazón y que intentaba inculcar a cada uno de sus amigos, que no las cumplían tan a rajatabla.


    —No os preocupéis, está todo bajo control. Sarah sólo me cae bien, no siento ninguna clase de atracción por ella ni nada, conque ¡relax! —aseguró—. Pero ella no para de recordarme que es inmune a mis encantos cuando no hago ningún amago de nada, y sólo quiero demostrarle que, si quiero, puedo seducirla. Por tanto, tengo que afanarme para que desee besarme cuanto antes porque, si no, me veo por el centro de Chicago disfrazado vete tú a saber de qué.


    —Estás loco —susurró Jack.


    —¡Eres un puto genio! —exclamó Clive mientras asentía—. Di que sí, siempre es bueno tener a una follamiga a mano.


    —No, sólo es un beso, nada más, y ella está muy segura de que no me lo dará, aunque yo voy a hacer todo lo posible para que cambie de opinión —indicó con una sonrisa divertida.


    —¿Y no es para quitarte el regusto amargo de hace unos años cuando se te escapó y no pudiste ni siquiera besarla? —preguntó Jack.


    —Tal vez —susurró Brian canalla, haciendo que Clive se echara a reír y Jack negara con la cabeza desaprobando esa acción.


    —Ten cuidado: te recuerdo que esa mujer te gustó mucho en su día, tanto que incluso dudaste de si lo que sentías era algo más fuerte —dijo Jack.


    —¿Cómo? —inquirió Clive mirándolo con desconfianza—. ¿Por qué sabe eso Jack y yo no?


    —Porque aquella noche él estaba conmigo en aquella fiesta y tú..., pues no me acuerdo dónde estarías, pero seguramente tenía que ver con alguna mujer.


    —Sí, me encaja —dijo Clive mientras asentía conforme a esa explicación—. ¿Fue la época de las chicas con flequillo?


    —En efecto —contestó Jack por él, haciendo que éste asintiera al saber esa información.


    —Pero no te preocupes por eso, Jack. No siento nada por Sarah, sólo es... mi vecina —dijo cogiendo la cerveza para darle un buen trago.


    —Oye, pues te digo una cosa, estoy por mudarme a vuestro lado, para así ser también su amigo y que me ayude con esas conquistas que tardan la vida en irse de casa. ¡Al final te voy a dar la razón! Va a ser bueno tener una vecina cerca que esté de buen ver, porque lo está, y un rato largo, ¿eh? Y aunque a mí me van más las que tienen pinta de descaradas, no me importaría dejar que se me acercara Sarah...


    —Y si consigues besarla, ¿qué tendrá que hacer ella? —preguntó Jack obviando el comentario de Clive.


    —Le haré ponerse una camiseta que diga «Brian es irresistible». Es una chiquillada, pero tengo que ponerme al lío, por tanto, dejad de preocuparos por mí y dadme ideas, cabrones.


    —Enséñale lo que tienes para ella —dijo Clive mientras se tocaba la chaqueta en un movimiento seguro y chulesco para darle a entender a qué se refería—. En cuestión de segundos la tendrás colgada de tu cuello.


    —No le hagas caso —intervino Jack—. Tuve la mala cabeza de hacerle caso y Tina salió huyendo... Es mejor que le demuestres cómo eres, Brian.


    —Bah —soltó Clive negando con la cabeza—. En cuanto venga Tina, le preguntaré. Me apuesto una cerveza a que estaba deseosa de lanzarse a tu cuello y por eso salió corriendo —indicó con aplomo—. Además, Jack, Brian sólo quiere conseguir un beso, no que se enamore de él. Porque eso no lo quieres, ¿verdad?


    —No, no... Nada de amor —dijo con seguridad, haciendo que los otros dos asintieran conformes mientras se terminaba la cerveza—. Deseadme suerte —pidió mientras se levantaba y sus amigos se despedían de él.


    Se subió a su coche y se dirigió a su casa con ganas de ver qué estaría haciendo en esos momentos su vecina. Nada más llegar, se quitó la chaqueta, se desabrochó un par de botones de la camisa y se la arremangó para después barajar la posibilidad de saltar la valla o llamar a su puerta. Al final, ganó la primera opción, salió al jardín y se encontró con las puertas francesas de su vecina entornadas, algo que lo hizo sonreír: parecía que no se fiaba de sí misma...


    —¿Sarah? Soy Brian —dijo entrando por la cocina.


    —En el salón —la oyó contestar para después encaminarse hasta donde ella le había dicho.


    Al entrar la vio corretear hacia él con un vestido negro ceñido y unos tacones altos del mismo color. Su cabello se encontraba suelto y perfectamente peinado, pero toda su atención se la llevaron sus labios, pintados de un rojo vibrante que los enmarcaba seductores, haciéndolos irresistibles.


    —He pasado antes por tu casa, pero no estabas. Ya creía que me tocaría coger un taxi de esta guisa —bufó mientras se ponía de espaldas y le mostraba la cremallera abierta de su vestido, por lo que Brian pudo ver su blanca piel y parte del sujetador de encaje negro—. ¿Puedes subirme la cremallera?


    —Claro —contestó intentando aparentar normalidad, aunque se encontrara alterado al verla de esa guisa.


    Se había acostumbrado a verla con ropa ancha y el cabello despeinado, y, aun así, le había parecido preciosa. Ya le había pasado lo mismo el sábado, cuando se dejó caer por el Debonair, cuando las oyó a través de la pared y al verla con aquel cortísimo vestido rojo fue casi un calvario para él, como en esos momentos, con ese igual de corto y sugerente y esos malditos labios carmesís. Tenía delante a una mujer tan increíblemente sexy que, sabía, acapararía todas las miradas allá donde fuese.


    —¿Te vas?


    —No, me he puesto este vestido para sacar la basura... —soltó ella con sorna mientras Brian deslizaba con cuidado la cremallera intentando no tocar ni un centímetro de su piel, aunque ésta lo llamara a gritos. ¿Cómo sería? Seguro que increíblemente suave—. Tengo una amiga que está como una cabra y sabe que me he prometido hacer lo contrario de lo que haría. Sé que suena complejo, pero no es así. Y la muy lianta ha quedado esta noche con dos chicos —comentó mientras se giraba al percatarse de que él ya le había subido la cremallera por completo.


    —¿Una cita doble?


    —Uy, no. Más bien, según sus palabras, subir mi marcador de besar a otro tío que no sea Carl. ¡Mi amiga no se rinde, y eso que le dije que mi experiencia con ese tipo fue desastrosa! En fin, veremos a ver cómo es... Kristen y yo no tenemos los mismos gustos —añadió con una mueca divertida.


    —¿Y adónde vais?


    —Al Debonair de nuevo —susurró—. ¿Por qué?


    —Porque justo venía a invitarte a que vinieras esta noche con nosotros a ese local. Si quieres, vamos juntos.


    —¿En serio? ¡Claro!


    —Voy a coger las llaves del coche y nos vemos en la calle.


    —Genial.


    Brian entró en su casa mientras tecleaba veloz en su teléfono móvil un mensaje en el grupo de sus amigos:


    Operación Beso. Ahora, al Debonair Social Club. No me falléis.


    La respuesta no tardó en llegar. El primero, cómo no, fue Clive:


    Salgo ya para allá. Dile a la vecinita que prepare sus labios, que esta noche ganas y por goleada.


    Brian sonrió, ojalá fuera tan fácil como su amigo pensaba.
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    —Tengo que darte la razón, Brian, esa mujer es... atrayente —dijo Clive mientras la observaba desde la mesa donde se estaban tomando una copa—. Pero lo que no entiendo es lo que hace con ese tipo, cuando te tiene a ti —añadió haciendo que él cogiese su copa para darle un largo trago.


    Asintió conforme a las palabras de Clive, aunque tampoco tenía una explicación a esa cuestión. Sarah se encontraba en una mesa sentada al lado de un tipo que jamás se habría visto con la suerte que tenía en esos momentos. Era un hombre normal, escuálido, con gafas y pinta de intelectual, que la miraba casi sin parpadear, tratando de hablar con ella, y a Sarah... a Sarah se la veía nerviosa e incluso incómoda, algo que le estaba resultando un suplicio cuando podría sacarla de ahí y llevársela a su casa...


    —Según ella, es inmune a mis encantos.


    —Tonterías —bufó su amigo mientras se sacaba los puños de su camisa por debajo de la chaqueta en un gesto tan suyo como su manera de mirar a las mujeres que las hacía sonreír desde la distancia—. Lo que le ocurre es que todavía no se ha dado cuenta de que, para olvidar a su ex, es mejor hacerlo entre los brazos de un hombre como tú y no como ese tipo, que me está dando hasta vergüenza. ¿Se le está cayendo la baba? Joder, sí... Aunque lo entiendo. Sarah está para mantenerla despierta toda la noche e incluso toda la mañana... —susurró mientras asentía, haciendo que Brian se echara a reír.


    En ese momento Kristen se levantó de la mesa con su acompañante para ponerse a bailar a varios pasos de ellos. La cita de Sarah apoyó el brazo en el respaldo de su silla y se acercó a ella, haciendo que ésta mirase hacia los lados.


    —Joder, que la va a besar. ¿No vas a hacer nada?


    —¿Y qué quieres que haga?


    —Pues no sé. Márcate un Owen —añadió Clive, haciendo que Brian comenzara a reír al saber a lo que se refería, algo que no entraba en sus planes.


    —La apuesta consiste en que ella tiene que besarme, no que yo impida que bese a otros... Si es lo que quiere, me tendré que fastidiar.


    —Pero puedes jugar sucio, Brian, y provocar que ese beso llegue antes —añadió con soltura—. Rompe las reglas y vuélvela loca.


    Él negó con la cabeza y siguió observando la escena, ese hombre cada vez más cerca de los tentadores labios rojos de Sarah, hasta que ella se levantó como un resorte de la silla, balbuceó algo y salió corriendo hacia el cuarto de baño.


    —Ahora vuelvo —susurró Brian, lo que hizo que Clive asintiera conforme mientras prestaba atención a una mujer que se encontraba cerca de ellos y no paraba de mirarlo.


    Se dirigió a los aseos y la vio apoyada en la pared con los ojos cerrados. En esos momentos había vuelto la parte de ella que se encontraba perdida...


    —Sarah...


    Abrió los párpados e intentó sonreír, aunque la sonrisa no le llegó a los ojos, para después encogerse de hombros y dar un paso hacia él.


    —Me ha recordado tanto a Carl —susurró con pesar— que no he podido dar ese paso, Brian.


    —No te agobies por eso —dijo con una sonrisa—. Ya verás a otro con el que de verdad desees dar el paso. A lo mejor lo que necesitas es cambiar de prototipo. ¿Cómo era tu ex?


    —Pues muy parecido a ese hombre: moreno, de mi misma estatura, con gafas...


    —Pues busca a un hombre rubio, alto y con ojos azules —añadió mientras le guiñaba el ojo haciéndola reír.


    —No cuela, vecino —repuso ella con guasa—. Bueno, creo que me voy a ir a casa...


    —Vamos.


    —No hace falta que te vengas conmigo, Brian. He visto que estabas con tu amigo y...


    —Clive está ahora mismo desplegando sus encantos con una rubia —añadió conocedor de los gustos de su amigo—. Y prefiero irme a casa. Mañana me espera un día igual de duro que el de hoy.


    Sarah asintió conforme y se dirigieron cada uno a hablar con sus respectivos amigos, para después coger el coche y volver a su barrio.


    —Te voy a contar una cosa, pero, ¡por favor!, no te rías de mí —dijo Sarah al poco de estar en marcha.


    —No me reiré.


    —Cuando mi cita se ha acercado a besarme —susurró notando cómo le costaba decir esas palabras—, además de pararme el hecho de que se parecía mucho a Carl, había otra circunstancia que me ha aterrorizado.


    —¿Sí?


    —Volver a sentir esa aversión que sentí por el tipo del sábado, Brian —bufó mientras se tapaba la cara con el bolso haciendo que él sonriera—. ¡No te rías!


    —Eres adorable, Sarah.


    —¡Soy lo peor, Brian! ¿Y si no vuelvo a sentirme a gusto con otro hombre? ¿Y si lo que me ha pasado me ha hecho sentir rechazo por el sexo contrario?


    —Siempre puedes probar conmigo —añadió jocoso, haciendo que ésta lo mirase a través de la oscuridad para después comenzar a reírse a carcajadas.


    —¡Eso es tener reflejos, machote! Enseguida le das la vuelta a todo para que besarte a ti sea la solución perfecta.


    —Es que lo es. Tú piénsalo —añadió, y Sarah negó divertida con la cabeza.


    Brian sonrió al ver que ésta había vuelto a animarse. Luego estacionó el coche en la puerta de su casa y la acompañó a la suya, donde, por supuesto, no hubo beso. Pero sí la confirmación de que, cuando llegara tal circunstancia, haría que Sarah no lo olvidara con facilidad.


     


    * * *


     


    Salió de la oficina y se metió en el coche dejando escapar el aire. En vez de ir a mejor, el ambiente del bufete iba a peor, y si a eso se le sumaba el hecho de que seguía dando bandazos con el caso, se encontraba entre la espada y la pared, temiéndose acabar de patitas en la calle porque esa mujer parecía que disfrutaba como nadie al verlo sufrir. Antes de arrancar el coche, envió un mensaje al grupo de sus amigos para avisarlos de que esa tarde no lo esperaran en el bar de siempre. Sólo tenía ganas de llegar a casa y relajarse.


    Dejó las cosas encima de la mesa y oyó el sonido de la televisión de Sarah, algo que le hizo quitarse la americana y encaminarse hasta su casa, pasando, claro está, por el jardín, donde se encontró —algo que parecía una costumbre— las puertas francesas entornadas.


    —¿Sarah? —la llamó en cuanto cerró y entró en la cocina—. Soy Brian, ¿puedo pasar? —dijo observando luz en el salón.


    —Sí, sí... —susurró ella, y al verla sonrió. Se encontraba tapándose la cara con el cojín mientras en la televisión había puesta una película.


    —¿Qué te pasa? —preguntó intentando aguantarse la risa, pero esa mujer lo sorprendía siempre.


    —Pues que no puedo ver nada que tenga romance, ni amor, ni nada de eso, y me he dicho: ¡pues veo una peli de terror! Y aquí estoy, cagadita de miedo sin poder levantarme del sofá por si aparece algún fantasma por la casa. ¿Tú sabes lo que es querer ir al baño y no poder moverte? —susurró mirándolo con seriedad. ¡Esa mujer era única en su especie!


    —Anda, que te acompaño —dijo tendiéndole la mano para que la cogiese—. No te preocupes, que conmigo estás a salvo. Suelo merendarme a los fantasmas —indicó haciendo que ella sonriese—. Pero, antes, vamos a apagar la tele, porque, si no, me veo durmiendo contigo.


    —Eh, no, no y no, guapete de cara —soltó haciendo que Brian se echara a reír. ¡Sabía que diría eso! Luego le cogió la mano y la ayudó a levantarse—. Madre mía, vas a pensar que estoy como una regadera...


    —No te preocupes por eso y vamos al baño antes de que pongas perdido el suelo.


    —Oye, que no soy una muñeca meona —soltó ofendida para después abrir los ojos desmesuradamente, haciendo que incluso él pudiese ver esas vetas doradas que cruzaban sus iris castaños—. ¡Mierda! —exclamó, y acto seguido salió corriendo hasta el cuarto de baño mientras él se carcajeaba al verla correr como si no hubiese un mañana—. ¡Te estoy oyendo! —oyó él que le gritaba desde dentro—. Y cuando salga te vas a enterar, chulito.


    Brian esperó junto al baño hasta que ella apareció. Iba despeinada con un moño imposible, con un montón de mechones sueltos, unas mallas grises y una sudadera ancha de color rosa, desmaquillada y, aun así, preciosa...


    —Mucho mejor —dijo con una sonrisa mientras se encaminaban al sofá de nuevo—. ¿Sabes qué? —soltó—. ¡Mañana tengo una entrevista de trabajo! —exclamó mientras le mostraba una amplia sonrisa y se sentaba para observar cómo éste se acomodaba a su lado.


    —Eso está genial, ¿dónde?


    —En una guardería que se llama Kiddy Kare —dijo con entusiasmo—. Lo único malo es que está a casi media hora en coche de casa, pero me da igual. Necesito generar ingresos y empezar a hacer algo más que no sea molestar a mi vecino con mis continuas desgracias.


    —Seguro que bordas la entrevista.


    —Uf, ojalá. Ya te contaré, si me sale bien, mañana te invito a un cóctel de princesas —indicó con guasa.


    —Es verdad, mañana es la gran fiesta.


    —Sí, vamos a arrasar con todas las chuches y todo el helado. Somos chicas malas —susurró con seriedad, haciéndolo sonreír y sintiendo cómo toda aquella tensión que llevaba sobre los hombros se aligeraba al estar allí hablando con ella—. ¿Qué tal el día?


    —Horrible, entre que mi jefa es una arpía y el caso que llevo entre manos se complica a pasos agigantados, creo que el que arrasará con las chuches y el helado voy a ser yo.


    —¿Nunca has pensado en montarte tu propio despacho? —preguntó Sarah, haciendo que Brian la mirara fijamente—. Creo que tienes cualidades para enfrentarte a cualquier reto, Brian, sin embargo, si necesitas ayuda... ¡aquí me tienes! Llevo unos años oxidada, pero esto es como montar en bici, ¡nunca se olvida!


    —¿Tienes helado? —susurró haciendo que ella se echara a reír.


    En ese momento no le apetecía hablar de trabajo ni de su jefa, sólo quería eso, estar allí con ella y tentarla... Nada más.


    —Sí, pero me tendrás que acompañar a la cocina. Aún tengo las imágenes de esa película grabadas en la retina —susurró mientras se levantaba del sofá y Brian hacía lo mismo.


    —Pero ¿por qué ves una de terror si te da miedo? —preguntó sin entender nada.


    —Calla, no me lo recuerdes. Si es que no pienso, voy en modo automático y, claro, luego me pasa lo que me pasa... —resopló mientras abría el congelador para sacar el helado, coger después dos cucharas y abrir la tapa y clavarlas sobre éste—. Soy de las que empatizan enseguida con el prójimo. ¿Que estás mal y necesitas helado?, pues yo lo mismo —dijo mientras cogía la cuchara repleta de helado de Oreo y se la metía en la boca gesticulando de placer—. Delicioso.


    —¿Y si te digo que deseo probar el helado de tus labios?, ¿también empatizarás y lo desearás tú? —susurró haciendo que ella la mirase extrañado.


    —¡Madre mía, Brian! —soltó divertida mientras cogía la otra cuchara, le ponía helado y se la ofrecía—. Si ésos son tus trucos para que desee besarte, ve haciéndote a la idea de que vas a pasar un día muy divertido disfrazado mientras te recorres todo el centro de Chicago —susurró, con lo que él abrió la boca para acoger la cuchara sin dejar de mirarla un segundo, algo que ella también hacía.


    —Torres más altas han caído, Sarah... —dijo mientras sacaba la cuchara de su boca para coger más helado, todo ello sin apartar la mirada de ella.


    —Admiro tu confianza, de verdad. Pero esta torre jamás caerá —indicó mientras se metía otra cucharada de helado en la boca.


    —Todavía —indicó Brian mientras deslizaba con tranquilidad el dedo por la comisura del labio de Sarah para limpiarla, haciendo que ésta frunciera ligeramente el ceño—. Creo que me voy a ir ya: es tarde y mañana tienes una entrevista muy importante, y yo tengo que estar a primera hora en el bufete.


    —¿Te vas ya? —susurró abriendo los ojos y aguantando la respiración. En esos momentos parecía un animalillo asustado.


    —¿Quieres que me quede? —terció canalla, haciendo que ella se irguiera y levantara la barbilla con orgullo.


    —Por supuesto que no.


    —¿No tienes miedo de quedarte sola? —inquirió juguetón.


    —No, no... —susurró mientras miraba el helado—. Soy una mujer adulta, puedo lidiar perfectamente con el miedo.


    —Así me gusta. ¿Quieres que quite los tablones por si te apetece hacer una expedición nocturna a mi casa? —preguntó señalando el jardín—. Sólo los quitaré si tú quieres.


    —Ehm... No, no... Voy a conseguirlo; además, no voy a dejar que duermas conmigo —dijo con altanería, tras lo que Brian se echó a reír.


    —Ah, claro, que tú me dejas a mí que duerma contigo. No es para nada al revés.


    —Exacto, machote.


    —Que tengas dulces sueños, Sarah, y que no te piquen las chinches... —dijo acercándose a ella para retirarle un mechón que le rozaba la cara, haciendo que frunciera ligeramente el ceño y asintiera.


    Salió al jardín, saltó la valla y se fue a su casa. Era increíble, pero jamás había pensado que una apuesta pudiera ser tan tentadora y divertida.

  


  
    11


    Nunca habría pensado que subir a la planta de arriba fuese tan difícil y aterrador, pero lo cierto era que estaba muerta de miedo, y no debería. Era sólo una película, ¡no era real! Sin embargo, ahí estaba, tapada hasta el cuello, con los ojos abiertos de par en par mientras veía las horas pasar. ¡¡Y al día siguiente tenía que estar descansada para la entrevista!!


    Tragó saliva con dificultad. No entendía la razón, pero esa noche todos los ruidos que oía le parecían sospechosos. ¿Y si era un fantasma? ¿Y si era un ladrón? ¿Y si era un psicópata? ¡Menuda noche en vela le esperaba, y todo porque no había querido dar su brazo a torcer y decirle a Brian que se quedara con ella! Pero ¿cómo iba a hacer semejante cosa? Eran vecinos y parecía que día a día se iban haciendo amigos, pero esa maldita apuesta la tenía alterada. Cada vez que lo veía acercarse a ella, desplegando todos sus encantos, mirándola de esa manera y rozándola intencionadamente se ponía histérica, llenándose de ese maldito cosquilleo al que seguía sin dar explicación, aunque para su alivio no sentía ganas de besarlo. ¡Menos mal! Entonces podía pedirle ayuda, ¿no?


    —No, ni se te ocurra. Duérmete, Sarah, de una puñetera vez —se recriminó al barajar la posibilidad de saltar la valla, temiéndose que se quedaría encaramada a ésta de nuevo.


    Dio una vuelta, otra vuelta, se tapó la cabeza con la almohada, se destapó, resopló, encendió la luz, la volvió a apagar. ¡Estaba agotada y parecía que esa noche no quería tener fin! Si es que sólo a ella se le ocurría ver una película de terror con lo miedosa que era y además siempre las había odiado.


    —¿Brian? —lo llamó alzando la voz, esperando que él la oyera desde su casa o que no lo hiciera, para tener excusa y quedarse durmiendo de una vez. ¡Ya no sabía ni lo que quería!—. ¡BRIAN! —volvió a intentarlo, esta vez aún más alto, pero no obtuvo respuesta.


    »¡Eres tonta! ¿Para qué lo llamas? El pobre estará durmiendo o se habrá ido a ligotear por ahí a una buenorra como él. De verdad, Sarah, a veces haces cosas que no entiendo. A ver..., relájate y duérmete de una puñetera vez, que pareces una cría —bufó tratando de tranquilizarse, ¡pero era imposible!.


    »¿Qué ha sido eso? —susurró tapándose todavía más con la manta intentando estar atenta a los ruidos que se oían, aunque sólo podía percibir a su corazón retumbando con tanta fuerza que creía que se le saldría del pecho en cualquier momento.


    De repente vio cómo la puerta de su habitación se abría e intentó gritar con todas sus fuerzas, pero simplemente no le salió. ¡¡No le salía la voz!! Estaba tan aterrorizada que se había quedado congelada en la cama, sin respirar, sólo oyendo el fuerte bombeo de su corazón y viendo su vida pasar como un destello, percatándose de que había sido soporífera. ¡Tenía treinta y dos años y su vida era un muermo! ¿Cómo era posible que se hubiera contentado con una existencia tan vacía y carente de emociones?


    —¿Sarah? —oyó que decía entonces una voz y poco le faltó para echarse a llorar. ¡Era él!


    —Brian —susurró casi con un gimoteo. ¡Jamás pensó que la alegraría tanto ver a su vecino!—. ¿Me has oído llamarte? —dijo sintiendo la voz tomada por las emociones.


    —Claro —bufó somnoliento—. Déjame un hueco, que estoy que me caigo de sueño.


    —Pero sin trucos, ¿eh? —repuso mientras abría la cama para que entrara.


    —Me has llamado tú, Sarah, te puedo asegurar que ahora mismo sólo quiero dormir. Relájate... ¿Tienes puesta la alarma del despertador?


    —Sí —dijo notando cómo él se tumbaba a su lado y apartándose en el acto para no rozarlo siquiera.


    —Mejor, no puedo llegar tarde... —susurró Brian poniéndose de lado sin intentar ningún tipo de acercamiento.


    Sarah sonrió al oír su respiración tranquila al quedarse dormido casi al instante, la embriagó su aroma a gel y a perfume caro y simplemente sintió cómo los párpados comenzaban a pesarle. Tampoco pasaba nada porque durmiera con él: eran amigos, ¿no?


     


    * * *


     


    Abrió los ojos y lo primero que vio fue el rostro sereno de Brian, sus armoniosas facciones, su cálido aliento rozándole la cara, sus perfectos labios a escasos centímetros de ella. Era tan guapo que parecía irreal, incluso durmiendo irradiaba ese halo seductor, algo que le pareció hasta curioso. Se encontraban uno frente al otro, con las piernas entrelazadas y el brazo de Brian agarrándola por la cintura en un gesto demasiado íntimo. Aun así, lejos de sentirse incómoda o extraña por amanecer al lado de otro que no fuera Carl, se sintió a salvo, tranquila y relajada, algo que sí la inquietó, porque no podía comprender qué había pasado para sentirse así con él. Observó que él iba sin camiseta, ¡ni siquiera se había dado cuenta cuando entró en su habitación!, y esperaba que, por lo menos, llevara algo abajo, porque, si no, no sabría cómo tomarse que había dormido con un tipo como él desnudo. Tragó con dificultad al imaginarse esa opción, su cuerpo, ese poderío que destilaba simplemente al respirar, ese control admirable y el hecho de saber lo que provocaba en las mujeres...


    —Si vas a besarme, hazlo ya —oyó y observó cómo sus ojos chispeantes se abrían para mirarla con socarronería.


    —¡Ya te gustaría a ti! —soltó apartándose y haciendo que Brian comenzara a reír a carcajadas, para luego poner los brazos detrás de la cabeza mientras ella se levantaba de la cama.


    —Sí, pero bien que te agarrabas esta noche, ricura —susurró mientras Sarah lo miraba avergonzada.


    —Ehm... Estaba durmiendo y no puedo controlar a mi cuerpo.


    —Ya, ya —susurró mientras se destapaba y ella observaba entre aliviada y ligeramente nerviosa que sólo llevaba unos pantalones largos grises. Nada más—. Me voy a mi casa —añadió poniéndose de pie.


    Sarah no pudo, ni quiso, evitar echarle una buena mirada, porque ese hombre era... Era algo que jamás había visto. ¿De verdad existían hombres así de... impresionantes? Su cuerpo era como tener una escultura de gladiador de carne y hueso delante, tan perfecto que incluso estuvo tentada de acariciarle esos montículos que se encontraban en su estómago. «Madre del amor hermoso... ¡No es un mito: existen!», pensó fascinada. Era tan magnífico que incluso sus brazos, anchos, definidos y musculosos, podían parecer atrayentes hasta el punto de desear acariciarlos; tan insuperable que, al echarse para atrás esos rizos despeinados, Sarah sabía que era una tentación andante, y tan respetuoso, simpático y divertido que sólo quiso tenerlo para siempre como amigo, ya que ella sabía que no podría optar a nada más. Su corazón estaba inutilizado por siempre gracias a su exmarido y seguía sin sentirse atraída por él, algo que no le extrañaba tanto. No entendía la razón, pero nunca había sentido nada por los hombres como él. Para gustos, los colores, ¿no?


    —¿Quieres que me dé la vuelta? —susurró él jocoso al ver su escrutinio.


    —Puf —resopló Sarah haciendo que éste se echara a reír.


    —Era broma, a ti te dejo mirarme todo lo que te apetezca; incluso si quieres tocarme, sólo hazlo —dijo dando un paso hacia ella y dejándole más a mano ese increíble cuerpo.


    Sarah tragó saliva con dificultad, se irguió, le sonrió y deshizo la mirada de ese increíble torso y esos fuertes brazos.


    —¿Quieres un café? —preguntó intentando cambiar radicalmente el tema de la conversación.


    —No, me voy ya a casa, tengo que prepararme para trabajar y tú para la entrevista.


    —¡Es cierto! —exclamó con entusiasmo. Al final había podido dormir y podría hacer una buena entrevista—. Gracias por venir anoche, Brian. Te prometo que no veré nunca más una película de terror —bufó, y él se echó a reír.


    —No creo que me des las gracias cuando veas qué le he hecho a la valla. Lo siento, pero me he hartado de saltar —dijo mientras se encogía de hombros para salir de la habitación seguido de ella.


    —¿La has echado abajo? —susurró aguantándose la risa.


    —Sólo un trozo. He pensado en encargar una puerta, para cuando queramos tener cierta intimidad, ¿qué te parece la idea?


    —¡Me encanta! —exclamó Sarah llegando a la parte de abajo para después alcanzar la cocina y acompañar a Brian al jardín, donde vio tres tablones de la valla derribados, lo que hizo que se echara a reír—. Era cuestión de tiempo... —susurró señalándolos.


    —Que te vaya bien el día, y suerte en la entrevista.


    —¡Y a ti!


     


    * * *


     


    —Tía, ¿por qué la valla del jardín está rota? —le preguntó Alexa mientras Sarah se encontraba en la cocina sacando las pizzas de las cajas.


    —Porque la tía es muy torpe —contestó mientras sonreía al recordar cómo se quedó colgando en el borde cuando intentó saltarla; menos mal que Brian, al final, la había derribado.


    Ahora estaba mucho más tranquila al saber que podía pasar a la casa de su vecino sin dificultad si lo necesitaba, algo que parecía que iba en aumento con los días, y eso que intentaba ser una mujer independiente y resolutiva, pero luego le ocurría algo y, ¡pum!, Brian debía pasar por su casa a rescatarla, y menos mal que estaba él...


    Podía decir que había aprovechado el día. Después de la entrevista, había hecho la compra y se había puesto a acondicionar la casa para cuando llegara su sobrina, la cual, al ver cómo había dejado el salón, donde había colocado una cantidad desorbitada de globos rosas y blancos, y farolillos del mismo color colgados por cualquier rincón, se puso a saltar de alegría y a mirarlo con esos ojillos ilusionados que deseaba que su sobrina tuviese siempre.


    —¡¡AAAHHH!! —gritó la niña, haciendo que Sarah saliese corriendo y viese a un precioso perrito peludo de color marrón claro persiguiendo a su sobrina—. TÍA, TÍAAAAA —chilló asustada.


    Sarah cogió al adorable perro peludo de color marrón claro, que sólo quería jugar.


    —No hace nada, Alexa, mira qué mono es —susurró agachándose para que su sobrina lo viese. Ésta comenzó a acercarse vacilante hasta ella para después tocar al perro con un solo dedo.


    —Sí... —dijo su sobrina con los dientes apretados por el miedo, algo que hizo reír a Sarah. Cada día que pasaba, la pequeña se parecía más a ella.


    —Pichurri, Pichurriii —oyó que decía una vocecilla, y se giró para ver, desde la abertura que había hecho Brian, a un niño de ojos grandes y cabello castaño oscuro—. ¡Pichurri! —exclamó pasando al jardín de Sarah y observando cómo el animal se deshacía en florituras al ver a su dueño, tanto que Sarah lo soltó para ver cómo salía corriendo hacia el pequeño.


    —¿Es tuyo? —preguntó poniéndose de pie y alisándose la vaporosa falda de color amarillo.


    —Sí —contestó el crío observándola tanto a ella como a su sobrina para después mirar al perro—. ¿Por qué vais vestidas así? —soltó haciendo que Sarah se echase a reír ante su descaro.


    —Somos princesas —contestó Alexa con orgullo, haciendo ruidito con su vestido de color azul y tocándose la tiara—. Mi tía es la princesa Bella porque le gusta mucho leer, y yo soy la princesa Cenicienta porque me gusta el color azul —soltó con elocuencia.


    —Ah —susurró el niño extrañado ante la explicación de la chiquilla—. Papi, papi —añadió echando a correr de nuevo hacia la casa de Brian y provocando que Sarah se echase a reír ante su cara de asombro.


    —¿Quién era ese niño? —preguntó Alexa mientras entraban en la cocina.


    —No lo sé —susurró Sarah—. Pero era guapo, ¿eh? —terció, y su sobrina la miró con cara de asco.


    —Noooo, ¡puaj! Las princesas tenemos que buscarnos a un príncipe azul —dijo ésta con su lengua de trapo, lo que la hizo sonreír.


    —A ver, experta, dime cómo son, porque a lo mejor he visto a uno y no me he enterado.


    —Jo, tía, qué tonti —susurró mientras observaba cómo Sarah preparaba la cena para llevársela al salón—. En las pelis, todos los príncipes son iguales.


    —¡No me digas! ¿Y yo por qué no me había fijado antes? Ah, ya sé —bufó mientras negaba con la cabeza—. Me fijo siempre en lo bonitos que son los vestidos de las princesas y, claro, se me olvida fijarme en lo importante. Pero, ¡oh, maestra de la realeza!, dime cómo los puedo diferenciar de los plebeyos.


    —Ple... ¿qué? —susurró su sobrina, haciéndola reír a carcajadas al ver su cara de extrañeza.


    —Hola —oyó de repente, y al girarse vio a Brian y a su lado al niño con su perrito.


    —Hola —dijo Sarah mientras se acercaban a ellos.


    —Me ha dicho Ryan que en la casa de al lado vivían unas princesas y no he podido resistirme a acercarme —susurró él mostrándole una amplia sonrisa—. Pero ¡¿qué es lo que ven mis ojos?!, si es una linda princesa de cabellos rubios —añadió agachándose y haciendo reír a Alexa—. Soy Brian, majestad, y este muchachito de aquí es Ryan.


    —Soy Cenicienta —susurró ella sonriendo de una manera que jamás le había visto su tía, algo que le hizo mucha gracia, pues era una sonrisa amplia pero a la vez tímida.


    —Encantada, Ryan, tienes un perrito monísimo —dijo Sarah observando cómo los dos niños se miraban sin decirse nada.


    —Se llama Pichurri —dijo Ryan con orgullo.


    —Un nombre muy original —susurró Sarah.


    —Tía, chis, chis, ¡tía! —dijo Alexa mientras le sacudía la mano, haciendo que ella se agachara para ver qué quería y observando cómo ésta no despegaba sus enormes ojos de Brian—. Es un príncipe.


    —¿Cómo? —titubeó al no entender qué quería decir su sobrina.


    —Sí, ese chico: es rubio, con los ojos azules y muy alto. ¡Es un príncipe! —volvió a decir mientras sonreía con emoción, haciendo que Sarah mirase a Brian, que sonreía al haber oído lo que ésta le había dicho.


    «¡Lo que le faltaba al empotrador para creérselo aún más!», pensó Sarah.


    —Él no es un príncipe, es abogado —soltó Ryan mirando a Alexa mientras negaba con la cabeza como si desaprobara las palabras de la pequeña—. Y yo voy a ser el mejor quarterback de la historia gracias a mi tío Owen.


    —Claro que sí —dijo Brian acariciándole la cabeza—. Si os apetece, luego podéis pasaros. Mis amigos estarán más que encantados de conocer a dos princesas tan preciosas como vosotras.


    —Tía —susurró Alexa mientras se tapaba la boca para ocultar su sonrisa—, se ha creído que somos princesas de verdad.


    —Te lo agradezco, pero esta noche tenemos un programa muy apretado: pizza, helado, Just Dance y peli con chuches y palomitas.


    —Qué guay... —farfulló Ryan mirando las pizzas.


    —Si quieres quedarte, nosotras encantadas —comentó Sarah al ver la carilla del pequeñajo.


    —¡Se lo voy a decir a mi padre! Papiiiii —gritó Ryan saliendo disparado hacia la casa de Brian.


    —Alexa, creo que nos va a tocar presentarnos ante los amigos de Brian.


    —¿Son también príncipes? —inquirió la niña haciéndolos reír.


    —Hay otro más, pero espero que me elijas a mí, preciosa —dijo Brian saliendo con ellas al jardín y haciendo que Alexa sonriera mientras asentía conforme.


    «¡Ten sobrinas para esto», pensó Sarah con guasa al ver que la niña se había inclinado a la primera por Brian.


    —¿Qué tal te ha ido la entrevista? —le preguntó él entonces.


    —Creo que bien, me han dicho que ya me llamarán —contestó encogiéndose de hombros mientras observaba cómo salían de la cocina Jack, Clive y una mujer joven y bonita con el cabello muy largo de un tono castaño oscuro que sonreía al verlos.


    —Hola, Sarah —sonrió Jack mientras llevaba a Ryan de la mano, haciendo que ésta se extrañase de que él fuera el padre del crío—. Me ha dicho mi pequeño hombrecito que lo habéis invitado a la fiesta, espero que no sea una molestia.


    —Para nada. Tenemos un montón de comida y planes superdivertidos para hacer —dijo con una sonrisa al observar la cara de dicha de Ryan al ver que podía quedarse en casa de Sarah.


    —Hola, soy Tina —dijo la mujer acercándose para dar un par de besos tanto a Sarah como a Alexa—. Me encantan vuestros vestidos, cuando me aburra de estar con los chicos, ¿me puedo escapar con vosotras?


    —Claro. Tengo un vestido perfecto para ti —dijo haciendo que Tina se echara a reír—. ¿Nos vamos a por esas pizzas, Ryan? —preguntó al pequeño, que comenzó a asentir con alegría.


    —¿Puede venir Pichurri conmigo? —susurró señalando al perrito, que movía la cola sin cesar.


    —Por supuesto —indicó para después cogerse la falda y hacer una reverencia a los amigos de Brian—. Un gusto saludarlos, nos vamos a nuestro castillo —indicó con guasa, lo que provocó que éstos se echaran a reír.
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    —Menuda fiesta tiene montada —dijo Jack señalando la pared que separaba las dos casas—. A ver cómo convenzo a Ryan y a Tina de que tenemos que irnos para casa —añadió divertido, imaginando que no sería una tarea sencilla.


    Brian no pudo evitar sonreír tanto por el comentario de su amigo como por la música y las risas que se oían en la casa de al lado. Daba gusto oír lo bien que se lo estaban pasando, incluso Pichurri no paraba de ladrar emocionado, llenándolo todo de una maravillosa algarabía que lo hizo olvidar la nefasta semana que había vivido.


    —¿Algún avance con la apuesta? —preguntó Clive dejando la copa en la mesilla auxiliar mientras observaba a Brian.


    —No —contestó Brian omitiendo que la noche anterior había dormido con ella. ¿Cómo iba a decirles que era la primera vez que había dormido con una mujer sin sexo de por medio? Era posible que Jack lo entendiese, pero Clive simplemente se reiría en su cara, y no estaba de humor para aguantar los chascarrillos de su amigo, sobre todo cuando aún tenía grabado en la memoria cómo había sido ver el rostro adormecido de Sarah a escasos centímetros de él—. Es dura.


    —¿Has enseñado carnaza? —soltó Clive de nuevo, haciendo que éste se echara a reír.


    —Sí, algo he enseñado —contestó mientras negaba divertido con la cabeza.


    —A Tina le ha caído bien —dijo Jack para después dar un trago a su copa—. Y creo que no hace falta decir que a mi hijo también.


    —Sí, es simpática, aunque a veces todo ese optimismo se evapora cuando recuerda a su exmarido —susurró Brian.


    —¿Está divorciada? —preguntó Clive mirándolo con atención.


    —Sí, de un capullo que le puso los cuernos nada más volver de la luna de miel.


    —Joder, menudo cabrón —susurró Jack negando con la cabeza.


    —¿Y de verdad me estás diciendo que te está costando que te bese? ¡Esa mujer estará deseando olvidarse de su ex con un hombre como tú, Brian! —exclamó Clive.


    —Sarah sigue enamorada de su ex... Es complicado, aunque no imposible —dijo él mostrando una sonrisa—. Vamos a ver qué hacen.


    —¿Y nos vas a contar qué hace la valla rota o nos lo imaginamos? Sabes que tengo una imaginación muy perversa y ya tengo varias opciones preparadas —dijo Clive mientras se levantaban para ir a casa de Sarah.


    —Según ella, era cuestión de tiempo que acabara así, yo sólo lo llevé a cabo —terció divertido.


    Entraron en la cocina y al pasar al salón observó a Sarah, a Tina, a Alexa y a Ryan bailando sin parar, entre risas y bromas. Los amigos no pudieron evitar sonreír al verlos divertirse tanto, sobre todo al observar a las dos mujeres vestidas de princesas que no dejaban de mover sus cuerpos y sus cabezas. ¡Se lo estaban pasando en grande! Brian se centró en Sarah. En esos momentos parecía que nada la perturbaba, estaba feliz, divirtiéndose, haciendo locuras, bailando mientras movía su vaporoso vestido amarillo de Bella y se reía a carcajadas... Era cierto que en la universidad se había fijado en ella, pero más bien por su belleza serena, su rostro angelical y esos movimientos de princesa delicada, etérea, responsable, como si fuera una niña buena, una damisela, un reto enorme para un, hasta entonces, joven Brian. Ahora, en cambio, esa imagen se había evaporado por completo y lo que tenía delante era una mujer divertida, alocada, a la que no le importaba vestirse de princesa, bailar en mitad del salón descalza, despeinada y maquillada seguramente por su sobrina. Esa mujer era real y sólo deseaba que se desprendiese de ese pasado que enturbiaba su mirada, de ese amor que todavía sentía por un hombre que no la había valorado como debía y que siguiera avanzando para convertirse en la mujer que él sabía que podía ser. Genuina, divertida, espontánea, alocada, tierna..., y Brian estaba dispuesto a ayudarla, como vecino, como amigo, nada más. ¿Para qué estropear algo que podía ser perfecto tal y como estaba? Incluso estaba barajando la posibilidad de abandonar aquella apuesta, se temía que ella nunca daría ese paso, y él... Él sólo la quería ver así: feliz. En ese momento, como si se diese cuenta de que Brian la estaba mirando, se volvió e hizo movimientos con las manos para que los tres amigos se uniesen a ellos, algo a lo que respondieron con una clara negativa. Aunque Tina logró que Jack bailase con ellos, ni Clive ni él se movieron de allí. Observarlos era mucho mejor...


    —Ryan —dijo Jack al rato, después de haber bailado dos canciones más—, da las gracias y despídete de Sarah y de Alexa.


    —Jo, papi, quería quedarme más rato —resopló el niño al ver que se le había acabado la diversión, para, después, acercarse cabizbajo a la anfitriona—. Gracias, Sarah... —masculló cogiendo a Pichurri y abrazándolo como si ese gesto lo ayudase a calmarlo.


    —Cuando hagamos otra fiesta, te invitamos, ¿vale? —susurró ella haciendo que el niño sonriera ante su promesa.


    —Podemos salir por aquí, ¿verdad, Sarah? —preguntó Jack señalando la puerta.


    —Claro —dijo ella acompañándolos a la puerta.


    —Muchas gracias por esta noche —comentó Tina después de haberse quitado el vestido de princesa que llevaba—. Ya sabes dónde encontrarme y ya tengo tu número de teléfono —le dijo a Sarah—. Espero que nos veamos y así charlamos —añadió dándole un abrazo al que Sarah respondió con el mismo cariño.


    —Eso está hecho —dijo despidiéndose de ellos.


    —Yo también me marcho —comentó Clive—. Bueno, princesas, un placer y, cabr... —se detuvo al ver a Alexa mirarlo fijamente—, digo..., tío, nos vemos mañana —susurró y estrechó la mano a Brian y se marchó. Sarah cerró la puerta.


    —Tía, no tengo sueño —avisó Alexa, haciendo que ésta sonriera.


    —Elige una película y la vemos —le pidió ella—. Si quieres quedarte a ver una peli de princesas, sólo tienes que decirlo... —susurró mirando a Brian.


    —Es muy tentadora la oferta, porque las pelis de princesas son mis preferidas —dijo haciendo que Alexa sonriera con alegría—, pero es mejor que sigáis la fiesta vosotras dos solas —continuó—. Alexa, nos vemos, preciosa.


    —Adiós, Brian —susurró la cría lanzándole un beso con sus diminutas manos, algo que le hizo sonreír. Esa niña era adorable.


    —Ahora vuelvo, Alexa; voy a acompañar a Brian —dijo Sarah, a lo que la niña asintió conforme, y después se dirigió a la cocina.


    »Ya sé de qué te vas a disfrazar cuando pierdas la apuesta —soltó dirigiéndose a él y haciendo que la mirase aguantándose la risa, pues se notaba que estaba deseando contárselo.


    —Sorpréndeme.


    —De príncipe —añadió Sarah mostrándole una amplia sonrisa—. Pero no en plan rompedor y buenorro —especificó—, sino con unas mallas azules bien apretadas y el gorrito del mismo color con una pluma en lo alto, ¿eh? Ya que nos ponemos, lo hacemos bien —indicó, y él se echó a reír saliendo al jardín al imaginarse de esa guisa.


    —Estás muy segura de que vas a ganar, ¿eh, princesita? —susurró Brian mientras se detenía a escasos pasos de ella. Daba la impresión de que no podía abandonar la apuesta sin más. Sarah lo estaba retando y él... él adoraba los retos.


    —Por supuesto —replicó altanera mientras levantaba la barbilla para mirarlo a los ojos mostrándole su precioso rostro de muñeca, dulce, pero cuya mirada traviesa la hacía letal.


    —Entonces, si me acerco un poquito más a ti —dijo dando un paso y aproximándose a su cuerpo—, no te pondrás nerviosa.


    —Para nada, vecino. Ya te lo he dicho: soy inmune a tus encantos —susurró enarcando una ceja muy segura de sí misma, algo que hizo a Brian reírse para después deslizar la lengua por su labio inferior en un gesto al que ésta prestó atención.


    —Entonces, si me apetece oler tu piel —susurró mientras se agachaba para acercarse al lado del cuello que tenía libre, pues el cabello lo tenía recogido hacia el otro— y te susurro al oído que estás adorable con ese vestido..., tampoco sentirás nada.


    —Lo sentiré por ti, ya que estaré sudada de tanto bailoteo —replicó, haciendo que él se aguantara la carcajada. ¡Esa mujer era incorregible y así era muy difícil seducirla!


    —Hueles muy bien, Sarah: a dulzura, a golosina, a caramelo... —dijo en voz muy bajita dejando su rostro muy cerca de ella, observando su gesto, sus ojos, su respiración entrecortada—. Buenas noches, princesa —siseó sin tocarla ni un ápice, pero observando cómo tragaba saliva lentamente para después darse la vuelta y dirigirse a su casa con una sonrisa en los labios.


    Un beso tampoco perjudicaría esa amistad que crecía a pasos agigantados, ¿no? Y ese juego era demasiado tentador como para no seguir intentándolo.


     


    * * *


     


    Los sábados normalmente eran días para aprovechar el tiempo libre y, si coincidía, Brian iba a ver cómo jugaba el equipo que Owen dirigía. Otras veces salía a correr con Jack o veía a Clive en una terraza para hablar con él con una cerveza. No obstante, ése lo empleó en repasar el caso que tenía entre manos, intentando perfilar su nueva defensa y cimentando todas las pruebas de que disponía para, después, cuando se cansó de dar vueltas a un punto de éste que se le resistía, asear la casa y escuchar, entre tarea y tarea, a Sarah hablar animadamente con su sobrina y, luego, cuando fueron a recoger a la pequeña, oírla trajinar como él. Pero poco tiempo estuvo sola, pues enseguida llegó su amiga y las risas y las conversaciones lo llenaron todo haciéndolo sonreír, hasta que, cansado de intentar no escuchar, pero a la vez deseoso de oír su nombre de pasada, bajó al sótano para entrenar un poco antes de la hora del almuerzo.


    Mucho más relajado, se duchó, se cambió de ropa y preparó la comida, observando que Sarah no había hecho amago de acercarse aún a su casa...


    De pronto, el timbre sonó y se levantó del sofá medio adormilado. Al final, después de almorzar, se había tumbado para ver una película que ni siquiera pudo ver, porque se quedó dormido irremediablemente.


    —Menudo careto —bufó Clive pasando a la casa—. Planazo: me han invitado a la inauguración de una discoteca, así que vamos a pedir sushi para cenar, te pones un traje y nos vamos —indicó mientras Brian se acercaba al sofá para tumbarse de nuevo.


    —Vale —susurró bostezando. ¡Estaba agotado!


    —Si quieres podemos decirle a la vecina que se venga con nosotros, así tienes más oportunidades de ganar —indicó al oír las voces que provenían de la casa.


    —Está con la amiga con la que te enrollaste —informó, ya que sabía que Clive era dado a enfocar todos sus planes a conocer a mujeres y a ésta ya la conocía, por lo que ambos eran conscientes de que no había posibilidades de repetir. Pues Clive jamás repetía.


    —Humm... Una delicia de mujer, sí, señor —susurró haciendo que él se echara el cabello hacia atrás y apoyara la cabeza en un cojín—. ¿Te importa que haga una excursión a la casa de al lado?


    —Ve, si quieres. Eso sí, por la puerta —indicó señalando hacia la calle.


    —¿No te fías de mí para usar la entrada secreta? —preguntó jocoso.


    —No me hagas que te responda a esa pregunta, Clive, que nos conocemos desde hace mucho.


    —Y estás acojonado de que yo sí consiga ese beso. Lo entiendo, amigo, sabes quién es el puto amo —soltó chistoso mientras se señalaba con determinación, lo que hizo que Brian le tirase el cojín a la cara y observara cómo éste no paraba de reírse mientras salía del salón por la puerta de la entrada.


    Brian miró al techo intentando prestar atención a los sonidos de la casa de al lado, de las risas, de los susurros y de la voz de Clive. Se frotó la cara para después levantarse e ir hasta la cocina a beber agua y así espabilarse un poco, y al volver vio entrar a su amigo con una sonrisa de suficiencia.


    —No va a poder ser —susurró mientras se dejaba caer en el sofá—. Van a una fiesta de cumpleaños, aunque, y no entiendo por qué, Kristen, la amiga de Sarah, cuando ya venía para acá ha salido para decirme dónde iban a estar...


    —A lo mejor quiere volver a verte, Clive...


    —Es posible..., aunque —susurró pensativo, parecía que había intuido algo más— nos dejaremos caer por ese lugar sólo por si acaso... No perdemos nada y, a lo mejor, das un pasito más para ganar de una vez esa apuesta y así centrarte en lo importante que es nada más y nada menos que acompañarme a todos los garitos para triunfar con preciosas mujeres —soltó haciendo que él negara con la cabeza.


    Clive era así: rotundo y decidido, jamás lo había visto dudar y siempre hacía lo que creía justo y conveniente. Era un buen amigo: leal, divertido y tan guasón que era imposible no reírse a su lado.
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    Se bajó el borde del vestido en un movimiento mecánico mientras se tomaba de golpe la copa sin dejar de mirar alrededor, nerviosa y expectante, anhelando verlo, pero a la vez esperando no hacerlo. Era una contradicción, lo sabía, pero aún no entendía qué la había hecho dar ese paso y plantarse en el cumpleaños del amigo que tenían en común.


    —¿Quieres acabar borracha y sin poder unir dos palabras de manera coherente, Sarah? —le reprochó Kristen mientras observaba la copa vacía que le había durado escasos minutos en la mano—. No sé por qué no te he obligado a quedarte en casa... Tenía que haberle dicho a Brian que te encerrara en el sótano. Menudo morbazo, ¿eh? Te digo una cosa, con un carcelero así de espectacular, hasta yo me quedaría sin salir. Uf... —soltó mientras se mordía el labio, supuso Sarah que imaginándose esa hipotética situación.


    —Brian no habría aceptado semejante disparate; además, sabes que no habría funcionado. Quería venir, aunque ahora que estoy aquí...


    —Estás cagadita de miedo, si ya... Si te conozco un rato, amiga —bufó mientras negaba con la cabeza—. Mira, ahí está Peter, le das el regalo y, en cuanto podamos, desaparecemos. Creo que en el bolso he traído una bomba de humo, por si veo a Carl y, así, escaparnos de una manera espectacular —indicó como si realmente tuviera tal disparate en el pequeño bolso de mano que llevaba.


    —No.


    —¿Cómo que no?


    —Que me he cansado de huir. No he hecho nada malo, sólo quererlo más que a nadie, ¡más que a mí! Asimismo, quien debería salir pitando es Carl y no yo —declaró convencida de sus palabras, aunque, como siempre le pasaba, la teoría estaba muy bien, en cambio la práctica... Ahí era donde flaqueaba, y estaba muerta de miedo de ver cómo reaccionaría cuando lo tuviera delante. ¿Y si se quedaba embobada mirándolo y le suplicaba que volviera con ella? No, ¡no podía hacer eso! Debía ser consecuente con lo que había sucedido y aprender la lección.


    —Te digo ya que, en cuanto te vea Carl, se caerá de culo —susurró Kristen echándole un vistazo al vestido que había elegido: cortísimo, de un color gris oscuro con brillantitos y con la espalda al descubierto. Menos mal que había dejado la chaqueta en el guardarropa: con ese escaso estilismo, se habría quedado congelada en la calle.


    —Pues eso es lo que pretendo, y he invertido un buen pellizco de mis ahorros para estar así de estupenda —dijo mientras la cogía del brazo y la llevaba a la barra—. Que se dé de cabezazos contra la pared por haberse liado con su amiga y, por consiguiente, haberme perdido —bufó para después pedir otra copa al camarero y observar el ambiente distendido de esa fiesta que se celebraba en un pub del centro.


    —Sarah, cariño. Estás increíble y, joder, sé que cualquier tío de aquí estaría más que encantado de poder invitarte a una copa —dijo Kristen con ternura—. Pero olvídate de él ya, arráncatelo del corazón si hace falta. Carl no merece que sigas queriéndolo... Joder, ¡no se merece que lo hayas querido estos once años!


    —¿Qué te crees?, ¿que no lo sé? —bufó cogiendo la copa que el camarero le había preparado y pagar la consumición—. Pero no puedo evitarlo... Sólo quiero verlo y que él me vea...


    —¿Y?


    —Pues no lo sé. Supongo que necesito que me vea bien, guapa, joven y todo eso que tiene su amiguita...


    —Sarah, acaba de entrar y... —susurró Kristen mientras la cogía del brazo mirando hacia el fondo del pub— no viene solo...


    Esas palabras la llevaron a buscarlo con la mirada y, al verlo agarrado a esa mujer que había destrozado su matrimonio, creyó morirse. Desvió la mirada justo cuando se dieron un beso en los labios para confirmar que estaban juntos, que estaban enamorados —¡como si alguien no lo supiese!—, y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano por no echarse a llorar, a gritar o todo a la vez, ¡qué más daba! ¿Por qué se había obcecado en ir allí? ¿Es que no se cansaba de sufrir por ese hombre? ¿Es que no se daba cuenta de que para Carl ella no era importante?


    —¿Nos vamos? —susurró Kristen mientras la llevaba a otra zona del pub para poner distancia entre ambos, observando el gesto confuso y dolido de su amiga.


    —No —contestó Sarah dándole un largo, larguísimo trago a su copa—. Necesito verlo así, para que se me meta de una puñetera vez por todas en la mente que no me quiere, que la prefiere a ella y que ya no hay vuelta atrás, ¡joder! —maldijo al sentir que le dolía incluso más que el primer día en el que los encontró en la cama que había compartido con él.


    —Sarah...


    —No, Kristen —dijo mirándola con cariño. Sabía que su amiga sólo se preocupaba por ella, pero era algo que necesitaba hacer, debía cerrar por siempre esa puerta, sanar esa herida para dejar de pensar en él idealizando cada acción que hubiese hecho en el pasado e imaginándose un futuro que no llegaría jamás—. Sé que lo estoy pasando mal, pero es por mi bien. No puedo esconder la cabeza, no puedo obligarme a no mirarlo y no aceptar que mi relación era una auténtica farsa, que sólo vivía en mi mente, porque yo misma me fabricaba un mundo paralelo donde pensaba, ilusa de mí, que todo lo que deseaba lo tenía con Carl, que era feliz y que nada malo nos pasaría.


    —Vienen hacia aquí... —susurró Kristen, por lo que ésta cerró los ojos un segundo para después erguirse y prepararse para ese encuentro tan difícil de afrontar—. Te juro que como se pase... ¡me lo cargo! —añadió haciendo que Sarah se echara a reír. Tenía a la mejor amiga del mundo.


    —Hola, Sarah, creía que no te encontraríamos aquí —dijo Carl deteniéndose delante de ella.


    Apretó los dientes y sonrió sin ganas.


    —¿Y eso por qué? —soltó intentando sonar jovial, aunque dudaba que hubiese sonado como ella pretendía, pues la nueva novia de su ex simplemente escondía su sonrisita detrás del hombro de Carl—. Peter también es mi amigo y yo vivo ahora en Chicago.


    —Lo sé, creo que no ha sonado como quería... —dijo Carl sonriendo mientras se subía las gafas de pasta negra en ese gesto tímido que ella siempre había adorado y que había observado desde la distancia antes de que se le acercara en aquella fiesta donde todo comenzó.


    Si no contaba la mañana en la que quedaron en el bufete para firmar el divorcio, en la cual Sarah había tenido la sensación de estar dentro de un mal sueño, pues ni siquiera recordaba los detalles más mínimos, sólo que entró, firmó y salió, llevaban cuatro semanas sin verse —pues ella necesitó un par para recoger sus cosas, darle unos días al colegio donde trabajaba para que encontraran sustituta y preparar los papeles del divorcio antes de pisar de nuevo Chicago—, y se dio cuenta de que, en ese corto espacio de tiempo, Carl había cambiado. Ahora su cabello negro se hallaba peinado de una manera mucho más actual, abandonando ese estilo clásico que era su seña; su ropa era más moderna e incluso su manera de moverse era distinta, como si esos días sin ella lo hubiesen rejuvenecido y llenado de vitalidad.


    Carl no era un hombre de una belleza tan obvia como, por ejemplo, Brian. Él tenía las facciones más afiladas, más contundentes, una nariz prominente que abarcaba todo su rostro y unos labios finos, blanquecinos, que normalmente solían encontrarse apretados, aunque en esos momentos se estiraron en una sonrisa, como si quisiera dar a entender lo feliz que estaba sin ella...


    Era, más o menos, igual de alto que Sarah, algo de lo que siempre se quejaba cuando ésta elegía zapatos de tacón, como esa noche, en la que se había calzado los más altos que tenía y que le otorgaban mucha más altura que él. Era enclenque, estirado, de piel muy pálida que contrastaba con su vello facial oscuro o con el vello de sus brazos; en definitiva, un hombre resultón al que había amado hasta límites insospechados, aunque ahora eso carecía de importancia, pues, para que Sarah no tuviera dudas de que ya había elegido y no se arrepentía de su decisión, cogía por la cintura a esa mujer exuberante, joven, más bajita que él, de largo cabello rubio, escote pronunciado y vestido ceñido que definía cada una de sus curvas y que le sonreía sabiendo que ella había ganado y que Sarah había perdido.


    —Cariño —dijo Carl mientras le acariciaba la cara a su nueva novia de una manera que jamás había hecho con ella. Sarah sintió cómo se contraía todo su ser al presenciar ese gesto que nunca, en once años, utilizó con ella—, ¿por qué no vas a felicitar a Peter? Ahora mismo me reúno contigo.


    —Claro, amorcito —dijo lo suficientemente alto para que Sarah la oyese mientras le cogía la cara y le plantaba un beso en los labios para que ella también lo viese.


    —¿Nos dejas un segundo, Kristen? Quiero hablar a solas con Sarah —pidió Carl observando que su amiga no había hecho ni el amago de marcharse.


    —No —soltó haciendo que Sarah le cogiese la mano y asintiera con la cabeza para que los dejara a solas—. Te estaré vigilando... Como se te ocurra hacer o decir algo, te cogeré el pescuezo y te juro que te haré llorar como un bebé —amenazó mientras daba un paso adelante y lo miraba con seriedad—. Estaré cerca —le susurró a su amiga con ternura para después alejarse de allí.


    —¿Qué quieres? —suspiró Sarah sintiéndose incómoda al tenerlo de nuevo delante, a solas, con la certeza de que él era capaz de querer de otra manera distinta de la que había visto en esos años, mientras se convencía de que esa frialdad era causada por su manera de ser y no por otra circunstancia. ¡Qué tonta había sido!


    —Estás preciosa —dijo Carl haciendo que ella enarcara una ceja, pues no esperaba ese cumplido por su parte. Es más, en los últimos años no le había dirigido ningún cumplido.


    —Dudo que hayas hecho que nos dejen solos para decirme lo guapa que estoy.


    —No, pero te lo tenía que decir. Te ha sentado bien venirte a Chicago.


    —Sí, yo también lo creo. Al grano, Carl —pidió haciendo que éste sonriera de esa manera que antes le encantaba ver, aunque ahora todo era tan diferente, ella era tan distinta...


    —La verdad es que tenía la esperanza de verte aquí. Sé que me has bloqueado en el móvil, cosa que entiendo y no te reprocho. No me he portado como debería contigo, pero... Ahora sí quiero hacerlo bien y quiero que te enteres por mí.


    —¿De qué?


    —Voy a ser padre —dijo, y esa noticia la hizo contener la respiración y sentir cómo el suelo se sacudía violentamente hacia los lados. «No puede ser, no puede ser...», pensó angustiada—. No ha sido buscado, pero ¡qué más da! Ella está contenta y yo también —añadió mostrando una amplia sonrisa que se le clavó en el alma.


    —¿De cuánto? —preguntó con un hilo de voz mientras intentaba tranquilizar a su cuerpo, que deseaba gritar alto toda la frustración y la rabia que sentía en esos momentos. ¡¡Ella había renunciado a ser madre por amor, y ahora...!!


    —Eso es lo de menos —susurró restándole importancia.


    —¿De cuánto está embarazada, Carl? —reiteró con los dientes apretados mientras lo miraba con dureza.


    —De tres meses —susurró evitando mirarla a los ojos.


    —Eres un jodido cabrón, ¿lo sabías? —añadió sintiendo una fuerza que creía que no poseía mientras lo miraba a los ojos con desprecio, con odio, porque ya no se merecía ninguna consideración, ningún amor, ni simpatía, ¡ni nada!


    —Sé que lo he hecho mal, pero... —balbuceó incómodo.


    —Pero ¿qué? —bufó gesticulando sin entender nada—. ¿Por qué leches te casaste conmigo si estabas viéndote con ella? ¿Por qué me has engañado durante tanto tiempo? ¿Por qué hemos seguido juntos si tú no me querías, si tú no me quieres? —preguntó encarándose a él por primera vez en su vida, sin guardarse sus dudas, simplemente dejándolas salir y mostrándole lo enfadada y decepcionada que estaba con un hombre al que había amado incondicionalmente y por el que habría hecho cualquier cosa.


    —Yo... No sé, Sarah. Ella es imprevisible, espontánea, mucho más joven que yo, y no sabía si íbamos a seguir o era algo esporádico, algo que se acabaría demasiado pronto... Y tú... tú siempre estabas ahí, hiciera lo que hiciese, pasara lo que pasase, siempre estabas a mi lado —dijo mientras se movía incómodo en el sitio y no le aguantaba ni un segundo seguido la mirada.


    Sarah apretó los puños y dio un paso adelante dispuesta a... ¡No sabía a qué! Sólo deseaba que ese hombre desapareciera de su vista, de su vida, de sus recuerdos, pero de repente sintió un brazo rodearle la cintura y notó calidez en su espalda desnuda y el roce de una camisa...


    —Joder, qué preciosa estás —oyó la voz de Brian mientras hundía la cara en su cuello, llenándola de ese cosquilleo que siempre aparecía cuando él se encontraba cerca—. Siento haber llegado tan tarde. Ya sabes que el tráfico es terrible —susurró mientras le alzaba la cara para que Sarah lo mirase a él y no a Carl, que se encontraba igual o más confundido que ella.


    —Brian... —susurró sorprendida observando la chispa de sus ojos, que la hizo sonreír para después deslizar la mirada por esa camisa blanquísima que se adhería con descaro a su espectacular torso y, de repente, su agarre y esa mirada socarrona le permitieron intuir lo que estaba intentando hacer—, es mi exmarido —terció señalándolo.


    Brian lo miró como si lo viera por primera vez y le tendió la mano de una manera decidida y educada.


    —¿En serio? Estaba deseando conocerte para darte las gracias por dejar suelto a este bellezón que me tiene loco —añadió mientras asentía como si confirmase cada una de sus palabras y le estrechaba la mano a un asombrado Carl, que se encontraba mirando tanto a uno como a otro sin entender nada.


    Sarah tuvo que hacer un esfuerzo titánico por no echarse a reír como una loca ante la manera que había tenido Brian de saludar a su ex. Su vecino acababa de dejarlo con un palmo de narices, tanto, que incluso Carl se quedó unos segundos sin pronunciar palabra alguna, mirando a Brian, su fuerte agarre y su magnífica y llamativa presencia, que acaparaba todas las miradas en ese lugar.


    «¿Cómo te quedas, chaval?», pensó Sarah al ver el gesto contrariado de su ex, que no sabía si quedarse, irse o evaporarse.


    —Sí..., claro. Yo —susurró Carl mirando de nuevo a Brian, de arriba abajo, para después mirar a Sarah, que sonreía mientras su vecino la tenía bien cogida por la cintura, bien pegada a él—. Eh... Un placer —titubeó para después dirigirse hasta donde se encontraba su novia.


    —Estás temblando —siseó Brian en su oído en cuanto Carl se alejó de ellos, haciendo que Sarah asintiera.


    —Necesito otra copa —susurró observando que la que tenía en la mano estaba vacía—. ¿Qué haces aquí?


    —Kristen le dijo a Clive dónde ibais a estar... ¿Qué te ha dicho tu ex para que estés así de temblorosa? Mírame —susurró deslizando con suavidad los dedos por su mejilla—, estás pálida y tus ojos... No llores aquí, Sarah, no le des ese gusto a ese... tipo —pidió con dulzura, haciendo que ella asintiera para frenar las ganas locas de derramar todo el dolor y la frustración que sentía al saber la verdad.


    —Brian..., su nueva novia está embarazada de tres meses. ¡De tres jodidos meses! Y se casó conmigo porque yo era una apuesta segura... —farfulló apretando los dientes para frenar todas las emociones que se acumulaban al ver que había perdido el tiempo con Carl. ¡¡Once años tirados a la basura!!—. Ahora mismo me siento tan inútil, tan imbécil...


    —Escúchame —dijo mientras le levantaba la cara con delicadeza para que ella no mirase nada más que a él—, ese hombre no se merece ni una sola lágrima tuya, ni un solo pensamiento. Él ha elegido su camino, escoge tú el tuyo y no mires atrás —susurró, tras lo que ella tragó saliva con dificultad al sentir su cálido tacto, sus ojos tan azules a escasos centímetros y esa petición que le hacía. ¿Existían de verdad hombres tan buenos como Brian o era todo producto de esa apuesta que todavía pendía de sus cabezas?—. Joder, Sarah, me encantaría que te dieses cuenta de que vales mucho más de lo que ese hombre te ha dado durante estos años. Únicamente te ha dado migajas, porque no sabía cómo querer a una mujer tan impresionante y especial como tú. Ve a por lo que siempre has querido y no te conformes nunca con menos.


    Sarah deslizó la mirada por los labios entreabiertos de Brian, mullidos, definidos, perfectos. Tragó saliva al sentir una extraña corriente que nacía justo de su delicado agarre, esa misma sensación que tuvo en la fiesta de disfraces, cuando aún no sabía quién se escondía detrás de la máscara y ese mismo cosquilleo cuando él la acariciaba, la cogía... Era como una fuerza descomunal que acallaba sus pensamientos, que silenciaba lo que tenía alrededor, que la hacía sentir viva, despierta, expectante, centrándola ahí, con él. Brian no sólo era un hombre impresionante físicamente, guapo, atractivo, alto y con todos músculos tan definidos que parecían cincelados en su piel; era algo mucho más grande. Era inteligente, sereno, divertido, canalla, amable, respetuoso, considerado y, en definitiva, era un buen amigo. Sarah jamás había tenido amistad con un hombre, jamás se había comportado como era ella de verdad delante del sexo opuesto; en cambio, con él, desde el principio había sido más ella que nunca —incluso había mostrado su versión más torpe y desastrada—, y, aun así, ahí estaba, tratando de animarla, ayudando a que no flaqueara y diciéndole las palabras que necesitaba oír.


    —¿Y si lo que pido no existe? —dijo Sarah con un hilo de voz, sintiendo la boca seca y la voz temblorosa, aferrándose al hecho de que esa corriente que notaba se debería a cualquier circunstancia ajena, pues jamás le había pasado con otro hombre, y mucho menos de forma reiterada.


    —Seguro que existe, y yo te ayudaré a encontrarlo.


    —¿Ahora vas a hacer de celestino? —inquirió mientras alzaba una ceja e intentaba mantener a raya ese deseo por mirarlo de nuevo a los labios, que de repente le resultaron tentadores, irresistibles. Pero ¿qué leches echaban en las copas de esos pubs para que tuviera esos pensamientos tan novedosos?


    —Los amigos están para eso, ¿no? —repuso haciendo que Sarah sonriera al oír que ya no sólo eran vecinos, sino también amigos. Y esa posibilidad le gustó y la relajó todavía más.


    Porque era así, no sólo habían sido compañeros de universidad o vecinos, sino que su relación se había transformado en una bonita amistad, y ella sabía que Brian siempre estaría a su lado, algo que la hizo sonreír.


    —Al final te voy a tener que contratar a tiempo completo —dijo haciendo que él se echara a reír, para luego soltar su rostro con delicadeza.


    —Ya hablaremos de los honorarios más adelante, ahora nos vamos a otro lugar con Clive y Kristen y nos vamos a divertir... ¡Qué leches!, nos lo vamos a pasar de puta madre. ¿Qué me dices?


    —¡Sí! —exclamó con entusiasmo sintiendo cómo él alcanzaba su mano para estrechársela, para apretársela dándole la fuerza que necesitaba y divertirse incluso sabiendo que su ex le había confesado que iba a ser padre mientras Brian le guiñaba un ojo y caminaban en dirección a sus amigos.


    «¡Qué equivocada estaba con Brian en el pasado!», pensó mirando de reojo el perfecto semblante de éste, sabiendo que en esos momentos ella sería envidiada. ¡Y con razón! Porque hombres como él no se veían todos los días, y ella tenía la suerte de tenerlo viviendo en la puerta de al lado y llamarlo «amigo».


    No iba a estropear una amistad como la suya por una estúpida atracción momentánea debido al alcohol, ¿verdad?
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    No podía dejar de sonreír al verla bailar, con la música bajita que sonaba desde unos altavoces de su salón, después de haberse marchado de un pub céntrico hacía más de un par de horas y dirigirse, los cuatro juntos, hasta allí para tomarse la última copa. Una última copa que llevaron a unas cuantas más, hasta que Clive y Kristen se fueron, tal vez a sus respectivas casas, aunque con su amigo todo podía pasar... Parecía que Sarah no tenía sueño ni se encontraba cansada, porque seguía meciendo con sensualidad sus caderas envueltas en ese sexy vestido, tan corto que podía ver sin dificultad sus largas piernas, con la espalda al descubierto, lo que la había convertido en el foco de todas las miradas de la fiesta y del otro pub al que fueron, aunque ahora el único que tenía la suerte de verla era él.


    —Brian, baila conmigo —pidió por segunda vez en esa noche; la primera aún estaban sus amigos en la casa.


    —No me gusta bailar —le repitió, algo que le llevó a Sarah a hacer un pucherito adorable con los labios y acercarse a él.


    —¿Y qué más da? —soltó con el cabello alborotado, las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes. Sabía que había bebido muchísimo esa noche para poder sobrellevar aquel difícil momento que había vivido junto a su ex—. Estamos solos, será nuestro pequeño secreto. Chist... —susurró mientras se ponía el dedo en los labios de una manera adorable que lo llevó a sonreír.


    —Los que somos tan altos no tenemos el sentido del ritmo y nos movemos como elefantes.


    —¡Excusas! Baila como un elefante conmigo —le pidió tendiéndole la mano.


    Brian suspiró sabiendo que le era imposible negarle nada, sobre todo cuando se lo pedía con tanta dulzura.


    Acto seguido, se levantó del sofá, dejó la copa en la mesilla y le cogió la mano, tan delicada, fina y suave que parecía que se rompería entre la suya.


    —A ver, ¿qué hago? —titubeó poniéndose delante de ella y observando sus movimientos, tan acompasados, armoniosos, perfectos...


    —Escucha la música —susurró Sarah mientras alzaba los brazos con suavidad para después dar un giro y dejar que éste viese, de nuevo, su perfecta espalda desnuda, esa que había acariciado esa noche unas cuantas veces, maravillándose con su suavidad y sintiendo, de nuevo, un deseo cegador de volver a hacerlo—. Siéntela y déjate llevar por ella.


    Le hizo caso y escuchó con atención los acordes de la canción de Maroon 5 Memories, observando cómo se mecía lentamente, cómo cantaba en voz bajita la letra como si fuera suya, como si la hubiesen escrito para ella, y deslizó la mano por su brazo, haciendo que Sarah sonriese y se acercara a él sin ni siquiera dudarlo, para así bailar juntos.


    Jamás le había gustado bailar, pensaba que no tenía sentido del ritmo y que no valía para eso, pero con ella, en mitad de su salón, con esa canción, Brian se sintió como Fred Astaire, intentando seguir sus dulces movimientos sin poder dejar de mirarla un segundo, era demasiado tentador hacerlo. Sarah le puso los brazos alrededor del cuello, con los ojos cerrados sin dejar de cantar cada melodiosa palabra, mientras Brian apoyaba con delicadeza la mano en su espalda desnuda, notando cómo ella se acercaba más a él encajando su cuerpo al suyo, dejando tan sólo un resquicio entre ambos.


    Estaba tan preciosa en esos momentos, gesticulando con el rostro como si viviese en su propia piel esa canción, meciéndose como una llama etérea, sintiéndola cada vez más fuerte, más ella, que todavía lo asombraba que hubiese desperdiciado once años de su vida con un hombre como su ex. Con ese tipo que no supo valorarla como debía, que jugó con ella, que la engañó, simplemente porque era algo seguro, sin darse cuenta de lo preciado que había tenido entre sus manos.


    Aún se asombraba de cómo pudo aguantar la calma cuando se acercó a ella, cuando —al entrar en aquel pub— la vio temblorosa delante de aquel insulso hombre y se acercó sin pensarlo previamente, tan sólo dejando libre esa repentina necesidad de protegerla, de ayudarla. En otras circunstancias y, sobre todo, en otra época, le habría partido la cara a ese malnacido que había hecho daño a esa dulce mujer que tenía entre los brazos, pero él no solía dejarse llevar por los impulsos primarios, ya que en su vida siempre primaba la razón, una que lo llevó a hacerse pasar por alguien más que el amigo y vecino de Sarah, simplemente para que su exmarido se diese cuenta de lo imbécil que había sido al no cuidarla, al mirar hacia el lado equivocado, al hacerle daño...


    —Me encanta esta canción —susurró nada más acabar los últimos acordes, abriendo los párpados y mirándolo a poca distancia de él. Sus ojos castaños se encontraban ebrios, su sonrisa era débil, pero nada de eso le restaba belleza.


    Sarah era genuina, delicada, pero a la par fuerte; alocada y a la vez racional; era un despropósito de persona, era cierto, pues atraía todos los infortunios hacia ella con la fuerza de un imán, sin embargo, Brian jamás había conocido a una persona tan real, tan única y hechizante como lo era ella.


    —Creo que deberías irte a la cama, Sarah —dijo al ver cómo ésta se apartaba de él y su cuerpo se balanceaba inestable.


    —No tengo sueño —bufó haciendo que él sonriese y observara cómo se sentaba en el sofá y cogía la copa de Brian para después darle un trago—. Puaj —soltó haciéndolo reír—. ¿Qué es esto?


    —Whisky.


    —Está horrible —susurró dejando la copa para echar hacia atrás la cabeza y quedarse en silencio unos minutos mientras él se acercaba para sentarse a su lado—. ¿La has visto? —dijo muy bajito mientras miraba el techo.


    —¿A quién? —preguntó cogiendo la copa para luego darle un trago.


    —A ella, a la novia embarazada de tres meses —replicó con la voz quebrada.


    —Sarah... —murmuró haciendo que ella lo mirase a los ojos y descubrir así el cúmulo de emociones que guardaba tras ellos.


    —Ya, ya, ¡si lo sé! —exclamó con dificultad al hablar. No había parado de beber en toda la noche y eso que, al final, tanto Kristen como él habían intentado que sus copas no llevasen tanto alcohol—. Tiene pelazo, cintura de avispa y unas tetas que llaman la atención —añadió mientras se tocaba sus pechos con desdén, como si fueran poca cosa, haciendo que Brian se moviera incómodo al ver esa acción.


    «Joder, es tu vecina, está borracha y despechada. Céntrate en..., ¡no sé!, en otra cosa que no sea su llamativo cuerpo que ella cree que no es para tanto. ¿Cómo puede pensar tal desvarío? Ha nacido para volver locos a todos los hombres y aún no se ha dado cuenta», pensó tratando de frenar sus impulsos más primitivos.


    —No la he visto, pero, aun así, sé que tú vales más que esa mujer. Sarah, eres preciosa, deslumbrante y, aunque atraes todos los problemas domésticos, eres fascinante. No obstante, tal vez para tu ex, ella sea lo que necesita... A veces no se puede elegir quién nos gusta o quién no, simplemente sucede, y no es porque sea más atractiva o cariñosa que tú, sino simplemente porque era ella la indicada. Es como si conectaran dos personas, como si encajaran, sin explicación, sin razón, sin más...


    —Puf —resopló haciendo que él se echara a reír por su gesto de hastío—. ¡Lo que me faltaba! El empotrador sabe más que yo del amor.


    —No, eso es imposible. Porque tú sabes lo que se siente cuando estás enamorada, yo no...


    —Es una jodida mierda. ¡Ale, ya lo sabes! —exclamó como si nada, y Brian se echó a reír a carcajadas ante su rotunda explicación—. Creo que me voy a hacer empotradora —añadió para después observar cómo él sonreía—. Lo digo totalmente en serio, y voy a necesitar tu ayuda. Me he cansado de hacer lo que se supone que tengo que hacer. ¡Y eso que me había prometido no pensar tanto! Sin embargo, lo seguía haciendo, Brian, porque creía, ¡ilusa de mí!, que todo volvería a ser como antes, que él recapacitaría, que él... Pero ya está bien. ¡Todo ha acabado! —susurró negando con la cabeza como si sintiese rabia por pensar semejante circunstancia—. Uf, qué mareoooo.


    —Vamos, que te acompaño a la cama —dijo mientras se levantaba para cogerla de la mano y ayudarla a levantarse.


    —Te digo una cosa —balbuceó meciéndose hacia un lado y haciendo que él tuviera que agarrarla más fuerte para que no se cayera—. Wooo —soltó al ver que le corregía la dirección—. Estoy bien, estoy bien... —susurró, y él sonrió al oír la seriedad con que lo decía—. Debería haber una fila de mujeres en tu puerta todos los días, Brian, eres demasiado perfecto.


    —No lo soy en absoluto, Sarah —susurró mientras le apartaba un mechón que se había quedado pegado en sus labios entreabiertos.


    «No soy para nada perfecto, porque si lo fuera no estaría deseando besarte, desnudarte y hacerte entender lo que puedes provocar en un hombre. Lo que me provocas a mí», pensó intentando frenar, precisamente, esa parte de él que no podía dejar salir con ella y mucho menos en ese estado.


    —¿Qué leches ponen en la bebida para que sienta este cosquilleo? ¿Tú no lo sientes? Creo que nos han echado garrafón —bufó haciendo que Brian enarcara una ceja al no entender nada de lo que le decía—. Es que me tocas y, ¡pum!, como si me enchufaran a la pared.


    —Has bebido demasiado y ya no sabes ni lo que dices... —repuso intentando que Sarah se moviera, pero se encontraba anclada en el suelo, pegada a él, sin dejar de mirarlo a los ojos.


    —No he bebido tantooooo —sopló moviendo grácilmente el flequillo y haciéndole cosquillas—. Pero tienes que ayudarme, Brian, prométeme que me ayudarás a ser una buena empotradora como tú. Sólo quiero vivir, disfrutar de la vida, reírme y dejar todo esto atrás. No quiero vivir... ¡ni un romance más! —añadió de repente, separándose para después trastabillar con sus pies y caer de nuevo en los brazos de él, que se encontraba pendiente de sus torpes movimientos—. ¡Buenos reflejos, vecino! —exclamó, y se echó a reír a carcajadas.


    Brian sonrió al ver que no paraba quieta ni un segundo —¡borracha era un torbellino!—, y, de un solo movimiento, la cogió en brazos, haciendo que ella se agarrara a su cuello sin dejar de reírse, escondiendo el rostro en su cuello e intentando, por todos los medios, centrarse en llevarla a su cama para que durmiera, tratando de no prestar atención a que Sarah deslizaba la nariz por su cuello haciéndole cosquillas y a cómo enredaba con los dedos sus rizos en una caricia que lo estaba volviendo loco, tanto que incluso la poca razón que tenía en esos momentos amenazaba con desaparecer y dejar su instinto en libertad.


    —Qué bien hueles —le susurró Sarah, haciendo que éste sonriera mientras entraba por la puerta del jardín a la casa de ella—. ¿Brian? —siseó mientras le cogía la cara para que la mirase, deleitándolo con la suavidad de su agarre. Luego se acercó y estampó los labios en su boca, tan rápido que él ni siquiera tuvo tiempo de retirarse, pero lo suficientemente intenso para notar sus labios cálidos, jugosos, con sabor a fresa, gracias a los gin-tónics que había tomado, y suaves, sugerentes, delicados...—. Ale, ¡ya está!, hecho. ¡¡Has ganado, oh, rey de los ligones!! Ahora vamos a centrarnos en cómo me quitaré esta timidez que no me deja seguir adelante y me convertiré en una seductora mujer, en una devoradora de hombres —bufó haciendo que él cerrase unos segundos los ojos para centrarse en lo que había ido a hacer ahí, convencerse de que su vecina estaba tan bebida que no sabía ni lo que hacía y que, no, no era buena idea responder a ese beso ni mucho menos seguirle el juego, para después comenzar a subir la escalera para llevarla a su habitación mientras apretaba los dientes, frenando a su cuerpo que lo arrastraba a ella, a sus labios, a besarla hasta arrancarle gemidos de placer...


    La miró de reojo, se encontraba cabizbaja, sin dejar de cogerlo del cuello y de rodear sin cesar uno de sus rizos con el dedo pensativa. Supuso que estaría arrepintiéndose de aquel fugaz y casto beso, pero no le dijo nada, era absurdo hablar con ella así, seguramente al día siguiente no se acordaría de nada o, si lo hacía, se arrepentiría de todas las palabras y acciones realizadas. Entró en su dormitorio, la depositó en la cama y observó cómo todavía tenía los ojos más brillantes, como si estuviera haciendo un esfuerzo titánico por no llorar, algo que le quebró el alma al verla tan desolada, tan pequeña, como si realmente pensara que ella era insignificante.


    —Sarah... —susurró acariciando su mejilla y viendo cómo una lágrima abandonaba sus preciosos ojos.


    De repente sollozó con pesar y se abrazó a él mientras dejaba en libertad esas lágrimas que había reprimido toda la noche tras haberse dado cuenta de que su exmarido no la quería y había dejado embarazada a otra, cuando ella había anhelado fervientemente ser madre. Brian no le dijo nada, simplemente le acarició la espalda permitiendo que se desahogase, que dejara en libertad todo ese dolor, esa frustración...


    —Chist... —susurró sin dejar de acariciarla—. Estoy aquí contigo —le recordó haciendo que ella llorara todavía con más pesar, sintiendo unas ganas terribles de ir en busca del tal Carl y partirle la cara sin mediar palabra, pues ese hombre no se merecía tal consideración.


    No supo cuánto tiempo estuvieron así, ella llorando y él acariciándola, intentando que se tranquilizara, pero, poco a poco, comenzó a calmarse.


    —Cómo te he puesto la camisa —susurró Sarah con la voz rota al separarse un poco y ver que todo el maquillaje se encontraba adherido a la tela.


    —No te preocupes por eso. ¿Estás mejor?


    —Estoy cansada... —susurró intentando sonreír, pero se notaba que no tenía fuerzas ni para eso.


    —Túmbate —pidió para después taparla con la manta.


    —Brian... —siseó con timidez—. Quédate conmigo..., por favor.


    Él suspiró observando su gesto perdido, sus ojos hinchados de haber llorado y supo que no podía negarse. Sarah lo necesitaba y él... él no era de los que miraban hacia otro lado cuando un amigo estaba mal, y, en cierto modo, ellos eran amigos, ¿no? Se quitó los zapatos, la camisa y los pantalones para quedarse con su bóxer blanco y se metió en la cama apagando la luz en el proceso, notando cómo ella no se alejaba de él como la primera vez que durmieron juntos, sino que se acercaba para abrazarlo. Brian tragó saliva con dificultad, intentando mantener las manos en un lugar alejado de su cuerpo, notando cómo Sarah acariciaba su torso, su estómago, dibujando con las yemas de los dedos cada músculo y cómo su ser reaccionaba a ese tímido contacto.


    —Sarah —susurró asombrándose de cómo había sonado su voz de ronca y pesada—, duérmete.


    —Eres tan... bello —rezongó haciéndolo sonreír por ese piropo que jamás le habían dedicado.


    —Chist... —siseó para que ésta se durmiera y, así, poder relajarse él.


    La primera vez que durmieron juntos fue mucho más sencillo; esa vez, en cambio, estaba siendo un suplicio para él, porque Sarah no paraba de tentarlo, de acariciarlo, de estrecharse contra su cuerpo y él...


    —Estoy soñando, ¿verdad? —siseó, haciendo que Brian enarcara una ceja y saliese de sus pensamientos, para después notar cómo ésta se acercaba a sus labios y lo besaba con inocencia, pudiendo saborearla en ese dulce y tímido beso que lo incendió por completo. Notando sus dulces labios rodear los suyos, tímidos y a la vez atrevidos, sintiendo cómo su boca se amoldaba a la perfección a la suya. Su sabor, su textura y su calidez eran adictivas.


    —Sarah, por favor —susurró con voz ronca, deteniéndola. Como siguiera así, él... ¡él no era de piedra!, y sabía que se estaba dejando llevar por el despecho y el alcohol. Y aunque la deseara con cada centímetro de su cuerpo, no era de los que se aprovechaban de las mujeres, y mucho menos de una que se estaba convirtiendo a pasos agigantados en una buena amiga.


    —Seré buena —masculló molesta haciendo que él sonriera y notase cómo ella se acomodaba contra su pecho sin dejar de acariciarlo, de pasear los dedos por su cuerpo, de recorrer cada montículo, cada resquicio, como si quisiera grabarlo en su mente, tentándolo, excitándolo—, pero mañana me ayudarás a ser como tú. ¡Prométemelo!


    —Te lo prometo, ahora duerme.


    Hasta que al final —¡y a Brian poco le faltó para ponerse a gritar de alegría!— se durmió terminando con aquel martirio del que estaba siendo protagonista, pues jamás había deseado tanto como lo que ella intentaba provocarle. Sonrió sintiendo su aliento cálido y acompasado haciéndole cosquillas en el pecho, suspiró relajándose al fin y le dio un beso en la cabeza, pensando que le iba a resultar muy difícil ser sólo amigo de esa preciosa mujer que quería convertirse en una seductora nata. ¿Cómo iba a enseñarle algo que nacía en el interior del ser de esa mujer?
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    Abrió un ojo y sintió un dolor punzante que lo obligó a cerrarlo de golpe mientras se tocaba la frente, como si así lograra sentir algo de alivio. Además del fuerte dolor de cabeza, notaba la boca estropajosa, como si se hubiese pasado toda la noche comiendo arena de la playa, algo imposible, lo sabía, básicamente porque no habían pisado la playa la noche anterior. Se movió en la cama sintiendo cómo el vestido se le subía hasta las axilas, quejándose con cada movimiento, pues le dolía cada músculo de su cuerpo como si hubiese decidido hacer un maratón por toda la ciudad por la noche y con tacones, hasta que de pronto, y de una manera bastante cruel e irrisoria, recordó vagamente lo sucedido la noche anterior, como si fueran flashes que la llevaron a abrir los ojos en busca de Brian, pero no vio rastro de él ni en su cama ni en su habitación.


    —¿Qué has hecho, Sarah?... —susurró cerrando los ojos mientras recordaba, como si estuviera viendo una película, todo lo que había sucedido la noche anterior.


    El baile, la manera que había tenido de abrazarlo, cómo lo besó para que se centrara en ayudarla a ser más desinhibida, las caricias, las lágrimas que empaparon su cara camisa, cuando le pidió que se quedara a dormir con ella y él simplemente aceptó, pidiéndole que se durmiera, cuando ella... —se tapó la cara con la almohada—, cuando ella lo besó otra vez. «Sarah, te has lucido, hija mía. Di que sí..., o no te atreves a mover un dedo o empiezas a hacer todas las tonterías que se te ocurren», pensó reprochándose su manera de actuar.


    Se levantó como pudo de la cama y fue directa al cuarto de baño, necesitaba una ducha, aclararse las ideas y afrontar el hecho de que anoche no era ella, o tal vez sí... ¡Ya ni siquiera sabía lo que pensar!


    Después de una ducha que la ayudó a despejarse y poco más, se puso unas mallas deportivas y una sudadera, se secó el pelo y bajó a la cocina, donde se sirvió una enorme taza de café. Ahogó un suspiro dándose cuenta de que había perdido la apuesta, ella, que había jurado por activa y por pasiva que jamás de los jamases lo haría..., ¡había besado a Brian Hugles! Lo había hecho e incluso lo había vuelto a besar después, cuando estaban juntos en la cama, y, para redondear todavía más aquella surrealista noche, lo había manoseado a su antojo. ¡Ella, que era recatada para todo, había acariciado a placer a Brian! Pero si aún recordaba lo duro que era su esculpido torso y lo suave que era su piel... «Bueno, por lo menos puedes decir que has dado un gran paso para ti, bonita de cara. Eso sí, si Brian tenía alguna duda de que estabas como una regadera, ahora le has confirmado que estás incluso peor...», pensó sonriendo al recordar su conducta, tan alejada del modo en que ella siempre se había comportado debido a... Cerró los ojos intentando no pensar, ya era demasiado bochornoso haber llorado a moco tendido en brazos de Brian como para sumarle todo lo que había pasado esa noche que esperaba borrar de su mente al más puro estilo Men in Black. «Pero ¿qué dices, pava? Te quejas de que no haces locuras, de que hay chicas con menos años que tú que te dan veinte mil vueltas en vivencias y, para una que haces, ¡¿te quieres esconder y olvidarla?!», se dijo mientras negaba con la cabeza tomando una decisión rotunda. No, no iba a hacer eso. Se había cansado de ser así, de ocultar su manera de ser porque se avergonzaba o porque creía que los demás podrían pensar de forma equivocada de ella. Brian la había visto en más situaciones vergonzosas que su propia familia, y lo que sucedió fue porque ella quiso hacerlo y él... Él se había comportado como un auténtico amigo, uno que le había prometido ayudarla a desprenderse de esa manía suya de meterse dentro de su caparazón aun sin querer. Algo que le iba a recordar, aunque conllevara tener que ponerse una ridícula camiseta donde pusiera que él era irresistible, como si Brian necesitase saberlo.


    —¡No te rajes, Sarah! Sigue adelante y no mires atrás ni para coger impulso —murmuró mientras se terminaba el café.


    A continuación salió al jardín a enfrentarse a su vecino, a la noche pasada y a su yo borracha, mucho más atrevida que la sobria, que siempre acababa pensándolo todo demasiado y al final no hacía nada.


    —¿Brian? —lo llamó nada más entrar en la cocina, pero la música que sonaba la guio hasta el sótano—. Brian, soy Sarah.


    —Estoy abajo —le gritó, haciendo que ésta bajara vacilante los escalones para encontrarse...


    Tuvo que parpadear varias veces, tragar saliva, mostrar una sonrisa parecida a la del gato de Cheshire, de Alicia en el País de las Maravillas, e intentar que su mirada se centrase en lo que había a su alrededor, en las máquinas para ejercitar a ese hombre, en la decoración deportiva, masculina y de colores neutros, aunque, en realidad, en lo que se fijó nada más entrar fue en él.


    Brian estaba sin camiseta, con unos pantalones de deporte negros y unos guantes de boxeo del mismo color, mientras cogía el saco rojo con la respiración agitada, con su cuerpo perlado de sudor, brillante, tentador... Le sonrió mientras se quitaba un guante y se pasaba la mano por el cabello húmedo, moviendo sus rizos rebeldes, que volvieron al mismo lugar en que se encontraban. Sus brazos eran impresionantes, grandes, musculosos, y su torso era incomparable, y Sarah... ¡había estado toda la noche tocando esos músculos! «Ay, ayayay... En menudo lío te has metido tú solita, bonita de cara, ya puedes decir que has tocado a un buenorro hasta memorizar cada pequeño montículo e incluso la suavidad de su piel. Joder...», pensó intentando frenar su risa nerviosa al recordar la noche anterior y todo lo que había experimentado.


    —¿Qué tal la resaca, vecina? —le preguntó él jocoso, haciendo que ella tragara saliva y disimulara lo mejor que podía.


    —Horrible —bufó girándose para observar aquel espacio y no a él. ¿Desde cuándo no podía controlar sus ojos, que anhelaban volver a mirarlo, y sus dedos, que deseaban volver a acariciarlo? ¿Qué había cambiado esa mañana, que todo le resultaba distinto e incluso tentador? «Vale, relájate, una cosa es hacer locuras y otra bien distinta hacerlas con tu amigo y vecino, ese mismo que te ha prometido que te ayudará. No hay que mezclar nunca el placer con el deber», pensó intentando tranquilizar a sus hormonas, que se encontraban esa mañana especialmente revolucionadas—. Me ha tocado tomarme una pastilla con un litro de café —añadió para observar cómo él sonreía sin dejar de mirarla un segundo—. Espero que no hiciera muchas tonterías —dejó caer como si nada, simplemente para tantearlo y saber si él se acordaba de lo sucedido o había bebido demasiado como para acordarse de lo que había pasado la noche anterior.


    —No tantas, tranquila... —dijo Brian acercándose a una nevera pequeña para abrirla y sacar agua fresca, que bebió directamente sin que sus labios tocasen la botella, alzándola con seguridad y dejando a Sarah embobada con aquel espectáculo por el que pagarían con gusto muchas mujeres y algún que otro hombre.


    «Brian ha nacido para provocar colapsos y suspiros», pensó al observar cómo una gota de agua se deslizaba por su pecho hasta alcanzar su musculado estómago y que ella sintiera cómo se le secaba de golpe la garganta ante el impresionante espectáculo que tenía delante.


    —¿Tú no tienes resaca? —preguntó tratando de desviar la mirada de nuevo en cuanto lo vio dejar la botella y volverse para mirarla.


    —No bebí tanto —comentó Brian acercándose mientras se quitaba el otro guante.


    —Oye, menudo gimnasio te has montado aquí. —Sarah silbó aparentando normalidad y seguridad, aunque no entendía, si él no había bebido tanto, la razón por la cual no le sacaba el tema del beso. Porque lo hubo, ¡de eso estaba segura! En cambio, Brian aún no había hecho el amago de sugerirle nada, y eso significaba que le tocaría a ella empezar con ese peliagudo tema.


    «Acuérdate, Sarah, trágate el miedo y la vergüenza ¡y a por ello!», pensó intentando darse ánimos para afrontar aquella conversación.


    —Me gusta hacer ejercicio —confesó Brian mirándola fijamente mientras ella deslizaba la mano por el saco rojo.


    —Ya veo —bufó haciendo que él se echara a reír, el muy canalla, provocando que ella se sonrojase—. Lo que quiero decir es que, para tener todo esto montado en el sótano, te tiene que gustar.


    —Ya... —dijo mientras le tendía los guantes—. ¿Te apetece?


    —¿Pegarle al saco?


    —Claro, no te estoy diciendo que te líes a hostias con el primero que pase —rio divertido—. Es una manera muy buena de sacar toda la frustración y la rabia. Deberías probarlo.


    —Con lo torpe que soy, antes le daría un puñetazo a la pared.


    —Nunca permitiría que te hicieras daño —dijo Brian mientras abría el guante para que ésta metiera la mano en él.


    Sarah resopló dirigiendo la mano adentro, para después notar cómo él le apretaba el velcro y hacer la misma operación con la otra, todo ello sin dejar de mirarla, a escasos centímetros, algo que la puso nerviosa. ¡Más que nunca! «Sarah, por el amor de Dios, es tu vecino, tu amigo y... ¡Joder!, haz el favor de centrarte en lo que has venido a hacer aquí y no dar más vueltas que una noria, que nos conocemos y al final saldrás corriendo para esconderte debajo de la cama», se dijo intentando controlarse. No sabía qué le pasaba esa mañana, pero todo era nuevo, brillante, tentador y tan irresistible que no sabía cómo gestionarlo... ¿Sería la primavera, que le estaba alterando las hormonas? ¿O tener la certeza de que su ex había jugado con ella a su antojo y que ya no habría vuelta atrás?


    —Listo, y ahora... dale —pidió Brian mientras se ponía detrás del saco para sujetarlo.


    Sarah negó con la cabeza para después propinar un suave puñetazo al saco que no hizo ni que se moviera, algo que provocó una sonora carcajada de él.


    —No todos somos Popeye —protestó ella molesta por sus risas.


    A continuación le dio un puñetazo más fuerte, y otro, y otro...


    —Muy bien —dijo Brian con orgullo al verla desatada, sin parar de pegarle al saco, mientras gritaba por el esfuerzo—. Que nada ni nadie te impida conseguir todo lo que te propongas, sólo tienes que creer en ti, Sarah.


    Golpeó hasta que no pudo más para después echarse a reír como una loca, sofocada por los movimientos y observando la preciosa sonrisa de Brian, que se encontraba justo delante de ella. Sus labios, su presencia, su belleza hipnótica...


    «¡Mierda! —pensó para darse la vuelta de repente intentando quitarse los guantes, algo que no podía conseguir—. Pero ¿qué me pasa? A ver, debe de ser la resaca, claro, tiene que ser eso, porque yo... ¡Que no! Me niego en redondo a querer besarlo de nuevo, a notar sus labios en mi boca y sus manos en mi cuerpo. Ay, la madre que me hizo, ¿por qué ahora estoy pensando estas cosas? Sarah, céntrate de una puñetera vez. Lo necesitas como amigo, y si os liais... ¡todo se irá al garete!», se dijo nerviosa.


    —Espera, impaciente —susurró Brian poniéndose delante de ella para coger sus manos y desprender el velcro, haciendo que Sarah volviese a caer en el error de mirarlo fijamente, su gesto concentrado, sus rasgos armoniosos y sublimes, sus preciosos ojos azules, sus labios definidos. Reprimió un suspiro al ver lo perfecto que era, lo atractivo, lo caballeroso y buen amigo—. Ya está —informó mostrándole esa maravillosa sonrisa que provocó que ella también deslizara los labios hacia arriba, obnubilada, dándose cuenta de lo irresistible que era ese hombre y, también, lo contraproducente que podría ser para cualquiera. ¡¡Hasta para ella!!


    —Ehm —titubeó mirando a su alrededor para no fijar la mirada ni en sus ojos, ni en sus labios y mucho menos en ese cuerpazo de escándalo. «Joder, joder, qué calor hace de repente... Ay, Sarah, respira hondo y suelta ya lo que has venido a decir, porque al final te veo agarrada como un mico a su cuello mientras lo llenas de babas», pensó—. ¡Me acuerdo de lo que pasó anoche! Ale, ¡ya está dicho!, y ahora ríete, desterníllate y saca una camiseta de esas con el eslogan que me tocará llevar durante todo el día —añadió haciendo que Brian comenzara a carcajearse.


    —¿Te acuerdas? —susurró mirándola fijamente—. Exactamente ¿de qué te acuerdas? —añadió canalla, lo que hizo que ésta se moviera nerviosa en su sitio.


    —Pues... ¡de que te besé! —bufó moviendo el flequillo y provocando que éste sonriera de esa manera tan suya que de repente la dejó embobada.


    «Jo... der..., ¡y yo que decía que era inmune! Uf, uf, uf..., ¡¡qué calooooorr!!», pensó al sentir cómo su cuerpo se alteraba al ver su gesto.


    —Vaya, vaya... —dijo deslizando su mirada por su rostro haciendo que Sarah se pusiera todavía más nerviosa de lo que ya estaba.


    —Y también me acuerdo de que me prometiste que me ayudarías a ser como tú, por tanto, vecino, es cierto que me tocará llevar la dichosa camisetita, pero tú me tendrás que descubrir el apasionante mundo de los empotradores —soltó en tono enigmático, algo que hizo que él se carcajeara.


    —¿Y qué quieres que te enseñe?


    —Pues a ser más como tú. No sé —bufó mirando a su alrededor—. Tú nunca te has enamorado, ¿verdad?


    —Verdad.


    —Pues eso es lo que quiero. Quiero conocer a hombres, pero que no haya posibilidad de romance. ¡Cero patatero!


    —¿De verdad es eso lo que quieres, Sarah?


    —Sí, me he cansado de ser una loca enamorada que ansía vivir una bonita historia de amor. Ahora toca disfrutar, divertirme, hacer locuras y ser un poco más gamberra. ¿Aún no te has dado cuenta de que soy una sosa y una cobarde? —soltó haciéndolo reír.


    —¿Y por qué no le pides a tu amiga que te eche un cable?


    —Porque necesito la visión de un hombre, alguien que me ayude a controlar mi loco corazón, y mi amiga, al fin y al cabo, me quiere tanto que aceptaría que me acabara enamorando del primero que se me cruce. ¡Y se me cruzará! Que tengo muy mala suerte, ¡creo que ya te habrás dado cuenta! Además, no puedo arriesgarme, Brian, necesito al mejor en estos temas, y ése eres tú —terció con rotundidad.


    —Está bien, te ayudaré —dijo mostrándole una sonrisa—. Esta noche nos iremos a ligar. Eso sí, tendrás que hacerme caso en todo lo que te diga. Sin objeciones, sin dudas y mucho menos temores, ¿te atreverás?


    —Por supuesto —respondió Sarah con una amplia sonrisa ansiando ponerse en marcha.
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    Había pasado todo el día en su casa, preparándose mentalmente para lo que estaba dispuesta a hacer. Iba a prestar atención a todo lo que Brian le dijera para alejar, para siempre, el amor de su vida, se había dado cuenta de que podía confiar en él y lo que ansiaba era, precisamente, disfrutar como él de la vida, del sexo opuesto, de la noche y de su cuerpo.


    Cogió el teléfono móvil para llamar a su amiga antes de subirse a su dormitorio, necesitaba hablar con alguien, aunque no sabía cómo se tomaría ésta la decisión que acababa de tomar.


    —¡Borrachuza! —soltó Kristen con voz pastosa nada más aceptar la llamada.


    —Calla, calla... No me lo recuerdes, que ya tengo un precioso y divertido dolor de cabeza como premio.


    —Si es que te pones en modo Bob Esponja y, nena, no hay quien te pare... Menos mal que Brian y yo comenzamos a prepararte las copas cada vez con menos alcohol, si no, habrías acabado esparramada en una esquina.


    —Uf... —resopló Sarah negando con la cabeza y dirigiéndose a la otra punta de la casa, Se había dado cuenta de que las paredes no eran tan gruesas como pensaba—. ¿Esta noche tienes planes?


    —¡¿Tienes ganas de más?! Pero ¿quién eres tú y dónde está mi amiga? —soltó con guasa haciendo que ésta se echara a reír.


    —Voy a salir un rato con Brian y sus amigos, por si te apetecía venirte...


    —Esta noche no puedo, pero ve tú solita..., ¿o tienes miedo? —repuso para después quedarse unos segundos calladas—. Sarah Reynolds, ¿ha pasado algo con tu vecino y no me lo quieres contar? —soltó casi en un alarido que la hizo reír—. Joder, que estas cosas se cuentan, y con todo lujo de detalles. ¿Cómo fue? ¿Te gustó? Pero ¡¿qué digo?! Seguro que te gustó, por eso estás tan nerviosa, porque no quieres aceptar que te pone perra tu vecino cañón y te has dado cuenta de lo soso que era el sexo con Carl. Dime, por favor, que te empotró contra la pared, te aseguro que es la especialidad de estos chicos, bueno..., por lo menos la de Clive, de los demás no te lo puedo asegurar. Ay, ya me gustaría haber tenido la misma suerte que tú anoche, a mí me tocó decirle adiós con la manita y me fui a un pub a ahogar las penas con otro. ¡Que menudo otro! Ya te contaré. Pero no me enrollo más, suelta, Sarah, ¡¡no me hagas ir hasta ahí y preguntarle a Brian!! —dijo casi de carrerilla sin dejarle un segundo para que metiera baza.


    —Kristen, relájate —soltó sin poder evitar sonreír. ¡Su amiga estaba fatal!—. No pasó nada de eso.


    —¿Entonces?


    —Nada, sólo que perdí la apuesta —susurró muy bajito para que ésta se diera cuenta de lo que hablaba.


    —Eehh..., ¿lo besaste? —preguntó defraudada de que sólo fuera eso y no una noche de sexo desenfrenado.


    —Sí.


    —¿Con lengua?


    —No... —resopló al no haberse percatado de ese matiz.


    —Entonces no es un beso bien dado, es sólo un pico de nada. ¡Hasta te lo puedo dar yo en cuanto te vea! Un beso es más que juntar los labios, Sarah, y dudo que él lo considere como tal... ¿Te ha dicho algo?


    —Sí, lo hemos hablado antes, pero él no me ha comentado nada. Supongo que con saber que me pondré esa camiseta ya es suficiente... —susurró al no haberse percatado de ese pequeño detalle. Ella creía que un beso era un beso, sin importar la intensidad o la emoción, ¿no?


    —Normal —añadió convencida—. Ve con ellos, no te preocupes, y si te entran ganas de besarlo, por favor, nena, agárralo del cuello y no lo dejes ni respirar. Eso sí, sin vistas futuras de tener algo más con él, ¡que nos conocemos! Y estos chicos no repiten, acuérdate —señaló haciéndola sonreír—. Por cierto, a ver si mañana paso por tu casa y hablamos. ¡Ay, Sarah, no te lo vas a creer! Pero ahora no puedo decirte nada, te dejo, que me tengo que duchar y preparar para entrar a trabajar. Tengo un jefe que es peor que tú. Luego hablamos y, te recuerdo, amiga mía, que tú misma me dijiste que ibas a dejar de pensar tanto y a hacer locuras. Dime, Sarah, ¿cuántas locuras has hecho en estos días? Yo te lo diré: cero patatero. Por tanto, aprende de los errores, de todo lo que has vivido junto a Carl, de todo lo que ha pasado y, ¡qué narices!, disfruta de cada cosa que te pueda pasar e incluso haz que ocurra. Te mereces vivir, Sarah. Llevas mucho tiempo pasando por la vida de puntillas.


    —No sé qué haces de recepcionista en un hotel si ibas para psicóloga —replicó mordiéndose la lengua, sabiendo que cuando se enterara de lo que le había pedido a Brian se volvería loca. Pero prefería esperar un poco y comenzar a hacer locuras antes de contárselo a su amiga.


    —Lo sé, pero ¡qué le vamos a hacer!, una, que ha nacido rebelde —exclamó en tono dramático—. Nos vemos mañana y, por favor, Sarah, sé mala, muy mala, y haz todas las locuras del mundo con ese empotrador que tienes como vecino.


    —Te dejo —contestó para después finalizar la llamada y observar su casa mientras sonreía aliviada.


    Sarah dejó el teléfono sobre la mesa y luego subió a su habitación. ¡Tenía que prepararse! Según Brian, esa noche irían a ligar, así que debería vestirse para la ocasión, ¿no? Esperaba sorprenderlo y que le diese el visto bueno. Al fin y al cabo, él iba a ser su maestro de las artes seductoras.


    Media hora después, con un vestido plateado que le regaló Kristen nada más divorciarse, unos tacones negros y los labios pintados en un rosa natural pero con mucho brillo, bajó al salón, donde se encontró a Brian sentado en el sofá vestido para crear una oleada de suspiros: traje gris y una impoluta camisa blanca que resaltaba con fuerza su espectacular cuerpo, hecho para el pecado.


    —¿Qué tal, señor Empotrador? —preguntó Sarah con guasa mientras se volvía para que éste le echara un vistazo al look escogido.


    —Bien —dijo deslizando la mirada por su cuerpo, tan lentamente que sintió un escalofrío al notar su escrutinio—. Vale, antes de irnos —añadió levantándose y dejándole ver su magnífico cuerpo y ese poderío que destilaba con cada uno de sus movimientos—, enséñame cómo seduces.


    —Ehm..., ¿que te enseñe? —susurró tragando saliva con dificultad.


    —Sí, para saber en qué flaqueas o en qué lo bordas —indicó en tono profesional, algo que la llevó a armarse de valor. ¡Ahora no podía sacar su vena vergonzosa! Brian se lo estaba tomando en serio y ella haría lo necesario para alcanzar esa meta que se había fijado.


    —Pero ¿como si quisiera seducirte a ti?


    —Es mejor que si coges un cojín, ¿no? —susurró con una sonrisa socarrona haciendo que ésta asintiera.


    Cogió aire y cerró los ojos para después soltarlo y practicar, básicamente, lo que había visto hacer tantísimas veces a su amiga, algo que ella jamás había hecho, simplemente porque era tan tímida que prefería quedarse inmóvil a esperar a que fuera siempre el hombre quien diera el primer paso. Se bajó el escote del vestido, se subió ligeramente el bajo por los muslos y comenzó a caminar con paso lento hasta Brian, el cual no perdía ojo de todos sus movimientos.


    —Hola, guapetón —dijo sintiéndose ridícula, pero intentó mantener la compostura para después deslizar los dedos por las solapas de su americana—, ¿me invitas a una copa? —susurró mientras sacaba pecho y enarcaba juguetona una ceja.


    Brian no habló, ni siquiera se movió, algo que comenzó a ponerla nerviosa. ¡A lo mejor esperaba algo mejor de ella! Por eso se arrimó a su fornido cuerpo y comenzó a pasear las yemas de los dedos por su cuello, captando la mirada de éste. De repente, él le cogió la mano sin dejar de mirarla un instante, provocando de nuevo ese maldito cosquilleo incesante, para, después, con delicadeza, recorrer su brazo hasta alcanzarle la nuca, llenándola de algo que no pudo siquiera diferenciar. La miró fijamente, sin parpadear. Sarah no podía emitir sonido alguno, simplemente sentía el agarre firme de Brian, su proximidad, su maldito y maravilloso aroma a perfume caro, sus ojos clavados en ella. Tragó saliva con dificultad, sintiendo cómo aquel tímido cosquilleo aumentaba de tamaño ante esa expectación que la estaba matando. Brian deslizó el pulgar por sus labios entreabiertos y ella cerró los ojos inconscientemente, al notar aquella caricia que no se esperaba y que la embriagó por completo, dejando escapar un gemido que incluso la sorprendió a ella.


    —Bien —susurró Brian con voz rasgada, rozando un tono muy grave para después deslizar la mirada hacia los labios entreabiertos de Sarah y dar un paso atrás para deshacer el agarre, rompiendo por completo ese momento, que la había dejado expectante, excitada y anhelante—. Vamos a arrasar Chicago, pequeña —añadió mientras cogía la chaqueta que ella había dejado sobre el sofá para ayudarla a ponérsela. Sarah estaba temblorosa y no entendía qué había pasado y, sobre todo, la razón por la que no había pasado nada más...


    Se subieron al coche de Brian y ella se sintió nerviosa por no saber ni adónde iba ni cómo iba a afrontar esa nueva etapa, no obstante, se encontraba nerviosa por llevar demasiados años sin salir con la finalidad de ligar de verdad, ya que las veces que había salido con su amiga había aparentado hacerlo, aunque realmente no había querido, pero también sabía que, al lado de Brian, estaba segura. Él la ayudaría a desprenderse del miedo, de esa timidez que le impedía ir a por lo que quería para poder comenzar a cumplir con ese deseo que anhelaba cumplir. Necesitaba arrancarse de su corazón malherido cualquier atisbo de ese amor que la hizo aguantar lo indecible y ocultar su manera de ser.


    Ni siquiera se percató de en qué local entraban, pero tampoco le importaba. Se sentó a una mesa que eligió Brian y se percató de que ninguno de sus amigos andaba cerca.


    —¿No has quedado con tus amigos? —preguntó al poco mientras cogía su gin-tónic de fresa y le daba un buen trago.


    —No. He pensado que preferías no tener espectadores en el inicio de tu nueva vida como reina de las seductoras —dijo con seguridad, haciéndola sonreír. Así era Brian, siempre pensando en los demás, ahora se había dado cuenta y era tan alejado de lo que en el pasado pensaba de él que le parecía increíble cómo podía cambiar la percepción de otra persona dependiendo de la manera en que la conocía.


    —Sí... Gracias. Y dime, gurú de la seducción, ¿qué tengo que saber para convertirme en alguien como tú? —soltó con guasa haciéndolo sonreír.


    —Hay unas reglas muy básicas que siempre hay que seguir —comenzó a decir, haciendo que Sarah asintiera conforme—. La primera es ir siempre con la verdad por delante. Decirle a la persona a la que te acercas que sólo y exclusivamente será una noche. No se repite.


    —¿Por qué?


    —Normalmente se hace para no crear vínculos innecesarios que podrían desencadenar sentimientos.


    —Claro, es lógico. Sigue.


    —No puedes hablar de ciertos temas con esos ligues: amigos, familia, trabajo..., son temas tabús. Puedes hablar del lugar, del tiempo e incluso de la ciudad, para después centrarte en lo que te ha hecho elegir a esa persona de entre todas: seducción, juego y... sexo.


    —Ajá —susurró Sarah tragando saliva con dificultad al imaginar esa última opción.


    —Pero esta noche no vamos a buscar sexo. Hay que ir poco a poco.


    —Me parece bien. Entonces ¿qué tengo que hacer esta noche?


    —Vas a escoger a un chico, puedes intentar seducirlo a distancia, es cierto, pero esta noche quiero que te atrevas a acercarte a él y conseguir un beso.


    —Pero un beso bien dado, ¿no? —susurró haciendo que éste se echara a reír.


    —Sí, claro.


    —No como el que te di anoche... —tanteó, por lo que Brian volvió a carcajearse; luego mirándola a los ojos, contestó:


    —No.


    —Vale —susurró para darle un trago a la copa—. Esto me está poniendo muy nerviosa, a ver —bufó mientras se movía inquieta en la silla—. ¿Lo que he hecho antes estaba bien o debo cambiar algo?


    —Está bien si quieres dejarle claro al tío que quieres sexo —contestó, y ella abrió mucho los ojos para después llevarse la copa a los labios.


    —Vale, entonces ¡recapitulemos! Yo me acerco al señor X —dijo mientras señalaba a su derecha como si estuviera ahí—. Empiezo a hablar del local, de la bebida o de los zapatos.


    —No, de los zapatos, no. Hay algún que otro fetichista de los pies, pero no podemos arriesgarnos y asustarlo. Recuerda: no quieres enamorarlo, sólo besarlo.


    —Ajá... Vale, le habló del ambiente que hay en el pub —añadió, haciendo que Brian asintiera conforme—. Ya lo tengo delante, ya he cruzado dos palabras con el señor X, ¿y cómo hago para que me quiera besar? Joder, Brian, que soy muy nueva en esto, aunque tenga treinta y dos años. Que llevaba once con Carl y fue él quien se acercó a hablar conmigo —masculló, con lo que Brian se echó a reír—. ¡Riéndote no me ayudas! —replicó con pesar.


    —Las mujeres lo tenéis muy fácil, Sarah, es mucho más complicado para nosotros, te lo puedo asegurar. Mira, por ejemplo, lo que me gusta mucho a mí que hagáis es que os humedezcáis los labios con la lengua, lentamente, casi de una manera imperceptible, para que no quede soez. También puedes morderte el labio inferior despacio, tócate el pelo de una manera delicada y, sobre todo, míralo a los ojos y a su boca.


    —Vale: labios, pelo, ojos y boca —añadió recordándolo todo.


    —Demuéstramelo.


    —¿Ahora?


    —Sí, Sarah —respondió echándose a reír.


    Ella resopló haciendo que su flequillo se moviese grácilmente para a continuación mirar a Brian a los ojos mientras deslizaba con cuidado la lengua por el labio inferior y, justo después, se lo mordía, y, casi a la vez, cogía un mechón de su cabello para juguetear con él. En esos momentos se sintió ridícula. ¡Parecía una quinceañera practicando su primer beso!


    —Me vale —susurró con voz ronca—. ¿Sigues dispuesta a seguir con esto?


    —Sí, sí. ¡Para eso estamos aquí! —añadió con una seguridad que incluso a sí misma la asombró—. Creo que he encontrado a un candidato.


    —¿Quién es? —preguntó con curiosidad mientras observaba en la dirección que ella estaba mirando.


    —El moreno que hay al lado de la barra. Camiseta negra, pantalones vaqueros...


    —¿En serio? —bufó haciendo que ella lo mirase extrañada ante el tono despectivo de su voz.


    —Sí, no está mal.


    —Sarah, piensa que puedes seducir a quien te dé la gana. No te pongas límites, apuesta alto.


    —¿Tú crees? Soy... normalilla y tengo que buscar a hombres como yo —susurró señalándose.


    —Eres de todo menos normal: eres excepcional y, joder, más de uno estaría encantado de que te fijaras en él —añadió con rotundidad, tanta que incluso la hizo sentir un leve regodeo al percatarse de que él pensaba eso de ella—. Mira a ese hombre que hay justo al lado de los altavoces. No para de mirarte, y eso que estoy a tu lado...


    —Es demasiado guapo —replicó, haciendo que Brian se echara a reír.


    —¿Y qué tiene eso de malo? Es un beso, no una declaración de amor, ¿recuerdas?


    —¡Tienes razón! —añadió cogiendo su copa y terminándosela de golpe—. Vamos a apostar al caballo ganador o, mejor dicho, al caballo guapo. ¿Qué puedo perder? Exacto: nada. ¡Deséame suerte, Brian! —exclamó para levantarse y dirigirse hacia ese hombre.
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    Intentó relajarse a medida que se acercaba a ese hombre resultón, tratando de recordar todo lo que tenía hacer: saludo, labios, pelo, boca y ojos, por ese orden o... ¿tal vez no? ¡Estaba tan nerviosa que esperaba no meter la pata y hacerlo al revés! Se mordió el labio y miró hacia atrás para comprobar si Brian estaba pendiente de sus movimientos, pero no lo vio donde habían estado sentados hacía tan sólo un minuto, y eso la puso todavía más nerviosa. ¿Y si él había ido a seducir a otra mujer? Pensar en esa opción la hizo detenerse a mitad de camino, sintiendo algo a lo que no podía poner nombre pero que le impedía avanzar. De repente notó su presencia y sabía que era él sin mirarlo, algo que no podía razonar. Se giró muy despacio y lo vio con el rostro serio, incluso contenido, mirándola fijamente. Dio un paso en su dirección sintiendo aquel hormigueo antes incluso de que la tocara, sin poder desviar la mirada de esos llamativos ojos azules, para después sentir cómo éste hundía sus manos en el interior de su cabello, creándole tal cosquilleo que la hizo morderse el labio de manera inconsciente.


    Brian la miró recorriendo con sus maravillosos ojos azules cada centímetro de su rostro, para después ella apoyar las manos en sus increíbles hombros. Éste deslizó su pulgar por los labios entreabiertos de Sarah y, nada más gemir, sintió su poderosa boca sobre ellos. Jadeó al notar la lengua de él tentar la suya sin dejar de besarla, sin dejar de acercarla a su cuerpo, notando cómo todo desaparecía a su alrededor, centrándose en el placer de sentir cómo él la provocaba con cada uno de sus mordisquitos, con cada uno de sus besos, con cada uno de sus roces.


    Brian se separó de ella con dificultad para mirarla a escasos centímetros. Sarah se encontraba jadeante, anhelando más, mucho más.


    —Vámonos —dijo mientras la agarraba de la mano para coger sus chaquetas y dirigirse al coche.


    Ella lo miró de reojo mientras conducía, sin entender qué había pasado para que él le hubiese ido detrás, para acabar besándose en mitad de la pista de baile, para después salir del pub sin ni siquiera hablar sobre ello. Sin embargo, no se arrepentía de aquel beso, es más, lo había deseado desde esa misma mañana, y, aun así, había estado dispuesta a besar a un tío cualquiera cuando en realidad... ¡deseaba besarlo a él! Se mordió el labio inferior mientras se movía nerviosa en el asiento, sin entender qué había cambiado en su interior para sentir ese repentino deseo, esa atracción que la arrastraba hacia él, atrayendo la mirada de éste, que le sonrió para después seguir conduciendo hasta llegar a su calle.


    —Brian —susurró cuando él apagó las luces del coche mientras jugueteaba con el borde de su vestido y sin atreverse a mirarlo a los ojos.


    —Dime —contestó mientras le alzaba la cara con el dedo para que lo mirase.


    En ese momento ella observó su boca para después morderse el labio inferior, atrayendo su mirada en ese punto.


    —Yo...


    —¿Sí?


    Sarah resopló con frustración, haciendo que él sonriese de esa manera que podría iluminar una ciudad si se lo propusiera, para después ella rozarle con timidez la cara, haciendo que éste cambiara el semblante por uno serio al sentir su mano sobre su rostro. Tal fue su cambio que temió haber metido la pata. ¡Si es que nada le salía bien! Pero, de repente, sintió los labios de Brian apoderarse de su boca con fervor, con deseo, con ansia, como si le pasara como a ella, que se había quedado con ganas de más. Los besos de Brian eran poderosos, como lo era él, eran sagaces, atrevidos, lujuriosos, tanto que nada más sentirlo sobre ella, nada más notar su sabor, a whisky, a él, tan tentador, tan adictivo, gimió mientras sus manos se hundían en esos rizos suaves al tiempo que él se aproximaba más a ella, acariciaba su melena y la cogía de la nuca en un agarre que la volvía loca, para atraerla más a él, para profundizar más en ese beso que se había desbocado, tanto que Sarah se montó a horcajadas en su cuerpo para que no cupiera ni un ápice de aire entre ellos, sin importar que el vestido se le subiera por los muslos, sólo anhelando más proximidad, más piel, más de Brian. Jamás la habían besado de esa manera tan gutural, descargando con cada mordisquito, con cada beso, con cada roce de la lengua una pasión que ni siquiera creía que pudiera existir entre dos personas. Su lengua era tan atrevida que la obligó a luchar contra ella, arrancándole pequeños gemidos, rozándose, tentándose, batallando para ver quién podría ganar en ese beso que se había vuelto cálido, carnal, desenfrenado, dándose cuenta de que no tenía ni idea de cómo era el deseo más irracional, la pasión más latente, hasta que él la había besado, hasta que él la había tocado.


    Brian era pasional, era excitante, era una locura que la tenía jadeante, anhelando más, mucho más, sin pensar en nada que no fueran sus labios y sus manos, que comenzaron a recorrer su espalda, sus brazos, su cuello, sus piernas, llenándola de ese cosquilleo tentador, embriagándola por completo, emborrachándola con cada caricia, con cada beso y ella, uf..., ella lo quería todo, lo quería ya. Jamás pensó que pudiera sentir algo parecido, algo tan grande y excitante que la llevara a dejar de lado, de una vez por todas, su lado racional, su timidez, para sucumbir a la carne, a la piel, al deseo, al erotismo, a la lujuria... De repente, pensar en esa posibilidad hizo que su sexo se contrajera expectante y que ella gimiera nada más imaginarse cómo debería ser con él. Un simple beso estaba siendo la experiencia más erótica de su vida, por lo que llegar a algo más debería ser algo que nunca podría olvidar.


    —Sarah —gruñó él mientras se apartaba un poco para quedarse mirando frente a frente, a tan poca distancia que notaban la respiración pesada del otro, jadeantes, excitados—, no soy de los que se enamoran —susurró para después volver a besarla dejándola enfebrecida.


    —Lo sé... —balbuceó sin poder articular más palabras. ¡Ese hombre la había incendiado por completo, reviviéndola!


    —Si lo hacemos...


    —Lo sé, no se repite —añadió Sarah por él.


    —Joder —maldijo mientras volvía a cogerla del cuello para besarla mientras ella, de manera inconsciente, se balanceaba sobre sus piernas—. Me estás volviendo loco, Sarah, y, joder, ¡no quiero follarte en mi maldito coche! Vamos a mi casa.


    Ésta asintió mientras salía del vehículo casi trastabillando con sus tacones, intentando sosegar a sus hormonas, que se encontraban revolucionadas por un simple beso, sí, pero uno que acababa de darle Brian Hugles, que la había despertado de golpe de un largo letargo en el que creía, ilusa de ella, que los besos eran pequeñas acciones con las que únicamente podía sentir un ligero hormigueo. Con Brian había descubierto que podía notar un volcán en erupción que desencadenaría en algo más, mucho más. Ahora entendía a su amiga Kristen, ahora entendía tantas cosas que le parecía increíble que antes no se hubiera cuestionado. ¿Tan ciega había estado? ¿Tan inocente había sido de pensar que el amor bastaba y que la atracción física era una quimera? ¿Era posible que fuera eso lo que había hecho que su relación con Carl fracasase?


    Brian abrió la puerta de su casa sin percatarse de que había alguien en la calle, observándolos, y nada más entrar cerró tras ellos y empujó a Sarah contra la pared para besarla de nuevo, volviéndola de nuevo loca al sentir otra vez ese fuego que incendiaba su cuerpo. Se separó unos centímetros de ella para mirarla, acariciando su rostro, para después, con delicadeza, bajar la cremallera de su vestido y que cayera a sus pies. Sarah observó cómo él la contemplaba anhelante, deslizando con descaro la mirada por su cuerpo sólo envuelto por la ropa interior negra que llevaba.


    —Has nacido para volver locos a todos los hombres, Sarah. Tu aparente inocencia, tu rostro angelical y tu cuerpo están hechos para que acabemos locos —dijo haciendo que ella sonriera ante su afirmación—. Sólo te falta confiar en ti. Sólo eso —declaró para después volver a besarla con esas ansias que la dejaban temblorosa y anhelante.


    Sarah comenzó a desabrocharle la camisa mientras él la besaba, intentando poder acariciar esos músculos que ya había tocado, pero que ahora disfrutaría de otra manera. Una vez, era verdad, pero lo viviría al máximo, con cada uno de sus sentidos. Él gruñó cuando ella deslizó la mano por su estómago, maravillándose de todos los montículos perfectamente cincelados que tenía sobre la piel, haciendo que él, de repente, la cogiese en brazos con facilidad y la cargara hasta arriba como si fuera un fardo de heno, con el cabello colgando y la cabeza hacia abajo, sin poder dejar de reír al verse de esa guisa. Jamás había pensado que Brian pudiera hacer eso.


    Llegaron a la habitación de él y la dejó sobre la cama, para después quitarle los zapatos y quitarse él la camisa medio desabrochada. La joven se mordió el labio inferior al ver su magnífico torso, sus músculos, su presencia...


    —No me mires así, Sarah, que me olvidaré de que tengo que controlarme.


    —¿Y por qué tienes que controlarte? —preguntó abriendo las piernas para que éste pudiera ponerse encima.


    —Porque esto sólo va a pasar esta noche y quiero que ninguno de los dos la olvide —susurró, y luego volvió a besarla con fervor.


    Notó la mano de Brian acariciarla con mimo por todo el cuerpo, las piernas, el contorno de la cintura, y, después, apartarse un poco de ella y quitarle el sujetador en un diestro movimiento y dejar sus pechos al aire. Se removió nerviosa al ver cómo éste la miraba de esa manera tan fija; no sabía si le parecerían pequeñas o poca cosa, aunque esos pensamientos se disiparon cuando sintió los cálidos labios de él rodear con dulzura un pezón.


    —Ah —gimió al notar un latigazo de placer que le recorrió todo el cuerpo.


    —Eres tan dulce —susurró él sin dejar de tentar su pezón mientras jadeaba de una manera gutural, haciéndole ver lo que estaba disfrutando, algo que la hizo excitarse aún más si cabe.


    Comenzó a moverse intranquila al sentir cómo todo su cuerpo se encontraba expectante, asombrándola incluso ese hecho, pero intentando no pensar en nada que no estuviera allí, en ese momento. Ése iba a ser su lema, iba a vivir el momento sin pensar en las consecuencias ni en nada que no fuera disfrutar. ¡Y Brian sabía hacerla disfrutar muchísimo! Volvió a jadear al sentir cómo él volcaba sus artes en su otro pezón, notando cómo su sexo palpitaba de una manera desquiciante, volviéndola loca, pues quería liberar tensión, una tensión que le pareció insoportable. Los labios de Brian descendieron por su estómago, haciendo que ésta se cogiera a sus maravillosos rizos para notar cómo él, mientras la miraba con picardía, deslizaba las braguitas hacia abajo. «Ay, madre del amor hermoso, que si sigue mirándome así no hará falta que me toque un pelo», pensó Sarah al ver que su mirada la había incendiado tanto que podría alcanzar el orgasmo sólo de esa manera.


    —Eres tan preciosa —susurró Brian deslizando los ojos por su cuerpo totalmente desnudo—. Esta noche no quiero que se acabe nunca —añadió para bajar la cabeza y hundirla en su entrepierna, haciendo que ésta gimiera tan alto que incluso se sorprendió.


    Su lengua, su boca, sus dedos..., todo la enloquecía mientras se retorcía notando calor, placer, cosquilleo, llamas, un volcán e incluso un terremoto, todo a la vez, todo con él. Hasta que de repente sintió cómo su ser se expandía, explotaba, se convertía en una llamarada que la hizo gemir y darse cuenta de todo lo que se había perdido en esos años de sexo esquematizado, de posturas aprendidas, de movimientos automáticos y de encuentros agendados.


    Brian levantó la cara y se relamió los labios en un gesto tan canalla y sexy que Sarah, de nuevo, se preparó para un segundo asalto. ¡¡Ella!!, que había jurado, por activa y por pasiva, que el sexo no era tan importante, que estaba sobrevalorado y que había otras cosas más importantes que la conexión carnal de dos personas. Observó cómo Brian se quitaba el pantalón para después desprenderse del bóxer blanco, y tuvo que tragar saliva porque esa imagen no se veía todos los días. ¡¡Ese hombre era la tentación en persona!! Éste la contempló con esa mirada canalla y gamberra que acababa de descubrir en él, borrando de un plumazo la pinta de buen chico que siempre lo acompañaba, para coger un preservativo, rasgar el envoltorio con los dientes y después enfundárselo en su increíble erección.


    —No me mires así, Sarah, que uno no es de piedra y te tengo demasiadas ganas —susurró haciendo que ésta se mordiera el labio al observar cómo él se colocaba encima de ella para guiar su erección hasta su húmedo sexo.


    Nada más sentirlo, nada más rozarla, Sarah se agarró de sus fuertes e imponentes hombros y se abrió más para acogerlo, haciendo que Brian deslizara la lengua por su cuello y llegara a sus labios, que besó al tiempo que la penetraba, gimiendo contra su boca, notando que con él todo era sublime, diferente, vibrante. Él comenzó a moverse, primero con lentitud, ahondando en sus movimientos, arrancándole gritos de satisfacción, notando su cuerpo sensible, receptivo, donde todo lo que él hiciese lo sentía en su máximo esplendor.


    —Joder, Sarah, esto es estar en el paraíso —susurró contra su oreja para después succionarle el lóbulo e incrementando sus embates en velocidad y profundidad.


    —Ah, Brian —gimió al sentir una oleada de placer que hacía presagiar algo todavía mejor, algo que pensaba que no ocurriría. Que ella supiera, no era multiorgásmica.


    —Córrete, pequeña. Joder, estaría toda la noche follándote, mirando tu preciosa cara, escuchando tus gemidos, tu mirada hambrienta... —susurró para después besarla con fervor.


    Sarah le clavó las uñas en los hombros al sentir cómo éste enloquecía con sus movimientos y de repente todo a su alrededor desapareció. No era Sarah, no era la mujer que siempre había ansiado enamorarse y vivir una bonita historia de amor; era sólo placer, deseo, excitación, anhelo, gusto, y un increíble orgasmo la sacudió con tanta fuerza que dejó de respirar, concentrándose en cada ramalazo de esa llamarada que se extendía por su cuerpo y dándose cuenta de que eso sí que era sexo, de que eso sí que era deseo, y de que con Brian había descubierto partes de ella que pensaba que no existían.


    —Joder, sííí —gruñó él sin dejar de moverse, volviéndola loca, dejándola exhausta—. Mírame, Sarah.


    Lo hizo, lo miró, su atrayente rostro, sus rizos húmedos por el sudor, su gesto de concentración, su mirada hambrienta, anhelante, desesperada, deseosa, excitada, y la miraba a ella, a nadie más que a ella. Siguió embistiéndola con fuerza, con profundidad, hasta que de repente abrió los ojos al sentir, ¡de nuevo!, otro orgasmo que nació tan rápido que ni siquiera se percató de cómo había surgido, pero no por ello fue más leve, sino al contrario. Su sexo sensibilizado lo recibió con gusto, arrancando sus últimos gemidos y oyendo cómo Brian jadeaba entrecortado avisándola con sus esfuerzos, con su mirada, de que él también había alcanzado el clímax.


    Se miraron, con las respiraciones entrecortadas, para después sonreír satisfechos. Brian le dio un beso en los labios y a continuación salió de ella con cuidado y se quitó el preservativo, tan rápido que enseguida volvió a la cama a tumbarse a su lado, a rodearle la cintura con el brazo y a mirarla a los ojos.


    Se quedaron así, disfrutando de ese momento poscoital, sin decir nada, sabiendo que eso no se iba a repetir jamás.


    Porque un buen empotrador jamás repetía, ¿no?
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    Abrió los ojos y vio que Brian no se encontraba en la cama. De pronto, las imágenes de la noche anterior le volvieron a la mente y sonrió mientras se estiraba como una gatita. No se arrepentía, ¿cómo iba a hacerlo? Había pasado la mejor noche de toda su vida, había descubierto cosas de sí misma que no sabía y se había percatado de que el deseo, la pasión y la atracción física existían. Pero no había contado con el hecho de que al final se quedara durmiendo sin darse cuenta, en la cama de Brian, con él abrazándola. Aun así, esa complicidad, lejos de desagradarle, la tranquilizó. Miró el reloj y vio que era normal que él no estuviera durmiendo como ella. Eran las nueve de la mañana y lunes, por tanto, estaría en el trabajo. Cogió su ropa, que se encontraba toda al lado de la cama, y estiró un poco las sábanas y la manta para después salir en dirección a su casa. Tras darse una ducha y cambiarse de ropa oyó el sonido del timbre, algo que la hizo bajar casi a la carrera.


    —Di que soy la mejor amiga del mundo mundial —pidió Kristen nada más abrir la puerta mostrándole una bolsa de Starbucks y haciendo que Sarah se echara a reír.


    —¡La mejor, sin duda!


    —Lo sabía —se jactó pasando a la casa y dirigiéndose al salón para dejar la bolsa en la mesita de centro—. ¿Al final saliste anoche? —preguntó mirando su aspecto, que no era tan deplorable como el del día anterior.


    —Sí, acabo de levantarme hace poco —contestó observando los movimientos de su amiga al sacar los cafés y unos deliciosos dulces que la llevaron a salivar nada más imaginárselos en la boca—. Pero no me acosté muy tarde y sólo me tomé una copa.


    —Bah, entonces fue una noche aburrida.


    —Al contrario —repuso al tiempo que cogía el vaso de café y le daba un trago, ¡estaba delicioso!, observando cómo Kristen se metía casi de golpe un brownie—. Átate los machos, porque, aquí, tu amiga ha triunfado.


    —Noooooo —soltó abriendo los ojos desmesuradamente con la boca llena del dulce, algo que la hizo reír a carcajadas—. No me lo creo —dijo después de tragarse el trozo que había cogido—. ¡Es un farol!


    —Es la verdad. Te diría que se lo preguntaras a Brian, pero está en el trabajo.


    —Joder, con mi amiga —añadió Kristen mientras asentía con orgullo—. Pero, espera..., ¿me estás diciendo que has besado a un tío o que te has acostado con uno? No es lo mismo, nena, y tú eres dada a venirte arriba enseguida.


    —Digamos que ya he descubierto que no hace falta tener un vibrador para saber lo que es un orgasmo, aunque te diría que más bien fueron tres —añadió sacando tres dedos para que ésta se diese cuenta de lo que le decía. Luego se llevó el café a los labios y observó la reacción de su amiga, que no tardó en llegar.


    —¡¡La madre que me parió!! ¿Tres? —inquirió asombrada—. Joder, entonces irías a parar con un entendido en la materia: te digo yo que no todos aciertan a la primera... No tienes ni idea de cuánto cenutrio hay por ahí suelto, Sarah, algunos se creen que el clítoris es un timbre y lo tocan tal cual. Ringggg —bufó negando con la cabeza mientras apretaba un botón invisible—. Y, bueno, cuenta, ¿quién fue el elegido para celebrar tu recién estrenada soltería? Espero que sea guapo y no un clon de Carl, que nos conocemos y siempre te fijas en la misma clase de tíos. Aunque si me has dicho que te hizo correrte tres veces... —añadió pensativa mientras pellizcaba otro trozo de brownie para ir metiéndoselo poco a poco en la boca—. ¡¡NOOOO!! Me muerooooo —soltó, todo ello sin dejar que Sarah metiera baza, haciendo que ésta se echara a reír ante su mirada sorprendida—. Dime que fue tu vecino y te doy un besazo que sonará hasta en Detroit para que lo oiga el simplón de tu ex y le entren ganas de darse de cabezazos contra la pared.


    —Sí, fue con Brian —contestó con una amplia sonrisa, haciendo que su amiga comenzara a bailotear encima del sofá para después quedarse quieta mientras le echaba una mirada inquisitiva que sabía a qué se debía—. No, Kristen, no estoy enamorada de él, por tanto, deja de mirarme así. Además, los dos sabemos que lo que pasó anoche no se repetirá en la vida.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio. ¿Acaso tú no hiciste lo mismo con Clive?


    —Pero yo no me enamoro del primer bicho palo que se me cruza, y Brian es la mantis religiosa más atractiva y varonil del lago, Sarah. No lo olvides.


    —Tranquila, que está todo controlado. Carl me dejó el corazón desinflado, Kristen, y temo que no se volverá a recuperar nunca más —dijo con rotundidad para después coger el café, darle otro trago y mirar a su amiga, que no le quitaba ojo de encima, como si esperase alguna clase de queja—. No me arrepiento, Kristen, es más, estoy contenta de que pasara con él. Fue todo sencillo, natural, no sé. No esperaba que pudiera ser todo tan fácil...


    —Y tres orgasmos que se llevó la nena.


    —Y menudos orgasmos. Jamás pensé que se sentiría todo así de increíble.


    —Normal, te obcecaste en estar con el témpano de hielo de Carl cuando hay tanto fuego por ahí fuera, nena... —indicó haciendo que ésta se echara a reír—. Me alegro muchísimo por ti, Sarah. ¡Al final me has hecho caso! Ooeeooeeeoeooeeee —terció con guasa, tras lo cual ella le lanzó un trozo de magdalena—. Eehhh, que tengo hambre —dijo Kristen mientras cogía un dulce y se lo llevaba a la boca—. Mi pequeña ha crecido, ya sabe lo que es estar con un empotrador —susurró con voz melodramática, haciendo que Sarah se echara a reír a carcajadas al observar cómo incluso se limpiaba una ficticia lágrima de su ojo, como si se sintiese orgullosa por semejante hazaña.


    —Sí, ahora soy una mujer del todo nueva —soltó socarrona —. Bueno, y ahora, amiga mía, ¡cuéntame eso que tenías que decirme!


    —Vale, pero escúchame, no te pongas en plan loca del amor, con purpurina y flechitas, ¿eh? Que me asustarás y no tengo ganas de desinflarme como tu corazón —le advirtió, y Sarah se echó a reír ante su petición—. El sábado, cuando me marché de casa de Brian, después de decirle adiós con la manita a Clive, me fui a un pub a tomarme la última copa y ahí me encontré con un compañero de trabajo. Estuvimos bailando, riendo y... nos enrollamos. Ya sé que es lo típico en mí, pero no, porque amanecí en su casa y... —Bufó con vergüenza mientras cogía el café y se lo llevaba a los labios—. ¡Y pasé todo el día con él! Ale, dicho, uf..., ¡qué bien se queda una al soltarlo! —añadió haciendo que Sarah se carcajeara.


    —A ver que me aclare, Kristen, ¿me estás diciendo que tuviste más que sexo con un hombre?


    —Sí.


    —¿Y pasaste todo el día con él haciendo otros menesteres que conllevaran ropa?


    —Íbamos desnudos, pero sin tocarnos mucho..., puede valer, ¿no? —susurró con un gesto divertido.


    —Sí —contestó ella con una sonrisa—. ¿Te gusta?


    —¿Ves? —replicó mientras cogía otro trozo de dulce y lo movía delante de las narices de Sarah—. Sabía que con la gurú del amor no podía hablar...


    —Escúchame, pava —dijo interrumpiendo su perorata—. No te estoy preguntando si estás enamorada de él, sólo quería saber si te gusta más que otros chicos con los que has pasado un par de horas como mucho para después salir corriendo de sus casas o, en su defecto, echarlos con cualquier absurda excusa de la tuya —explicó, lo que hizo que Kristen masticara el dulce sin dejar de mirarla.


    —Me río mucho con él y en el trabajo siempre me ha parecido simpático, pero jamás lo había mirado con ojos lujuriosos, aunque él parece que sí, porque ¡menudas cosas me hizo, nena! Tengo hasta agujetas, ¡con eso te lo digo todo!


    —No hace falta que entres en tanto detalle, que me lo imagino —añadió entre risas.


    —Era para que me entendieses, aunque, claro, ahora mi amiga se codea con empotradores —susurró con recochineo mientras cogía el café para después quedarse mirando el vaso—. Esta tarde lo veré en el trabajo y... ¡no sé qué voy a hacer!


    —Pues comportarte como siempre, Kristen.


    —¿Y si me invita luego a tomar algo?


    —Pues si te apetece, aceptas y, si no, declinas amablemente su invitación.


    —Vale, ahora me estoy asustando —susurró mientras miraba por todo el salón buscando no sabía qué—. ¿Dónde la tienes encerrada?


    —¿Qué dices? —susurró Sarah sin poder aguantarse la risa.


    —A mi amiga, a esa que, desde que nos conocemos, me ha instigado a que me lance en brazos del amor, a que viva un romance apasionado y deje que mi corazoncito empiece a latir. Pum, pum..., pum, pum —añadió con teatralidad mientras colocaba la mano en su pecho y hacía como que latía su corazón, con lo que ésta se echó a reír a carcajadas.


    —Esa amiga tuya ya no existe, Kristen. La mató la decepción y la triste realidad de que el amor es un asco y es mejor disfrutar del momento sin pensar en nada más.


    —Pues mira, nena, te digo una cosa. Si antes, cuando eras una gurú del amor, te quería, ahora te comería entera de arriba abajo —añadió mientras se acercaba a ella para darle un fuerte abrazo—. Tienes razón, no hay que limitarse.


    —Nunca, te lo dice la reina de las limitaciones —terció haciendo que Kristen se carcajeara.


    Pasaron la mañana hablando, riendo y dándose cuenta de que la vida estaba para vivirla y no para pensar en nada más. Hasta que Kristen se marchó para prepararse para trabajar y Sarah se entretuvo en limpiar la casa. Más tarde, el teléfono sonó y lo que oyó al contestar la hizo saltar de alegría, tanto que sólo deseaba oír el motor del coche de Brian para contarle la buena noticia. Por eso, sobre la hora en que él volvía a su casa, salió por la puerta del jardín y entró en su salón para esperarlo ahí mientras observaba la decoración elegante a su alrededor. Todo guardaba consonancia, todo estaba en su lugar, lo que hizo que Sarah sonriera al darse cuenta de lo distintas que eran las dos casas, aun teniendo la misma distribución. La suya era caótica, llena de color y de un orden desordenado; la de Brian, en cambio, era la organización en estado puro, líneas rectas, monocromática... Pero tuvo que dejar de lado aquella tarea cuando oyó el sonido de las llaves y se levantó de un salto para esperarlo de pie. Al abrir, él abrió los ojos sorprendido al no esperarse verla ahí dentro, para después Sarah comenzar a saltar de alegría mientras se acercaba a él.


    —¡¡Me han llamado, Brian!!


    —¿Quién te ha llamado para que estés tan contenta? —preguntó mostrándole una amplia sonrisa mientras dejaba el maletín y la chaqueta en la entrada.


    —¡¡La guardería!! —exclamó sin poder contener su alegría mientras se abalanzaba sobre él y lo abrazaba con efusividad—. Mañana empiezo a trabajar.


    —Sabía que lo conseguirías —dijo con orgullo, haciendo que ella alzara la cara para mirarlo.


    —Estoy tan feliz, Brian. Todo comienza a encajar —añadió sin despegarse de su cuerpo y sintiendo cómo él introducía su fuerte mano en el interior de su cabello para cogerla por la nuca, algo que la hizo sentir un cosquilleo latente que nació de ese delicado agarre y pasó por todas sus terminaciones nerviosas. ¡¡Jamás pensó que le gustaría una caricia así!!


    —Sabía que lo lograrías —susurró Brian sin deshacer su agarre, haciendo que ella mirase sus labios tentadores y sintiera unas ganas terribles de besarlo, de saborearlo..., pero no podía, ¿no?


    —¿Qué tal... tu día? —preguntó con un hilo de voz notando la garganta seca, cómo su cuerpo se encontraba expectante al volver a sentirlo, al volver a tenerlo pegado a su cuerpo.


    —Una pesadilla —rezongó con rabia.


    Gimió nada más sentir la boca de Brian sobre sus labios, y se agarró de sus fuertes hombros amoldándose a él. Jamás pensó que besarlo fuera tan adictivo, era sentir su sabor y perdía el norte, se olvidaba de quién era, y lo único que deseaba era que siguiera besándola hasta el resto de sus vidas. Su beso la llenaba, la hacía vibrar, sentir, humedecerse, excitarse, creerse atractiva, sexy y más ella que nunca. Su lengua era atrevida, tanto que, con cada roce, su temperatura corporal aumentaba y la hacía querer más, más proximidad, más beso, más tentación, más deseo.


    Se separaron con un gemido de frustración y se quedaron uno pegado al otro, mirándose a los ojos tras sus pestañas, con la respiración entrecortada y la piel erizada.


    —Voy a prepararme para mañana. Tengo que desempolvar mi vestuario de profe —susurró sintiendo la voz pesada y ronca, ya que se encontraba tan excitada que no sabía cómo gestionarlo. ¡¡Y habían dicho que no volvería a repetirse!!


    —Claro. Me alegro mucho de que hayas conseguido el puesto —dijo Brian haciendo que ella se separase un segundo y asintiendo con la cabeza.


    Sarah se mordió el labio y lo miró: pantalones de vestir azul marengo y camisa blanca que anhelaba arrancarle con los dientes. «Ay..., ayayay. Vale, sal ya de aquí, que no puedes repetir y este hombre te lo está poniendo muy difícil», pensó tragando saliva con dificultad para después sonreír y escabullirse por el jardín, hipersensible y anhelando derribar esa maldita norma.
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    —Joder, Brian, esa jefa tuya te está dejando demacrado —bufó Clive mientras negaba con la cabeza.


    Se encontraban en el bar donde acostumbraban a reunirse después del trabajo para tomar algo, aunque él, esos días atrás, no había podido asistir. Demasiado trabajo y, también, saber que Sarah se encontraba en la casa de al lado lo habían hecho abandonar momentáneamente esa tradición, pero era viernes y él... Él estaba exhausto de trabajar, de intentar sacar adelante ese caso y de tratar de no pensar en besar a su vecina a cada instante.


    —Estoy hasta arriba de trabajo, chicos. Siento ser un muermo estos días —susurró observando a Jack, que dejaba el botellín de cerveza y lo miraba fijamente.


    —Es una mala racha, no te agobies, Brian.


    —Bueno, ¡cuenta! ¿Cómo se ha tomado Sarah que le echara una mano para conseguir ese puesto? —preguntó Clive, haciendo que éste frunciera el ceño.


    —No sabe que te pedí ayuda, y espero que siga así. Ella está contenta, tanto que prácticamente no la veo —dijo con una sonrisa al recordar el primer día de trabajo, cuando apareció corriendo para decirle que todo había ido bien y, después, salir huyendo de su casa con la misma celeridad, sin poder ni siquiera tocarla un poco, algo que lo frustró demasiado como para reconocerlo abiertamente.


    —Y eso te jode y mucho —masculló Clive dando por sentada su suposición—. ¿Cómo va la apuesta?


    —Al final la hemos dejado correr. Preferimos ser amigos.


    —¿Brian? —susurró Jack en tono acusador, haciendo que éste se echara a reír—. ¿Ha pasado algo entre vosotros?


    —No os preocupéis por eso —susurró para después llevarse la cerveza a los labios y darle un largo trago.


    —Ha pasado, Jack —anunció Clive mirando a los ojos a Brian y asentir a sus palabras como si a simple vista pudiera ver la solución a ese dilema—. Espero que no se repita, ya sabes las normas.


    —Está todo controlado, ¿de acuerdo? No os agobiéis por eso.


    —Vale —susurró Jack sin dejar de mirarlo—. Cambiando de tema: esta noche estoy libre. Tina ha quedado con las chicas, incluida Sarah, para, y cito literalmente, «revolucionar Chicago» —añadió jocoso—. ¿Planes?


    —Pues si ellas lo revolucionan, nosotros haremos que arda —comentó Clive, dispuesto siempre a una buena fiesta—. Te apuntas, ¿verdad, cabronazo?


    —Claro, no me lo perdería por nada del mundo —susurró Brian, sintiendo de nuevo aquella sensación de nerviosismo al saber que Sarah saldría con las chicas. ¿Y si... encontraba a un hombre y lo seducía?


    «Joder, ¡ya está bien! Si es lo que quiere, tendrás que joderte, y si ella se folla a un tío, tú a una tía y listos», pensó intentando animarse, aunque esa opción no lo hizo sentirse más relajado, sino todo lo contrario.


     


    * * *


     


    Después de ducharse, se vistió para bajar y coger las llaves de su coche, pero al hacerlo se encontró a Sarah, con una amplia y maravillosa sonrisa y una falda tan corta y ceñida que tuvo que apretar los puños para no arrancársela a mordiscos; la conjuntaba con una blusa escotada roja, como esos labios que ahora mismo tenía curvados hacia arriba.


    —Vaya, veo que te has puesto en modo empotradora —dijo acercándose a ella y haciendo que ésta sonriese mientras se giraba para mostrarle el conjunto.


    —Entonces ¿me das el visto bueno? —preguntó con ese tono de voz tímido que lo volvía loco.


    —Siempre lo tienes —contestó haciendo que ella soplase hacia arriba para mover su flequillo en ese gesto adorable que hacía cuando se encontraba nerviosa—. Esta semana nos hemos visto poco...


    —¡Ya te digo! Entre que me ha costado más de lo normal adaptarme al ritmo y que, cuando llegaba a casa, estaba tan cansada que sólo quería una ducha y la cama, se me ha pasado la semana en un suspiro. Pero aquí me tienes, preparada para revolucionar Chicago, como dice Tina.


    —¿Qué tenéis pensado hacer?


    —Pues nos vamos a cenar a un restaurante que ha escogido Evolet y luego a la Underground —susurró encogiéndose de hombros—. No he ido nunca, espero no volverme loca con tanta gente.


    —Y tú, ¿vas a seguir... practicando? —preguntó Brian dando un paso hacia ella y haciendo que alzara la cara para mirarlo.


    —Tal vez —susurró mordiéndose el labio, creando un delicioso contraste entre sus dientes blancos y su labio rojo que le resultó hipnótico e irresistible.


    —¿Beso o algo más?


    —No lo sé... —jadeó, y él sonrió al ver cómo su cuerpo se alteraba por la conversación—. ¿Tú qué me sugieres?


    Sarah dio un paso hacia delante para después apoyar la mano en su hombro. Él la cogió entonces por la nuca para que levantara la cara y oyó un pequeño gemido que salió de su garganta, tan tentador que comenzó a acercarse a esos labios rojos que lo llamaban a gritos. Sin embargo, el pitido de un claxon que llegó de la calle la hizo girarse y dar un paso atrás.


    —Es Kristen —dijo con la voz tomada señalando la puerta, mientras trastabillaba con sus tacones, haciendo que él sonriese al ver que a ella también la afectaba su presencia—. Diviértete, Brian.


    —Lo mismo digo —susurró observando cómo cogía el bolso y la chaqueta para después salir de su casa por la puerta principal.


    Reprimió un gruñido de insatisfacción, luego cogió las llaves y se dirigió a donde habían quedado los chicos, tratando de concienciarse de que era lo mejor para ambos. No podían repetir, lo sabía, pero qué difícil era llevarlo a cabo cuando esa mujer lo miraba con esos ojos tan expresivos, con esos labios tan sugerentes, con esa manera de ser tan atrayente. Intentó concienciarse de que lo mejor era pasar página y encontrar a una bonita mujer con la que desfogarse.


     


    * * *


     


    Cenaron en un restaurante del centro y, gracias a Clive y a su humor ácido, pasaron una divertida velada, para después, y por sugerencia de Jack, dirigirse a la Underground.


    Con una copa en la mano, se mezclaron con la multitud. Brian intentaba que ninguno de sus amigos sospechase que estaba buscándola, aunque sabía que no debería, pero qué difícil era hacer caso omiso al deseo...


    —Hay dos bellezones a las doce, Brian —anunció Clive aproximándose a él para que pudiera oírlo a pesar de la fuerte música.


    —Adelántate tú, yo voy a tomarme la copa y así no dejo a Jack solo.


    —No tardes, gañán —indicó mientras se alejaba.


    —No ha sido buena idea venir —dijo Jack señalando hacia el fondo, donde al fin Brian las vio, bailando y observando cómo varios hombres se aproximaban a ellas. Y, no, como bien había dicho Jack, no había sido buena idea ir...—. Me voy a terminar la copa y me largo. Tina está bien, es lo que quería saber.


    Su amigo asintió porque no sabía qué decirle. ¿Se iba él también o se quedaba un poco más? De repente unas mujeres se acercaron a ellos y Jack, con la seriedad que lo caracterizaba, se excusó mostrándoles la alianza, lo que las llevó a poner ojos lastimeros.


    —Me largo —terció terminándose de golpe la copa y haciendo que éste sonriese. Parecía que ya le resultaba hasta incómodo atraer a otras mujeres—. Diviértete, Brian.


    Éste asintió mientras se giraba para volver a mirar a Sarah. Se encontraba sonriente, sin parar un segundo de bailar y de hablar, divirtiéndose, coqueteando y riendo con sus amigas. Brian se terminó la copa, observó a su alrededor, miró a las mujeres que habían llamado su atención, pero ninguna lo atrajo lo suficiente como para ponerse a hablar e hizo lo único que le apetecía esa noche: volver a su casa. Buscó a Clive y, al encontrarlo besando a una rubia exuberante, negó divertido con la cabeza; su amigo era un hombre de acción, algo que también era él, aunque esa noche no estuviese de humor. Así pues, salió de allí sabiendo que no había sido buena idea ir, que no había sido buena idea verla tan tentadora, tan atrayente, siendo consciente de que sólo eran amigos y que lo que sucedió no podía volver a repetirse jamás, sin percatarse en ningún momento de que en ese lugar había otra persona pendiente de ella...


     


    * * *


     


    —Brian... Brian —oyó entre sueños, para después abrir los ojos y encontrarse a una sonriente Sarah sentada en su cama—. Vamos, dormilón, ¡nos lo vamos a perder!


    —¿El qué?


    —El amanecer, ¡qué va a ser! —exclamó haciendo que él se fijara bien en ella: cabello alborotado, maquillaje corrido y ni rastro del tentador carmín que había deseado borrar con sus labios, aunque sí llevaba el conjunto de seductora que habría llamado a cualquiera a su lado.


    —¿Acabas de llegar?


    —Sí —dijo con una maravillosa sonrisa—. No te preocupes, que no he dejado el bar seco. Me he portado como una mujer seria y responsable —añadió haciendo que él sonriera mientras salía de la cama—. ¡Vengaaaa, bienvenida a la fiesta de los músculos! —soltó como si nada, y Brian se echó a reír ante su anuncio cuando salió de la cama, sabiendo que sólo llevaba un pantalón—. Ponte algo, ricura, que en la calle hace fresquito —susurró utilizando ese apelativo que él siempre empleaba.


    —Te estás aprovechando de que estoy medio dormido, vecinita.


    —Lo sé, y no tienes ni idea de lo bien que se siente una —añadió Sarah mientras éste se ponía una sudadera y se echaba el cabello hacia atrás—. Vale, que sepas que no es justo que, recién levantado, estés así.


    —¿Así, cómo?


    —De irresistible. Al final voy a tener que darle la razón a esa camiseta que me tocará llevar —susurró saliendo de la habitación para encaminarse a la azotea mientras él ocultaba una sonrisa satisfecha al oír esa afirmación saliendo de sus labios.


    —Pero si has puesto cojines y una manta ya —susurró al ver que estaba todo preparado.


    —Una, cuando se pone, ¡se pone! Llevo muchos años queriendo ver el amanecer y me he dicho: «De hoy no pasa».


    —Y, para que haya testigos, me has despertado —terció observando cómo ésta se sentaba encima de los cojines y se tapaba con la manta.


    —Por supuesto, es que, si no..., no tiene tanta gracia —indicó con una amplia sonrisa—. Siéntate, que dentro de nada empezará.


    —¿Qué tal la noche?


    —Muy bien —dijo con una sonrisa mientras Brian se metía debajo de la manta con ella—. Nos lo hemos pasado de maravilla.


    —¿Algún incauto ha caído en tus redes de seducción? —soltó haciendo que Sarah riera divertida.


    —No, no... Era una noche de chicas, nada más —contestó, lo que provocó que él sintiera un alivio inmediato, y nada más sentirlo se extrañó. Eran amigos, no podía olvidarlo, aunque...—. Qué maravilla, ¿verdad? —susurró mirando el cielo estrellado.


    —Sí —dijo sin poder apartar sus ojos de ella, haciendo que Sarah se girase y se percatase de que la estaba observando.


    —Ya, lo sé. Estoy horrible —bufó haciendo subir con gracia su flequillo—. Pero es lo que tiene no haber parado de bailar en toda la noche.


    —Estás preciosa, Sarah —susurró acariciando con suavidad su rostro—. Siempre lo estás.


    Un gemido de ella bastó para que Brian la abordase con su boca, para embeberse de sus labios, para sentir cómo se estremecía entre sus brazos, cómo se agarraba a su cuello reclamando más, y él... ¡él estaba dispuesto a dárselo todo! Se lanzó de cabeza, porque ya no podía aguantar más y se había dado cuenta de que una sola vez le había sabido a poco. Esa mujer lo incendiaba como jamás lo había hecho otra, y deslizó con delicadeza la mano hasta sus piernas, provocando que ella gimiera de una forma que lo enloqueció. Alcanzó sus muslos, tan turgentes, tan suaves, que anheló besárselos después... Ahora estaba demasiado ocupado con volverla loca, con arrancarle más gemidos entrecortados y hacer de ese primer amanecer algo que no le resultara fácil olvidar. Llegó a su prieto trasero, que manoseó a su gusto, sin dejar de observar cómo ella, con esas caricias y esos besos que no paraban de darse, se derretía entre sus manos, dejándola tumbada debajo de él. De repente echó de menos algo, más bien una tela que cubriera ese lugar, se dirigió con curiosidad a la parte delantera y, al rozar su sexo, Sarah jadeó todavía más fuerte.


    —¿Vas sin braguitas? —le preguntó con la voz ronca separándose un poco de ella para mirarla, tan majestuosamente preciosa tumbada sobre los cojines, con el cabello esparcido y los labios hinchados por los besos que le había dado.


    —Sí... Si me las ponía, se marcaba la costura —susurró haciendo que él tragara saliva, pensando en qué habría pasado si hubiese sabido eso antes de que ella se fuera de su casa.


    —Joder —masculló atacando de nuevo a sus labios mientras Sarah lo estrechaba contra sí, intuyendo que, si lo hubiera sabido, no la habría dejado irse de casa sin arrancarle esos gemidos que le encantaba provocar—. Me vas a volver loco...


    —¿Por qué? —preguntó con esa inocencia tan extraña en una mujer de su edad, pero, consciente de lo que había vivido con ese hombre que no le había prestado atención, sabía que era real y para nada fingido, y aquello... aquello lo revolucionaba más si cabe.


    —Cuando te des cuenta de cómo alteras a los hombres, de cómo me afectas a mí... estaremos perdidos —susurró para después buscar su boca entreabierta, que se deslizaba en una sinuosa sonrisa.


    —Oh, mira, Brian, ya empieza a aclarar —dijo apartándose un segundo para observar el precioso amanecer.


    Él observó el cielo para después mirarla a ella, sus ojos repletos de ilusión, su respiración entrecortada, su maravilloso cuerpo debajo del de él, tembloroso, expectante, suyo... Y temió que ese amanecer se le quedaría corto para todo lo que tenía en mente.
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    Desvió la mirada un segundo del cielo, que comenzaba a teñirse de tímidos naranjas, para enfrentarse a los ojos más irresistibles y tentadores, que la miraban fijamente como si fuera la única mujer del mundo y Sarah... Ella no estaba acostumbrada a esas cosas, pero, a la vez, ansiaba que él la siguiera tocando con esa seguridad, mirándola con esa fuerza y besándola con tanto ardor que pensaba que tan sólo con esas tres acciones acabaría alcanzando el clímax. ¡Y eso que creía que no repetirían! Aunque era cierto que había tenido la vana esperanza de que él reconsiderase una última vez para despedirse bien, para volver a revivir todo aquel cúmulo de sensaciones que había recordado todos esos días, en la oscuridad de su casa, sabiendo que él estaba en la casa vecina. De repente se tumbó a su lado y ella frunció el ceño al no entender qué había pasado para que Brian dejase de... tentarla, para después mirar al cielo como si nada, como si hubiese perdido el interés por ella, cosa que la frustró mucho, más de lo que estaba dispuesta a aceptar.


    —Entonces ¿siempre has querido ver el amanecer?


    —Sí... —susurró Sarah notando cómo toda la ilusión por ver ese fenómeno natural con él se esfumaba rápidamente al observar el cambio que había dado éste en pocos segundos. A lo mejor se había cansado de ser él quien tomara la iniciativa y tenía que ser ella un poco más atrevida...


    —Sigue mirando, pequeña —dijo con voz ronca, y de repente sintió la mano de Brian acariciar sus muslos en dirección ascendente.


    Sarah se revolvió nerviosa mientras notaba cómo él alcanzaba poco a poco su sexo y lentamente introducía un dedo en su abertura, tentando su clítoris, provocándolo con ese sutil roce.


    —Ah —gimió al sentir de repente un fuego abrasador que la recorrió por completo. ¿Es que con ese hombre todo tenía que ser tan distinto, tan vibrante, tan increíble?


    —Mira el amanecer, Sarah —oyó su voz ronca pegada a su oreja mientras él comenzaba a trazar pequeños y suaves círculos que la estaban volviendo totalmente loca—. Joder, estás tan húmeda, pequeña... —masculló con los dientes apretados—. Quiero que te corras, quiero que grites, quiero que te liberes y quiero verte disfrutar, joder —indicó, haciendo que ella se abriera más, notando cómo su cuerpo se convertía en líquido, en agua, en lava, en gelatina, todo a la vez, creando un sinsentido que la estaba enloqueciendo.


    Ahora mismo estaba subida en una nube de deseo, de anhelo, donde lo único que importaba era Brian, el amanecer, su palpitante sexo, que reclamaba más, mucho más, y ese maldito cosquilleo que hacía presagiar algo que parecía increíble que surgiera con tanta facilidad, con tanta rapidez. Pero la verdad era que Sarah no se sorprendió tanto, pues con él todo era distinto, natural, sencillo, colosal...


    —Ah —gimió de nuevo al sentir que introducía un dedo en su abertura para después llevarlo al clítoris y acelerar más si cabe sus movimientos, que la condujeron de manera irremediable a alcanzar un orgasmo tan maravilloso como increíble—. Brian —jadeó entrecortada, notando cómo su cuerpo convulsionaba, cómo su ser temblaba, centrando todo el calor en ese trocito de su cuerpo que él había tentado con su dedo.


    —Mírame —pidió con la voz ronca deteniendo sus movimientos cuando se aseguró de que ella había terminado de estremecerse y haciendo que obedeciese, para después notar cómo él la acariciaba con delicadeza su rostro y fundirse en un tentador beso que la hizo querer más.


    «Madre del amor hermoso, este hombre me va a matar de excitación», pensó al notar cómo su cuerpo volvía a prepararse para otro asalto, y eso que había pensado que lo que le había sucedido la primera vez se debía precisamente a que llevaba muchos meses sin sexo.


    —Vamos, ya ha amanecido —dijo Brian mientras se levantaba mostrando una tremenda erección que se le marcaba en sus pantalones de dormir.


    Sarah se mordisqueó el labio inferior mientras cogía la mano de él, que le había tendido para ayudarla a levantarse. ¿Era posible que una mujer como ella pudiera excitar tanto a un hombre como Brian? Pero esa cuestión pasó al olvido cuando, de repente, al alcanzar la planta donde se encontraban los dormitorios, él la arrimó a la pared y la besó con tanto ardor que sólo pudo responder con el mismo fervor. ¡Eso era pasión, y lo demás, tonterías!


    Las manos de Brian la cogieron por el trasero y ella se agarró con fuerza de sus anchos hombros haciendo que él la subiera a su altura y provocando que Sarah entrelazara sus piernas alrededor de su cintura, todo ello sin abandonar un segundo esos besos que la incendiaban, para después moverse con ella enganchada y conducirla a su dormitorio. La dejó con cuidado en la cama, luego se quitó con rapidez la sudadera, dejándola noqueada con esa maravilla que era su cuerpo, algo a lo que parecía que no se acostumbraba, porque era verlo y anhelar acariciar cada centímetro de ese increíble torso creado para el disfrute. Después, sin darle tregua, o tal vez con temor de que ella se echase atrás —algo que era imposible, pues lo deseaba con cada milímetro de su cuerpo—, la volvió a besar mientras se colocaba entre sus piernas y comenzaba a quitarle la ropa. Primero la blusa, dejándola con el sujetador, para después mirarla con esos ojos chispeantes, provocadores, canallas, y hundir la cara en su cuello, que besó, tentó, hasta alcanzar sus pechos. Acarició por encima de la tela sus enhiestos pezones y ella ahogó un gemido al sentir un pequeño calambre que le retorció de gusto su humedecido y sensibilizado sexo. Después lo sacó de la tela y lo miró mientras se humedecía esos labios que habían sido creados para el pecado y para anhelar besarlo. Cuando sintió su boca en esa parte de su cuerpo, gimió mientras se retorcía debajo de él, tan excitada que parecía increíble que hacía tan sólo unos minutos que hubiera alcanzado el clímax gracias a la destreza de ese hombre. Pero ahora... ahora se encontraba igual de perdida, notando sus labios adorar sus pezones, oyendo sus jadeos entrecortados, su dedicación, su manera de llevarla a rozar el cielo, las estrellas, el nirvana, con cada uno de sus húmedos besos. Cuando se sació de ese pezón, se volcó de lleno en el otro, que recibió con gusto todas sus atenciones, haciendo que Sarah no pudiera más y comenzara a moverse para saciar un poco aquel deseo que la estaba enloqueciendo, que palpitaba incontrolable volviéndola loca de anticipación, anhelando más, mucho más de ese hombre que había nacido para enloquecer a todas las mujeres, para enloquecerla a ella.


    —Brian —gimió haciendo que él alzara la cara y le mostrara una sonrisa canalla que la excitó más si cabe—. Como sigas con los preámbulos, creo que acabaré en llamas y quemaré estas bonitas y suaves sábanas —añadió con seriedad, haciendo que éste se carcajeara para, después, abrir el cajón de la mesilla y sacar un preservativo.


    —Tú mandas, pequeña —dijo mientras se levantaba para quitarse el pantalón de un movimiento y haciendo que ella tuviese que cerrar la boca, que se le había desencajado al ver el formidable cuerpo de ese hombre en todo su esplendor. ¡Y menudo esplendor!


    —Madre del amor hermoso, Brian. Tú no eres de este mundo, ¿verdad? —soltó con tranquilidad, haciendo que éste sonriera mientras se colocaba el preservativo en su enorme erección.


    —Me vuelves loco, Sarah —susurró mientras se situaba de nuevo encima de ella—. Eres tan preciosa —dijo mientras le quitaba la falda para dejarla completamente desnuda de cintura para abajo y con el sujetador rodeándole la cintura, porque los pechos se encontraban fuera de las copas.


    Sarah sonrió sintiéndose atractiva, llamativa e incluso seductora, porque Brian la miraba de esa manera tan suya que la hacía creer en sus palabras. Volvió a besarla mientras le acariciaba la pierna para entrelazarla a su costado y sintió su erección tentando a su sexo, algo que la llevó a gemir mientras se abría más a él, provocando que la mirase fijamente, a escasos centímetros de su cara, pudiendo diferenciar cada veta de esos increíbles ojos azules que sólo la miraban a ella. Sintió cómo entraba lentamente llenándola poco a poco y jadeó al sentir que su cuerpo se amoldaba a él, a su dureza, para luego gemir todavía más fuerte al notarla por completo dentro de ella.


    —No creo que aguante mucho, Sarah, ahora mismo me tienes rozando la locura —confesó Brian para salir con lentitud y volver a llenarla de una estocada segura y profunda que la condujo a cogerse con fuerza de su espectacular espalda.


    De repente, los movimientos de Brian fueron más veloces, acompasados, frenéticos, arrancando gemidos cada vez más altos a Sarah mientras él jadeaba descontrolado, besándola, mordiéndola con ligereza, mirándola, como si de verdad quisiera percatarse de que realmente era ella la que se encontraba ahí con él. Estaban sudorosos, excitados, anhelantes, tanto que, sin avisar, la sorprendió un orgasmo que la incendió y recorrió cada centímetro de su cuerpo hasta alcanzar los dedos de su pie, tan brutal que incluso dejó de respirar unos segundos, centrándose en ese placer, en esa oleada de fuego, de energía, que la envolvió con frenesí. Brian la besó mientras ella gemía de manera entrecortada disfrutando de su segundo clímax, para después dejarse ir él con un gutural y feroz jadeo que la volvió a convulsionar con fuerza, mirándolo a los ojos y dándose cuenta de que no tenía ni pajolera idea de lo que era la pasión, el deseo primitivo, el sexo desenfrenado, el que llenaba de sensaciones, el que hacía levitar, arder, existir...


    Él salió con cuidado de su interior y se tumbó a su lado, rodeando su cintura con un brazo y acercándose a ella para darle un beso en los labios.


    No hablaron. No necesitaban hacerlo. Simplemente se quedaron mirándose hasta que los ojos de Sarah se cerraron y se quedó durmiendo en brazos de ese increíble e irresistible hombre, al lado de su amigo, de su vecino. De esa persona que había visto cómo era ella en realidad, una parte de sí que siempre había ocultado, aunque él había sido testigo desde el principio de su personalidad. Sin embargo, ahí estaba, a su lado, después de haber repetido, después de haberse saltado sus propias reglas.


     


    * * *


     


    Abrió los ojos y observó que se encontraba sola en la cama de Brian. Se estirazó mientras sonreía al darse cuenta de que comenzaba a sentirse bien, de que empezaba a ver luz al final de ese túnel negro en el que había estado inmersa y sabía que, poco a poco, iría todavía mejor, sólo era cuestión de tiempo que su vida se centrara. Despertarse con esa positividad la llevó a levantarse, coger una sudadera gris de Brian que encontró encima de la cama, ponérsela y bajar en busca de ese seductor hombre que le estaba enseñando a abandonar la idea del amor para centrarse en algo mucho más práctico y placentero como era la seducción.


    —Qué bien huele, por favor —susurró entrando en la cocina para verlo delante de los fogones con unos vaqueros desgastados y una camiseta negra. Decir que estaba espectacular era quedarse corta, y pensar tal cosa la hizo sonreír. Aún le parecía increíble que antes no se sintiera atraída por él, en cambio ahora... No podía dejar de mirarlo, aunque quisiera, y no podía dejar de pensar en lo maravilloso que era estar entre sus fuertes brazos.


    —¿Tienes hambre? —preguntó él con una sonrisa mientras la dejaba impresionada por sus dotes culinarias ante los fogones.


    Se lo veía tan a gusto, tan seguro en sus movimientos que era casi un espectáculo. ¡Jamás había imaginado que ver a un hombre como Brian cocinar la atrajera tanto!


    —Estoy muerta de hambre —añadió con rotundidad haciendo que su sonrisa lo eclipsara por un segundo mientras se acercaba a él—. No puedo ayudarte en la cocina porque sabes que soy un desastre, pero sí puedo poner la mesa. Dime dónde están las cosas.


    —Ya está preparada —repuso mirándola de reojo—. Te queda muy bien mi sudadera, creo que incluso mejor que a mí —dijo con seriedad, y ella se echó a reír percatándose de su gesto.


    —Sí, yo también lo creo —añadió jocosa, lo que hizo que Brian se carcajeara mientras asentía, para después apagar los fogones y servir en dos platos el manjar que le había preparado.


    »¿Vamos? —dijo mientras cogía los platos y ella asentía para seguirlo hasta el salón, donde pasaron de largo de la mesa de comedor para ir hasta la mesita auxiliar, que se encontraba preparada para comer ahí—. Digamos que me he aficionado a comer en el suelo —explicó haciendo que Sarah se echara a reír mientras se sentaba en unos mullidos cojines que Brian había colocado con antelación.


    —Yo me aficioné a hacerlo con mi tía —confesó haciendo que él la mirase un segundo para después abrir la botella de vino y servirlo en las copas—. Siempre que venía a su casa a verla, acabábamos tiradas en el suelo, comiendo macarrones con queso y viendo una película romántica que desgranábamos a medida que avanzaba —dijo con una sonrisa al recordar aquellos días, para después coger la copa y darle un sorbo—. Humm..., delicioso.


    —Es español —indicó girando la botella para que ella viese que era un Rioja—. Gracias a Eva, la mujer de nuestro amigo Owen, hemos cambiado ligeramente de gustos con respecto al vino —añadió.


    —El último año de instituto lo cursé en España —contó ella con una sonrisa, haciendo que él la mirase sorprendido—. Para ser exactos, fui a Córdoba y me lo pasé tan bien ahí, disfruté tanto, que me dio mucha pena volver...


    —¿Y no te enamoraste de un español?


    —Sí, pero él no me hacía caso, y ya sabes que soy tímida por naturaleza, por tanto, me vine como me fui: sola y sin experiencia —añadió jocosa.


    —¿Ésa fue la razón por la que te hiciste profesora de español?


    —Sí, me encantó su cultura, su manera de vivir, su gastronomía y su idioma —respondió mientras cogía el tenedor y observaba la comida que había en el plato.


    Olía tan bien que el estómago le rugió; eran tallarines con algún tipo de salsa que no supo distinguir pero que no le importó probar y, al hacerlo, tuvo que reprimir un gemido de gusto. ¡Estaba delicioso!


    —¿Se lo has contado a Tina? Su abuela es española.


    —¡No me digas! —exclamó sorprendida—. No, no hemos hablado de eso. ¿Y sabes si ella habla español?


    —Sí, lo hace.


    —Ay, qué bien. Llevo mucho tiempo sin practicar y me vendrá genial hacerlo con alguien.


    —Además, cuando venga Eva también podrás hablarlo con ella.


    —Estoy deseando conocerla. ¿Cuándo vuelven de la luna de miel?


    —Este lunes, y Jack y Tina se van el jueves a la suya.


    —Es verdad, me dijo Tina que quedaríamos otro día de esta semana con Eva.


    —Otra noche de chicas.


    —Sí —asintió mientras le guiñaba el ojo—. Esto está delicioso, Brian.


    —Me alegro de que te guste —comentó con una sonrisa para llevarse él también el tenedor a la boca—. Esta noche Clive me ha dicho de quedar...


    —Muy bien —susurró mientras cogía la copa para darle un buen trago—. Pero esta noche yo tendré que abandonar momentáneamente el club de los empotradores. Oooohhh —añadió con guasa—. Estoy reventada, Brian. Creo que tengo agujetas hasta en el flequillo, ¡con eso te lo digo todo! —añadió haciendo que él sonriera—. Hoy me quedaré tranquilita, veré una película, intentaré calentarme algo en el microondas sin provocar un incendio o que salte la luz y ¡listo!


    —Bueno, siempre puedes ver una película de terror... —dijo Brian, con lo que Sarah se echó a reír por su descaro. «Ay, pillín, que eres de los que tienen pinta de bueno, pero en el fondo eres un canalla profesional», pensó mientras hundía el tenedor en la sabrosa pasta para llevársela a la boca.


    Masticó sin dejar de mirar sus seguros movimientos al comer, pensando en lo tentador que era tener un vecino como él en la puerta de al lado. Al final iba a tener que darle la razón a Kristen: era mucho mejor dejarse llevar en brazos de un empotrador.
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    —Anoche desapareciste de la discoteca —dijo Clive mientras se tomaban una copa en aquel pub.


    —Sí, me fui con una preciosa mujer —susurró Brian intentando mirar a su alrededor para que éste no intuyera el nombre de su conquista.


    —Bien —susurró para después llevarse la copa a los labios y mirarlo fijamente—. Yo también me fui enseguida —indicó con una sonrisa—. Pero, antes de eso, vi a las chicas.


    —¿Sí?


    —Sí, estaban pasándoselo de puta madre —añadió haciendo que Brian asintiera—. Entonces... ¿la apuesta se ha pospuesto?


    —Sí, estaba siendo algo absurdo; además, Sarah quiere convertirse en una de nosotros —susurró mientras sonreía.


    Aún le hacía gracia que ésta le pidiera ayuda para seducir, cuando era sensual con cada cosa que hacía, tanto que él mismo había hecho algo que no debería haber hecho: repetir. Pero le había sido imposible frenar su deseo, cuando todo su cuerpo lo llevaba hasta ella.


    —¿En qué sentido?


    —Quiere ser, según ella, una empotradora —dijo divertido mientras negaba con la cabeza.


    —Sin duda triunfará. Anoche acapararon casi todas las miradas de la discoteca —comentó Clive con tranquilidad—. Bueno, ¡dejémonos de cháchara y vamos a entrar en materia! Tengo fichadas a dos preciosas pelirrojas que no nos quitan el ojo de encima, ¿vamos?


    Brian sonrió mientras observaba a las mujeres en cuestión: guapas, exuberantes..., eran del tipo que siempre había buscado para pasárselo bien, sin embargo, esa noche no estaba interesado en ligar con nadie, y sabía que, si se negaba, Clive sospecharía de las verdaderas razones por las cuales declinaba la oferta, algo que no quería que ocurriese. No deseaba que ninguno de sus amigos pensara algo que no era, porque lo que tenía claro era que la relación que tenía con Sarah había traspasado fronteras dos veces, era cierto, pero no había sentimientos de por medio. Simplemente su cuerpo la llevaba hasta ella. ¡Nada más! Por eso se levantó y se acercó a esas pelirrojas con un plan en mente.


    Habló con la chica en cuestión, desplegó sus encantos y, cuando vio a Clive marcharse con su conquista, se excusó de esa preciosa mujer y se largó él también. Sabía que no había sido buena idea salir esa noche cuando lo que le apetecía era estar con Sarah, pero también era consciente de que su amigo era demasiado intuitivo, y lo peor era que acertaba siempre en sus conjeturas, por eso había cenado con él para después irse a ese pub y hacerle ver que seguía siendo el de siempre, aunque su mente la llenaba la imagen de esa mujer que vivía en la casa de al lado.


    Estacionó el coche y se metió en su casa para después entrar en la de Sarah por el jardín.


    —¿Sarah? —susurró una vez dentro, pero ella no contestó.


    Brian entró en el salón y la vio tumbada en el sofá, con la televisión encendida y durmiendo plácidamente. Sonrió al ver los restos de palomitas en la mesilla auxiliar; su cabello se encontraba alborotado, no tenía ni rastro de maquillaje, iba con un pijama gris, ancho y envejecido, pero daba igual: Sarah era preciosa aun así. Apagó la televisión y la cogió con cuidado en brazos. Ella ronroneó al sentir su agarre, para después cogerse de manera inconsciente a su cuello. Brian se acercó a su pelo y olió su dulce aroma, a gel y a palomitas, y luego la subió a su cama. La tumbó con cuidado y la tapó, para después salir, apagar las luces y volver a la habitación. Se quitó la ropa y se metió con ella en la cama.


    No se le ocurría mejor lugar para dormir que al lado de esa increíble mujer.


     


    * * *


     


    Abrió los ojos y encontró delante de él unos ojos castaños que lo miraban socarrones. Sonrió y observó cómo ella alzaba una ceja interrogante, para después notar su delicada mano acariciando su torso desnudo.


    —Buenos días —dijo Brian haciendo que Sarah se acercara a su boca para besarlo tentadoramente—. Sí, muy buenos días —añadió con la voz ronca, notando cómo ésta se apretaba más contra su cuerpo y reía ante esa aclaración.


    —¿Qué haces en mi cama? —preguntó quedándose cerca de su cara, él sintiendo el roce de su aliento y pudiendo maravillarse con las vetas doradas que cruzaban sus ojos castaños.


    —Vi una película de terror y...


    —¡Embustero! —exclamó con guasa mientras cogía el almohadón y se lo estampaba en la cara sin dejar de reír.


    —Tenía tanto miedo, Sarah —bufó en tono dramático mientras la cogía veloz de las muñecas y la tumbaba sobre la cama para después ponerse encima de ella.


    —¿Te estás burlando de mí? —preguntó con un hilo de voz, con lo que él la miró fijamente, embebiéndose de su belleza real, de sus facciones delicadas, tímidas, armoniosas. Era tan... preciosa, tan atrayente, que no entendía cómo no había sucumbido antes a eso que tenían.


    —Jamás se me ocurriría burlarme de ti, Sarah —susurró acercándose a sus labios, que lo llamaban a gritos, para besarla despacio, disfrutando de su boca, de su manera de besar, que comenzaba tímidamente, para después desatarse e igualar su manera de hacerlo: salvaje, ansiosa, desesperada.


    —Tengo hambre —dijo haciendo que él se carcajeara al ver su mirada lastimera—. ¡No te rías, que es verdad! Anoche al final sólo cené unas palomitas, no me atrevía a hacer otra cosa, por si la liaba... Ya sabes, no estaba mi salvador en la puerta de al lado y ya me veía saliendo en las noticias, con cara de loca, el cabello quemado y los bomberos apagando la casa —añadió haciendo que Brian se inflara como un pavo ante aquella manera de llamarlo, para después sonreír por la escena que había imaginado ésta.


    —Vamos, pequeña —susurró mientras se levantaba y le tendía la mano para que se la cogiera.


    Observó cómo Sarah lo miraba de arriba abajo, sin disimulo alguno, algo que lo llevó a erguirse. No entendía la razón, pero lo volvía loco que ella lo mirase de esa manera, que sus ojos se oscurecieran, que se mordiera el labio admirando su cuerpo, que sólo estaba parcialmente tapado por un bóxer negro, pero lo que más lo enloquecía era provocarla, hacerle ver que con él podía ser así: natural, espontánea, ella misma, sin ocultar nada, porque con cada faceta que descubría, más lo atraía, más le gustaba y más ganas tenía de descubrir aún más...


    —Si lo has pensado mejor, puedes tocar. Dicen que se empieza mejor el día con una buena tableta de chocolate —añadió canalla, haciendo que ésta sonriera y estampara un almohadón contra él, para después, al ver que Brian quería cogerla, salir corriendo hacia el piso inferior entre gritos y risas.


    La alcanzó en el salón y la enlazó entre sus brazos.


    —No sabía que fueras tan petulante, señor Empotrador —susurró ella jadeando por la carrera y esperaba que también por algo más.


    —Sólo lo soy contigo, señorita Empotradora —añadió él haciendo que ésta se carcajeara.


    —Aún me falta mucho para llegar a ese rango, vecino, pero todo se andará. Dame tiempo para que Chicago se eche a temblar —repuso con un deje misterioso en la voz que lo llevó a sonreír obnubilado por su manera de hablar, para después acercarse y besarla mientras ella gemía con gusto y rodeaba con sus brazos el cuello de Brian.


    —¿Te acaba de rugir el estómago? —preguntó él socarrón haciendo que ésta se echara a reír mientras se encogía de hombros.


    —Ya te he dicho que tenía hambre —susurró mientras hacía una mueca divertida.


    A continuación él le dio un beso en los labios, se separó de ella y así ambos se dirigieron a la cocina.


    Desayunaron juntos, entre risas, besos y caricias, para después, con los estómagos llenos, recogerlo todo entre roces intencionados.


    —Mi móvil —susurró Brian al oír el timbre.


    Salió de la cocina y subió a la habitación de Sarah, donde se encontraba su ropa y su teléfono.


    —Dime, Jack... Claro, sí, sí. ¡Nos vemos!


    —¿Todo bien? —preguntó ella apareciendo a su espalda.


    —Sí. Mis amigos se van a pasar el día a Navy Pier porque Ryan quiere montar en la noria y cruzar el laberinto. ¿Te apuntas? Si quieres, puedes decirle a Kristen que se venga...


    —Ehm... Claro, puede ser divertido —contestó Sarah con una sonrisa para después cruzarse de brazos mientras se apoyaba en el marco de la puerta sin dejar de mirarlo a los ojos.


    —¿Estás bien?


    —Claro —dijo acercándose a él y rozándole el brazo con delicadeza—. ¿Cuándo has quedado?


    —Dentro de un par de horas.


    —Voy a llamar a Kristen y a prepararme...


    —Vale. Te espero en mi casa, así nos vamos juntos.


    —De acuerdo... —susurró Sarah mostrándole una sonrisa.


    Brian dudó un instante, pues el cambio en ella había sido notable y no sabía si se debía al plan, a que no paraban de tocarse y besarse aun sabiendo que no deberían o a algo más. Incluso así, no quiso atosigarla, cogió sus cosas, le guiñó un ojo y se dirigió a su casa. Quizá necesitaba espacio y hablar con su amiga...


    Entró en su casa y fue directamente a la ducha, se quedó unos segundos debajo del agua fría, con los ojos cerrados, la cabeza agachada y los brazos apoyados en los azulejos, sintiendo cómo el agua rompía contra sus músculos, relajándolo, hasta que notó una mano recorrerle la espalda. Se giró y la vio fuera de la ducha, sin dejar de mirarlo.


    —Yo... —susurró, pero Brian le cogió la mano y la metió dentro con él, con la ropa todavía puesta.


    Sarah tragó saliva con dificultad mientras él le acariciaba la cara, maravillándose de ver cómo resbalaba el agua por su delicada tez y cómo se oscurecía su sedoso cabello. Buscó con desesperación sus labios húmedos y entreabiertos, notando cómo ella se cogía a sus hombros y se acoplaba a su cuerpo. Un gemido salió al unísono de sus gargantas para después mirarse a través del agua. Brian comenzó a quitarle la ropa para dejarla desnuda y ella lo acarició a su antojo, entreteniéndose en todos los montículos que había en su cuerpo, volviéndolo loco al notar esa timidez por tocarlo, pero a la vez ese descaro. De repente su osada mano acarició con temor su erección, algo que provocó que él apretara la mandíbula, porque jamás pensó que un sutil roce como ése pudiera provocarle tanto. Después, enajenado por el deseo puro y primitivo, la empujó contra los azulejos para besarla, para acariciarla, para tentarla con su dedo y descubrir que ella también se encontraba excitada como él.


    —Me vas a volver loco —susurró para después besarla todavía con más ardor.


    Ella lo miró a través de las pestañas, una mirada que lo enloquecía porque era una combinación letal de timidez y osadía, para, de repente, entrelazar las piernas alrededor de su cintura y llevar su erección a su interior, todo ello sin dejar de mirarlo a los ojos.


    —No llevo condón y...


    —Tomo la píldora desde hace muchos años. Aaahhh... —jadeó al sentir cómo él, al oír eso, la penetraba con fuerza.


    —Es la primera vez que lo hago sin preservativo, Sarah —susurró para que supiera que estaba limpio y que ella lo enloquecía tanto que hasta se saltaba sus propias normas, todas y cada una de ellas. Sin embargo, no le importaba cuando podía tenerla así, para él.


    —Es la primera vez que lo hago en una ducha —gimió ella cogiéndose a sus hombros para deslizar la lengua por sus labios y besarlo con tanto ardor que Brian creyó que podría morirse ahí mismo, con esa mujer enlazada a su cintura.


    —Vas a ser mi perdición, pequeña —jadeó notando cada pliegue de su interior, su calidez, su humedad, sus gemidos... Todo lo llenaba ella, todo brillaba con más fuerza.


    —Más rápido, Brian. Más, más, más... —gimió entrecortadamente.


    Él enloqueció con sus gritos, con su petición, con su mirada enfebrecida, con sus labios entreabiertos, con su cuerpo brillante por el agua, tentador, suculento, seductor. La penetró sin resuello, disfrutando como un loco de esa mujer, de ese encuentro, de todo lo que sentía cuando Sarah estaba a su lado. La observó alcanzar el clímax, cómo cerraba los ojos, cómo gemía de manera entrecortada, cómo se deshacía en sus brazos. Siguió bombeando en su interior sin darle tregua, no podía, no quería que acabara ese momento. Era único, era especial y era con ella.


    —Ah, Dios mío, Brian —jadeó Sarah al poco, estremeciéndose, mientras él la observaba desmadejada, fuerte, increíble, poderosa, al tiempo que alcanzaba su segundo orgasmo.


    Siguió penetrándola, enloquecido por sus gemidos, por su rostro expresivo, por su mirada descarada, por su dulce y melodiosa voz, y se sorprendió al sentir cómo su cuerpo convulsionaba cuando alcanzó el clímax, uno tan atronador e intenso que se temió no poder soportar su peso y el de ella. Notó cómo su semen la llenaba a ella, a Sarah, que seguía jadeante entre sus brazos, y... saber eso, saber que era con ella, con su vecina, con esa mujer que, en el pasado, pasó de gustarle a no querer verla, para después encontrársela tras doce años, lo hizo distinto, lo hizo único, lo convirtió en el mejor momento de su vida. Observó la sonrisa de la joven y la besó, intentando controlarse, pero a la vez necesitando corroborar que a ella también le ocurría lo mismo.


    Salió con cuidado de su interior y después la lavó con mimo mientras Sarah se reía por su dedicación, por sus caricias, pero a Brian no le importó que ella se lo tomara a guasa.


    A Brian sólo le importaba que se encontraba ahí con él.


    La vio salir del cuarto de baño vestida con una sudadera suya y con el cabello todavía mojado. Ella le mostró una sonrisa y él se preparó para pasar el día con sus amigos. Cuando estuvo listo, bajó al salón a esperar a Sarah, que se había convertido en la fuerza que le daba ganas de seguir hacia delante.


    Cuando ella volvió a entrar, tuvo que apretar los puños para que no notase cómo su cuerpo se alteraba al verla —¡y eso que se había desfogado en la ducha hacía un rato!—, con unos vaqueros negros y una blusa rosa escotada, su precioso cabello suelto y unos zapatos de lona con cuña que le añadían unos centímetros de más. Era preciosa, era increíble, y él... habría deseado a toda costa que esa mañana no lo hubiese llamado Jack, que no hubiesen quedado todos para ir a Navy Pier, porque lo único que deseaba era estar con ella a solas, a ser posible sin toda esa ropa que cubría su seductor cuerpo, para hacerle entender que no podía siquiera mirar a otra mujer que no fuera ella, sin importarle que hubiesen roto las normas más de una vez, dándole igual las consecuencias de lo que estaban haciendo, simplemente deseando volver a enloquecerla.
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    Sarah tragó saliva con dificultad al ver a Brian delante de ella, con unos vaqueros desgastados y una camiseta negra que, sencillamente, lo hacían todavía más arrebatador de lo que ya de por sí era. Sonrió intentando que no se notase lo nerviosa que estaba al ver que su cuerpo, de manera sorprendente e inesperada —sobre todo cuando hacía poco rato había alcanzado dos orgasmos descomunales—, se encontraba expectante por su cercanía, algo que jamás le había ocurrido, ¡ni con Carl! Ella, para esos temas, siempre había sido muy sosegada y cabal, ¡y ahora parecía una olla exprés en ebullición! Era verlo y... ¡pum!


    Tanto la afectaba ese hombre que antes había ido para decirle que Kristen no podía ir y que lo mejor era que tampoco ella fuera, pero no había podido articular palabra cuando lo vio así: apoyando las palmas de las manos en los azulejos, observando cómo el agua caía a raudales por esa fuerte y ancha espalda que no podía tener más músculos, porque ya los tenía todos bien esculpidos, como un adonis, como un gladiador, cómo un hombre increíblemente perfecto. ¿Cómo iba a hablar cuando tenía delante semejante monumento hecho para el pecado y el placer?


    —Hoy hace buen día y vamos a ir en moto —anunció Brian, haciendo que Sarah saliese de sus pensamientos para observar extrañada cómo éste sacaba dos cascos de un armario.


    —¿Tienes moto?


    —Sí, me la compré hace unos meses, para el buen tiempo, después de probar la de Eva —dijo haciendo que ella lo siguiera fuera, donde sacó la moto del cobertizo que había construido en un lateral de la casa—. Incluso me ayudó a elegirla, y la verdad es que no me arrepiento.


    —Si te digo que es la primera vez que voy a montar en moto, ¿te reirás? —susurró al ver la magnífica máquina negra, que le pareció enorme.


    —Si es verdad, no —susurró mientras cerraba el cobertizo para después subirse a ella con elegancia—. Ya verás cómo te gusta —indicó mientras se ponía el casco. Así, subido en esa flamante moto de la que Sarah ni siquiera se había fijado de qué marca era, pero, como él, era espectacular y llamativa, con esa camiseta negra que se pegaba a su fuerte torso y a sus brazos, y esos pantalones que parecían tatuados a sus fuertes muslos, supo que no iba a estropear esa amistad con dudas, con pensamientos anticuados o con su manera de ser racional.


    Iba a disfrutar de eso, pasara lo que pasase, sin mirar atrás, sin cuestionarse nada. Al fin había comprendido que era absurdo perder el tiempo con pensamientos y miedos, y que la vida había que vivirla al máximo, dejarse llevar y romper las reglas. Y Sarah estaba ansiosa por dejarse llevar en los brazos de Brian y saber que no habría amor de por medio, que lo que tenía no era un romance porque Brian nunca se había enamorado, la relajó.


    —Buenos días, chicos —oyeron que decía la voz risueña de su vecina Graciela.


    —¿Qué tal, señora Cox? —preguntó Brian mostrándole una maravillosa sonrisa.


    —Ahora que os veo así de juntitos, muy bien —indicó haciéndolos reír.


    —No piense lo que no es, señora Cox, sólo somos amigos.


    —Ay, querida, siempre se dice eso —añadió ella jocosa mientras le guiñaba un ojo y volvía a entrar en su casa.


    Sarah se echó a reír mientras se ponía el casco, luego apoyó el pie en el estribo que le señaló Brian y, cogiéndose de sus anchos hombros, se subió detrás de él para, después, agarrarlo con fuerza de la cintura, maravillándose con su fuerte espalda, con su olor, con su presencia... ¡Ese hombre era adictivo!


    —¿Preparada? —preguntó Brian haciendo rugir el motor, tras lo que la joven gritó—. ¿Eso es un sí? Vamos, pequeña —añadió con rotundidad saliendo con la moto a la calzada mientras Sarah cerraba los ojos intentando controlar el miedo.


    Poco a poco comenzó a abrirlos, percibiendo la velocidad, el aire, la seguridad de Brian al volante, y se relajó de golpe, confiando en él, en ese hombre que había vuelto a su vida para mostrarle que podían dejar el pasado atrás y ser amigos, que podía ser como era sin mediar palabra, sin medir las formas y descubriendo que la sexualidad podía ser más desinhibida, como si la estuviera viviendo por primera vez. Era cierto que había tenido una relación sexual más o menos satisfactoria con Carl, sobre todo cuando Kristen le regaló un vibrador para llegar antes al orgasmo. Pero, con Brian, todo lo vivido con su ex era como ver una televisión en blanco y negro; con él, en cambio, era de colores brillantes, vibrantes y tan tentadores que sólo deseó romper unas cuantas veces más las normas. ¡Sarah quería embeberse de esas sensaciones al máximo!


    Sonrió al ver los coches a sus lados, hasta que divisaron la magnífica noria, ubicada en el muelle principal del lago Michigan. Hacía tanto tiempo que no iba a ese lugar que le pareció todo novedoso, brillante, divertido, especial. No sabía si era debido a ese hombre, a haberse desprendido de ese peso que no la dejaba seguir o, tal vez, a la certeza de que estaba haciendo todo lo que deseaba, sin excusas, sin objeciones, sintiéndose por primera vez en muchos años libre y plena.


    —Empotradora, motera... Vas a dar miedo, Sarah —dijo él después de detener la moto muy cerca de la entrada, haciendo que ésta se echara a reír—. ¿Te ha gustado?


    —¡Sí! —exclamó con emoción mientras se apeaba y le daba el casco a él para que lo enganchara en la moto.


    —Estoy creando un monstruo —susurró Brian con seriedad, haciendo que ella no pudiera dejar de sonreír—. Vamos, que nos están esperando.


    Caminaron uno junto al otro, hablando de lo que veían, de la gente con que se cruzaban, del maravilloso ambiente festivo de aquel lugar en un domingo, hasta que los vio delante. Estaban Jack, Tina y el pequeño Ryan, que, al verlos, comenzó a mover con efusividad el brazo para después salir corriendo y abrazar tanto a Brian como a Sarah.


    —¿Te ha gustado el museo? —preguntó él viendo cómo el pequeño los cogía de las manos para acercarlos a su padre y a Tina.


    —Sí, mucho. He hecho un montón de cosas, y papi y Tina me han hecho muchas fotos —explicó el niño con una amplia sonrisa—. Ahora no sé qué elegir... La noria me da un poquito de miedo...


    —¿Y eso por qué? —preguntó Sarah con curiosidad.


    —La veo muy alta..., ¿y si me mareo?


    —Tina te curará —dijo Brian haciendo que éste asintiera conforme.


    —Es verdad. Ella es la maga de las pupas, ¿lo sabías, Sarah? —susurró el pequeño mirándola con sus preciosos y grandes ojos.


    —No, no lo sabía. Pero ahora todo me encaja, ella es enfermera, ¿verdad? —contestó con una sonrisa, haciendo que el pequeño asintiera con alegría para después saludar a los amigos de Brian.


    —¿Y Clive? —preguntó éste al ver que no se encontraba cerca.


    —Le ha surgido un... contratiempo —dijo Jack alzando la mirada al cielo.


    —Vamos, que nos ha dejado colgados por una mujer —susurró Tina para que no hubiese dudas de dónde se encontraba su amigo.


    —Ahora hay mucha cola para la noria, ¿vamos primero al laberinto? —preguntó Jack a su hijo, que comenzó a saltar de alegría al oír la propuesta.


    —¿Qué tal todo? —preguntó Tina colocándose junto a Sarah y observando cómo los dos amigos y el pequeño caminaban delante de ellas.


    —Muy bien —repuso ella con una sonrisa.


    La mujer de Jack le había caído genial nada más conocerla en la fiesta de princesas, donde le habló de su pasado y de su ex, algo sobre lo que profundizaron todavía más en la noche de chicas.


    —El miércoles por la noche, quedamos —anunció Tina haciendo que ella asintiera conforme—. Ya he hablado con Eva y dice que está deseando conocerte.


    —Yo también tengo ganas de conocerla.


    —¿Qué tal la guardería?


    —Genial —dijo con una amplia sonrisa—. Los primeros días fueron una locura: entre acostumbrarme a la manera que tenían ellos de trabajar, a los peques y a volver de nuevo al trabajo, acababa exhausta. Pero estoy deseando encontrarme de nuevo a mis renacuajos de dos añitos. Son tan monos, Tina —añadió haciendo que ésta sonriese—. Ostras —exclamó al recordar de repente algo—. No sabía que hablabas español —dijo en ese idioma, tras lo cual Tina abrió los ojos con sorpresa.


    —Madre mía, ahora sí que lo van a pasar mal los Machos Men —contestó también en castellano—. Tres mujeres juntas y hablando en un idioma que ellos no entienden. ¡No saben lo que les espera! —exclamó mostrando un gesto divertido que la hizo carcajearse.


    —¿Los Machos Men?


    —¡Es verdad, que tú no lo sabes! —rio—. Eva les puso ese mote, y la verdad es que les va como anillo al dedo. Ya sabes, Sarah, donde van, los Machos Men de Chicago arrasan con las bragas, y las mujeres debemos sucumbir a sus encantos —explicó, haciendo que ésta riese ante esa descripción.


    —Y lo triste es que es verdad.


    —Sí, pero también son un encanto de hombres. Que los ves muy durillos y canallas por fuera, pero luego son como una manada de lobos. Todos se cuidan entre sí y quien entra en su grupo es uno más —añadió Tina con ternura mirando a su marido.


    —¿Llevas mucho tiempo con Jack? —preguntó casi en un susurro haciendo que ésta se echara a reír.


    —No, ¡qué va!... Pero te prometo, otro día, contarte nuestra historia. ¡Puede dar hasta para un libro! —exclamó con guasa.


    —Te tomo la palabra —dijo ella, contagiándose del buen humor de esa mujer tan pizpireta.


    —Tina —llamó Ryan apareciendo de repente a su lado—, ¡vamos a entrar ya! —exclamó con entusiasmo.


    Ella le guiñó un ojo a su amiga y después comenzó a hablar con el niño con alegría.


    Sarah sonrió al ver la complicidad que tenía el hijo de Jack con su nueva esposa, para seguirlos dentro de aquel laberinto repleto de espejos, luces y misterio.


    La verdad era que se lo estaba pasando muy bien, riéndose al ver a Ryan gritar o hacer tonterías delante de los espejos, siempre acompañado de Tina, que incluso era peor que él, hasta que alcanzaron un pasillo oscuro con luces de neón.


    —A ver quién da primero un susto al otro grupo —soltó Tina cogiendo de la mano a Ryan mientras salían corriendo acompañados de Jack, dejando a Sarah y a Brian solos.


    —¿Vamos? —preguntó él al ver que ella caminaba lentamente, para después deslizar su mano y coger la suya haciendo que Sarah, con ese simple gesto, notase su piel arder—. Así me aseguro de no perderte, que nos conocemos, señorita Imán para los Traspiés —soltó haciéndola reír.


    Comenzaron a correr, cruzando diferentes pasillos, entre risas, intentando alcanzar al grupo de Jack. De repente, Brian hizo que se detuviera y se metió en un pasillo que no tenía salida, y Sarah lo sabía porque acababan de salir de ahí hacía tan sólo un instante. La joven abrió la boca para protestar, pero él simplemente le puso su dedo sobre sus labios para que no hablase mientras estaba pendiente de los sonidos que había oído para sorprender a sus amigos. Los ojos de Sarah no podían dejar de mirarlo, mostrando una sonrisa divertida, hiperventilando por la carrera y por los nervios, con el cabello un poco despeinado por el casco... «Joder, qué guapo que es...», pensó maravillada por su belleza hipnótica, para después tragar saliva con dificultad atrayendo la mirada de Brian, que se posó en ella.


    Él deslizó el dedo con suavidad y lentitud por sus labios entreabiertos, haciendo que esa simple caricia azotara su cuerpo con tanta energía que incluso Sarah se sorprendió, para, después, recorrerle la nuca llenándola de un hormigueo tentador y alzar la cabeza para que ella lo mirase. Ese hombre era como el fuego, que atrapaba a quien se quedara mirando y, como un embrujo, le era imposible despegar la mirada de él.


    —Sarah... —susurró Brian con un hilo de voz, haciendo que ella diese un paso al frente y se acercase más a su cuerpo. En comparación con él, se sentía pequeña a su lado: él era tan grande, tan fuerte, tan descomunal...


    Pegó su cuerpo al suyo y notó la mano de Brian acariciarle la clavícula, sin dejar de mirarse a los ojos, para después acercar la boca a sus labios y...


    —¡¡Buuuuuu!! —chilló Ryan, haciendo que los dos adultos se apartaran veloces el uno del otro para mirar al pequeño, que se encontraba saltando de alegría.


    Sarah sonrió ampliamente mientras se acercaba a él para cogerlo en volandas, y el crío, al verse de esa guisa, comenzó a reír divertido mientras ella le hacía cosquillas.


    —¡¡Nos has ganado, bichito!! —exclamó Sarah con guasa, haciendo que Brian sonriese al mirarla. Acto seguido aparecieron también Tina y Jack y observaron la tierna imagen—. ¡Cambio de equipo, me voy con Ryan! —dijo ella divertida mientras dejaba al niño en el suelo y comenzaban a correr juntos.


    Sarah corrió con él mientras notaba cómo todo su ser había cambiado desde que dejó que Brian entrara en su vida. Se encontraba expectante, sensible, anhelante y, aunque todavía le resultaba tentador volver a regirse por la razón, sabía que haría todo lo posible para no jorobar lo que estaba viviendo.


    Era cierto que sabía lo que era el amor e incluso sabía diferenciar cuando estaba enamorada de cuando no, pero lo que sentía cuando estaba con Brian jamás, en toda su vida, lo había experimentado, y estaba deseando añadir esa vivencia a su vida, ésa y muchas más si él estaba dispuesto a pasar por alto la norma de no repetir...
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    Almorzaron juntos en un restaurante de comida rápida para, después, pasear los cinco por el muelle, aunque Ryan enseguida pidió montar en el tiovivo, algo a lo que no se pudo negar Jack.


    —Sarah y yo nos vamos a dar un paseo —dijo Brian haciendo que tanto Tina como éste asintieran conformes.


    —Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien —soltó Sarah mientras caminaban hasta el final del muelle, donde se podía contemplar todo el lago—. Esto es tan precioso...


    —Tenemos que parar, Sarah —bufó Brian, por lo que ella lo miró extrañada—. Dijimos que sería sólo una vez y... —resopló angustiado mientras se movía nervioso—. Pero lo peor es que te tengo delante y..., ¡joder!


    —¿Qué?


    —Ven aquí —pidió mientras la cogía de la mano para envolverla entre sus brazos—. Estaba deseando hacer esto desde que Ryan nos encontró —susurró haciendo que ella sonriese para después alcanzar su jugosa boca.


    Sus labios suaves se amoldaron a los suyos y Brian gruñó al sentir su dulce sabor; luego recorrió con su lengua cada resquicio, cada pliegue, haciéndola gemir lentamente mientras ella se agarraba de sus hombros y se acoplaba a su cuerpo. Jamás habría pensado que besar a una mujer fuera tan increíble, pero con ella todo era diferente. Tenía en una persona dos versiones igual de tentadoras: la inexperta y la provocadora. ¡Y no sabía cuál de las dos lo volvía más loco! Desde que se había quedado a unos centímetros de probar sus labios en el laberinto no había podido dejar de mirarla en todo el día: cómo reía con Ryan, cómo hablaba español con Tina, cómo su gesto se dulcificaba todavía más e incluso su sonrisa se ensanchaba, y pensar que tal vez ese cambio perceptible se debía a él... lo hizo tener todavía más ganas de besarla, de estrecharla entre sus brazos, de mirarla.


    El beso, que había comenzado siendo tímido, acababa de pasar a apasionado en décimas de segundo notando los labios de Sarah besarlo con frenesí, con desesperación, como si temiese que el mundo pudiera acabar en ese instante, volcando todo su ser en cada roce de su lengua, en cada pequeño mordisquito que le sabía a placer, a tentación, a un cúmulo de sensaciones que se temía que explosionaría en cualquier momento.


    Con la respiración entrecortada, se separaron un instante mientras se miraban a escasos centímetros de sus bocas, corroborando que los dos sentían esa atracción que los cegaba por completo y que hacía que el resto del mundo desapareciese.


    —Brian... —dijo ella con la voz tomada, sin dejar de mirarlo y con la mano apoyada en su pecho.


    —Lo sé, a mí me pasa lo mismo... —susurró mientras le daba otro beso al que ella respondió con ansia, haciéndolo sonreír.


    —Vamos, Ryan debe de haber bajado ya del tiovivo —señaló mientras soplaba hacia arriba haciendo que su flequillo se moviese con gracia—. Uf..., ¡me tiemblan hasta las piernas! —soltó, tras lo cual él rompió a reír mientras echaban a andar, uno muy cerca del otro, pero sin ni siquiera tocarse.


    Se aproximaron a sus amigos para, después, caminar en dirección a la noria. Brian no podía evitar mirarla desde la distancia: cómo hablaba con Ryan o con Tina, cómo sonreía pizpireta, cómo se movía nerviosa, y él... él únicamente deseaba tenerla otra vez para él solo, para volver a besarla, para acariciarla, y sabía que debía parar todo aquello antes de que Sarah se enamorase, antes de que los sentimientos lo fastidiaran todo, pero era tan excitante volver a caer en la tentación...


    —Ten cuidado, Brian —le advirtió Jack a unos pasos de donde estaban las mujeres con el pequeño.


    —No sé a qué te refieres —repuso intentando disimular, aunque se temía que había perdido la capacidad de hacerlo.


    —Ambos sabemos de lo que estoy hablando —terció Jack mirándolo con seriedad.


    —Sí —susurró sabiendo a qué se refería, cómo no, a esa mujer a la que no conseguía dejar de mirar.


    —Acaba de divorciarse y lo que le apetecerá es divertirse, ligar y olvidarse de su ex.


    —Somos amigos, Jack —comentó haciendo que éste reprimiera una sonrisa—. Sólo quiero verla bien...


    —Te conozco, Brian, y acabas de mirarla como en la universidad —indicó—. No quiero que te haga daño, ni tampoco que tú se lo hagas a ella...


    —No te preocupes, Jack. Eso no va a pasar. Te lo aseguro —dijo convencido de sus palabras.


    Pues Brian sabía que el deseo no conllevaba amor, en esas lides tenía mucha experiencia, y eso era precisamente lo que sentían el uno hacia el otro. Era cierto que nunca se había enamorado y que no podía valorar mucho los riesgos de lo que estaban haciendo, pero se había prometido a sí mismo que sólo ocurriría una vez más y ya está. No podía dejar que ese deseo siguiera desembocando en más noches de pasión. Era su amiga, su vecina, y si ella se enamoraba de él, todo se iría al traste.


    Se subieron a la noria todos juntos y observó cómo Sarah se colocaba al lado de Ryan sin dejar de hablar de todo lo que veían, haciéndolo reír y charlando animadamente con Tina y con Jack mientras él la observaba, sabiendo que lo que necesitaba esa mujer era libertad, diversión, vivencias, y él... Brian estaba dispuesto a ofrecerle eso y mucho más. Para eso estaban los amigos, ¿no? Intentaría centrarse en ese hecho, en ayudarla como amigo, y no la miraría con deseo, aunque le costase muchas duchas frías para calmar a su cuerpo, que lo arrastraba hasta ella.


    —Me lo he pasado genial —dijo Sarah con una sonrisa mientras abrazaba a Tina—. Entonces, me llamas para quedar el miércoles, ¿no?


    —Sí, y prepárate porque vamos a revolucionar todavía más Chicago —respondió ésta haciendo que los dos amigos las mirasen—. Lo siento, chicos, pero volvemos a salir sólo las chicas —añadió haciendo sonreír a Sarah.


    —Ven aquí, pequeñajo —susurró a continuación Sarah cogiendo a Ryan para darle multitud de besos en las mejillas—. Acuérdate de que tenemos que volver otro día a la noria, ¿eh? De noche son superbonitas las vistas.


    —¡Sí! —exclamó el crío para después abrazar a Brian.


    —Nos vemos —dijo Jack chocando las manos con su amigo.


    Se despidieron de ellos y luego se dirigieron al lugar donde se encontraba estacionada la motocicleta sin hablar. Brian observó cómo ella se metía las manos en los bolsillos de sus vaqueros con timidez, pero sin abandonar esa preciosa sonrisa de su rostro. Le tendió el casco cuando lo desató y observó cómo se lo ponía, para después esperar a que él estuviera montado en la moto y subirse detrás agarrándolo con fuerza, notando su calidez, su proximidad... ¡Brian estaba deseando mostrarle todo lo que se había perdido por culpa de su ex! Arrancó y salió de allí pensando en todo lo que deseaba vivir con ella, en todo lo que quería que descubriera a su lado. Un mundo lleno de experiencias, de color, de diversión, de pasión, de deseo... Por eso, en vez de ir a su casa, tomó otro camino. Iba a demostrarle que era su amigo y que lo seguiría siendo, pasara lo que pasase.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Sarah todavía detrás de él, observando que se encontraban en el planetario Adler.


    —Ahora lo verás —dijo éste esperando a que ella bajase para bajar después él, atar la moto con los cascos y empezar a caminar—. Vamos, que nos lo perderemos.


    —¿El qué? —quiso saber, pero él sonrió y no dijo nada.


    Pasaron de largo la entrada y se dirigieron al lateral del jardín que bordeaba el edificio que daba al lago Michigan. Brian sabía que desde ahí había unas magníficas vistas de la ciudad. Se sentó en el césped indicándole a Sarah que hiciera lo mismo, algo que ella no dudó un instante en copiar. El murmullo del agua meciéndose como si fuese un mar, rompiendo en suaves y acompasadas olas a escasos pasos de ellos, el sol bajando con lentitud por el horizonte, los rascacielos, el cielo azul que comenzaba a oscurecer y la tranquilidad... Ese sitio era uno de los preferidos de Brian.


    —Oh —balbuceó Sarah al contemplar cómo el sol se colaba entre los rascacielos, descendiendo lentamente en el firmamento—. Es precioso.


    —Sabía que te gustaría —dijo él mientras se giraba para mirarla y observaba cómo no perdía detalle de ese espectáculo que ocurría todos los días, pero al que no se prestaba la suficiente atención para maravillarse como le estaba ocurriendo a ella.


    Su rostro sereno, su sonrisa, sus ojos repletos de anhelos, de ilusiones, de ganas... Esa mujer era la vitalidad hecha persona, había nacido para vivir al máximo, para sobresalir, para embrujar a quienes tuviesen el valor de mirar más allá de su rostro, de su cuerpo, de lo que aparentaba. Observó cómo se secaba rápidamente una lágrima con el dorso de la mano, sin dejar de sonreír ni un segundo. Brian sólo podía pensar en volver a besarla, en acariciarla, en protegerla y demostrarle todo lo que se había perdido en esos años. Sólo una vez más se saltarían las normas. Sólo una vez más le arrancaría oleadas de deseo, de pasión. Sólo una vez más sería de él. Después, sólo sería su amiga.


    —Gracias, Brian —le dijo Sarah al rato cuando la noche los engulló en su manto, viendo cómo los edificios brillaban y en el lago se reflejaban sus siluetas vibrantes. Era una estampa idílica, preciosa.


    —Dime qué es lo que más desearías hacer —susurró haciendo que ella lo mirase con atención.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora —contestó mientras le mostraba una sonrisa.


    —Siempre he querido bailar descalza por el césped —respondió de repente, haciendo que éste sonriera—. ¡Qué pava, ¿verdad?! Pensar que nunca me he atrevido a hacer algo tan simple como quitarme los zapatos —comentó mientras se los quitaba—, notar el césped entre los dedos... ¡Está helado! —añadió haciéndole sonreír por su gesto de sorpresa—. Y dejarme llevar. Esto es tan bonito, Brian —indicó mientras daba vueltas alrededor de él, meciendo con suavidad las caderas y provocando que su melena se balanceara por su movimiento y por la brisa que les llegaba del lago—. Baila conmigo.


    —Sabes que se me da fatal hacerlo.


    —Mentira —susurró mientras le tendía la mano para que él la cogiera.


    Brian sonrió mientras se quitaba los zapatos y la cogía de la mano, observando cómo bailaba con sensualidad, cómo lo acariciaba para que él llevara el mismo ritmo que ella, hasta que la aproximó a su cuerpo y hundió la mano en el interior de su suave melena.


    —Tenemos que poner límites, Sarah. Sólo va a ocurrir una vez más —susurró Brian despacio, observándola a través de las sombras que creaba la luz de las farolas que se encontraban a sus espaldas.


    —De acuerdo —dijo ella mientras lo cogía del cuello para besarlo con tanta hambre y tantas ganas que Brian sólo pudo corresponderle de la misma manera.


    —Tengo los pies congelados —soltó haciendo que ésta se echara a reír pizpireta.


    —Vamos a casa.


    Nunca una petición le había resultado más tentadora que esa que salió de los labios de Sarah.
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    Adoraba trabajar con niños, era tan gratificante verlos aprender, observar sus caritas anhelantes, sus manitas rodeando su mano, sus vocecitas, su manera de ver la vida, de vivirla, como si cada mañana fuera la primera, y sabía que no había profesión mejor que ésa. Magda, su jefa, estaba contenta con la manera que tenía Sarah de interactuar con los pequeños; además, que ella supiera hablar español era un extra para los niños latinos que había en la escuela, que aún no tenían nociones de hablar en inglés y sólo podían comunicarse en su lengua materna.


    Llegó a su casa por la tarde, después de la jornada laboral, y observó que el coche de Brian no se encontraba en la calle. Se mordió el labio mientras se dirigía a la entrada pensando en lo que había ocurrido cuando llegaron la noche anterior, después de haber visto el anochecer, después de haber bailado descalzos por el césped, cuando Brian, sin mediar palabra, la besó con tanto fervor que no pudieron ni llegar al dormitorio, arrancándose gemidos contra la puerta, anhelantes, sudorosos, sin dejar de mirarse ni un segundo y con la triste certeza de que no habría más veces que ésa. Esa que disfrutaron al máximo, contra la pared, en la escalera, para después acabar en la ducha. Tres encuentros sexuales intensos y satisfactorios que la dejaron exhausta al alcanzar, en total, cinco orgasmos tan brutales que la sacudieron por completo y tras los que acabó durmiéndose al instante de apoyar la cabeza en el almohadón.


    Brian no se quedó esa noche. Sarah supuso que era una manera de poner distancia, de marcar la amistad que había dejado de serlo la primera vez que se besaron...


    —Sarah, querida —oyó la voz de la señora Cox antes de entrar en casa, cerró de nuevo la puerta y bajó hasta encontrarse con ella en la acera, justo a la altura de la casa de Brian.


    —Dime, Graciela —dijo al acordarse de que ésta le había pedido que la tuteara.


    —Esta mañana ha venido un hombre a tu casa.


    —¿Un hombre? —susurró extrañada—. ¿Y te ha dicho cómo se llamaba?


    —No, no... Bueno, la verdad es que estaba en el porche, arreglando mis flores, y he visto cómo tocaba a tu timbre. Le he dicho que no estabas en casa, y él, sin decir nada, se ha marchado.


    —¿Y cómo era?


    —Pues moreno, alto como tú... Poca cosa —bufó haciendo que Sarah se echara a reír—. Sobre todo teniendo a ese portento viviendo a nuestro lado... —dijo mientras le guiñaba el ojo y la hacía sonreír—. Parece que he dado en el clavo con mis suposiciones y os estáis viendo, ¿no?


    —Somos amigos, Graciela, de verdad.


    —Ya, ya —bufó ella haciendo movimientos con las manos desechando su respuesta—. Voy a prepararos un plato especial y, cuando lo probéis..., ya me contarás —indicó mientras le guiñaba el ojo haciendo que Sarah se echara a reír.


    —Gracias —susurró—. ¿Cómo está Larry?


    —Bien, bien... Dentro de un par de días ya está corriendo por ahí —terció—. Me voy, que, si no, no me dará tiempo de preparar la cena —añadió para después agitar la mano y despedirse de ella.


    Sarah sonrió mientras daba media vuelta y volvía a su casa pensando quién podía ser el hombre que había ido a verla. Había muy poca gente que sabía dónde vivía: su familia, Kristen y... Su nombre se le apareció de golpe y la hizo detenerse a mitad de camino. Pero era absurdo..., ¿para qué querría Carl verla de nuevo? Ahora iba a ser padre, ahora estaba con otra mujer... Además, que ella supiera, seguía viviendo en Detroit, ¿no? Desechó esos pensamientos de golpe, a lo mejor simplemente era alguien que se había confundido.


    Se sentó en el sofá percibiendo el silencio reinante en su casa y en la colindante mientras se mordisqueaba el labio y su mente la llevó a pensar en Brian y en cómo su cuerpo se preparaba expectante nada más acordarse de él, pues anhelaba volver a sentirlo sobre su piel. Se levantó como un resorte para dirigirse a la cocina y beber un gran vaso de agua helada, pero siguió notando el mismo cosquilleo, las mismas ansias, ese deseo que la quemaba por dentro.


    —¿Y si...? —susurró, pero enseguida lo descartó por completo.


    No iba a intentar provocarlo, no iba a incitar que sucediera algo que —aun frustrándole el hecho de saber que ya no volvería a ocurrir, ¡ya lo habían hablado la noche anterior!— sabía que era lo mejor para ambos, la única manera de seguir siendo amigos, sin sentimientos, aunque ella estaba completamente segura de que no podría volver a enamorarse jamás. ¿Cómo iba a hacerlo si lo había pasado tan mal por culpa del amor? Resopló intentando tranquilizarse, obligándose a no sentir esa expectación, ese deseo, esa excitación al saber que, en la casa de al lado, vivía una tentación tan grande que incluso le había hecho cambiar drásticamente su manera de pensar. Al final, harta de divagar y de ofuscarse por algo que no podía ni siquiera frenar, se dirigió arriba a darse una ducha de agua fría para calmarse, prometiéndose buscar entre sus cosas el vibrador que le regaló Kristen al poco de darse cuenta de que el sexo con Carl no conseguía ponerla a tono.


    —¿Sarah?


    Su voz la hizo abrir los ojos y cerrar el grifo del agua fría para después salir de la ducha y observar su enorme albornoz. Se mordisqueó el labio pensativa y finalmente cogió la toalla que normalmente utilizaba para enrollarse el cabello y ponérsela alrededor del cuerpo. ¿No se había prometido dejar de ser tan racional? ¡Pues debía ponerlo en práctica más a menudo!


    —Dime —dijo bajando la escalera con cuidado de no matarse, pues seguía empapada y, en vez de provocarlo, así lo único que lograría sería que se echara unas risas a su costa.


    Al levantar la mirada vio que Brian no dejaba de observarla un segundo con atención, para después ella, como si nada, acercarse con paso tranquilo, notando cómo las gotas de agua le resbalaban por la espalda y por la cara.


    —Ehm —carraspeó Brian deslizando sus preciosos ojos azules por todo su cuerpo mojado sólo cubierto por esa escueta toalla—. Estabas en la ducha...


    —Sí... —susurró. A continuación soltó un poco el agarre de la toalla y ésta se deslizó un poco hasta sus senos, la tela rozando sus enhiestos pezones.


    —¿Estás intentando provocarme?


    —No sé por qué dices eso... —repuso como si nada—. Dime, ¿qué querías?


    —Quería pedirte... consejo, pero... —susurró moviéndose inquieto sin dejar de mirarla y percibiendo que su voz rozaba un tono más grave de lo normal— pero te he pillado en mal momento —añadió haciendo amago de dar media vuelta para marcharse.


    —¿Me tienes miedo, Brian? —preguntó haciendo que éste se girase para enfrentarse a su mirada divertida.


    —Te tengo muchas ganas, Sarah... —susurró, tras lo que ella deslizó la toalla por su cuerpo y ésta cayó al suelo—. Joder, he creado un monstruo —añadió acercándosele para besarla con fervor.


    Sarah sonrió entre beso y beso, sintiendo las manos de Brian acariciarle el cuerpo humedecido, notando cómo éste se volvía caliente, tentador y excitante.


    Jamás saltarse las normas le había parecido tan fascinante.


     


    * * *


     


    Estacionó el coche y sacó de su bolso el teléfono móvil, que había comenzado a sonar.


    —Dime, Emma —dijo mientras quitaba la llave del contacto para bajar.


    —¿Te acuerdas de que tienes una familia? Ya pensaba que no... ¿Cuánto hace que no te pasas por casa?... Exacto: desde que te llamé para que vinieras a hablar con Alexa. Alexander está muy preocupado por ti y le da apuro llamarte...


    —He estado muy liada —bufó mientras caminaba hasta su casa después de la jornada laboral, observando que Brian ya se encontraba en la suya, lo que la hizo sonreír—. He empezado a trabajar.


    —¿Dónde? ¿En algún bufete de la ciudad?


    —No, Emma... En una guardería.


    —¿Aún sigues con esa idea? Estudiaste una carrera para acabar limpiando pipis y cacas de niños que no son tuyos —le reprochó. Para su hermana, hiciera lo que hiciese, siempre estaba mal, algo a lo que Sarah ya estaba más que acostumbrada, pues Emma era doña Perfecta, todo lo que hacía estaba bien hecho, en cambio ella era la cabra loca de la familia.


    —¿Qué querías? —terció mientras abría la puerta de la casa, intentando no seguir por ese camino que desembocaría en una bronca.


    —Recordarte que el viernes es la fiesta de jubilación de Alexander. ¿Necesitas dinero para comprarte un buen vestido? Va a venir mucha gente, Sarah...


    —Tengo dinero, Emma, y, sí, dile a Alexander que ahí estaré.


    —De acuerdo. Ay, te dejo, que acaba de llegar Glenn —indicó cambiando el tono de voz por uno muy alegre y, sin esperar a que ella dijera nada más, finalizó la llamada.


    Sarah dejó el móvil encima de la mesa para dirigirse a la cocina, sacó un bote de helado y empezó a comérselo con una cuchara mientras pensaba en aquella fiesta, en volver a ver a toda aquella gente que le preguntaría inevitablemente por Carl, su eterno novio y su fugaz marido... Negó con la cabeza desechando esos pensamientos que no la beneficiaban en absoluto, guardó el helado, tiró la cuchara al fregadero y miró a su alrededor.


    Necesitaba volver a sentirse bien y no se le ocurrió mejor plan que ir a tentar un poco a su vecino. Era tan gratificante ver que a él le pasaba lo mismo..., que no podían apartar sus manos del cuerpo del otro, que, sin darle más vueltas, se dirigió a su dormitorio y rebuscó en el armario, pero no encontró nada sugerente que ponerse. Al final hizo caso de su instinto, se puso una camiseta algo más larga de lo habitual, que le tapaba el trasero y poco más, para después salir al jardín y entrar en casa de Brian. Necesitaba volver a sentir, notar que podía ser otra mujer distinta de la que era, y hacerlo entre sus increíbles brazos era una maravilla.


    —¿Brian? —lo llamó entrando en la cocina.


    —En el despacho —oyó.


    Sarah se encaminó a la habitación que había pegada a la entrada, donde lo encontró con tres botones de la camisa blanca desabrochados, las mangas subidas, el cabello alborotado de las veces que se había pasado la mano por él y, sobre su llamativo rostro, unas gafas negras.


    «Madre del amor hermoso... ¡Hasta con gafas está para hacerle un monumento! Ay..., ayayay, ¡menos mal que eras inmune, bonita de cara!», pensó al secársele de golpe la garganta, para después intentar disimular.


    —Ehm... —susurró acercándose a la mesa y poniéndose delante de él—. Ayer viniste a pedirme consejo y..., bueno, al final hablamos poco...


    —No sé por qué —añadió guasón haciendo que ella se removiera inquieta al observar cómo se quitaba las gafas y luego se recostaba en el respaldo de la silla—. No te preocupes —susurró echándole una mirada de arriba abajo que la alteró por completo—. Tenía una duda sobre el caso que llevo, pero al final, después de relajarme, vi la solución.


    —Me alegro de que lo sacaras —murmuró ella mientras se sentaba encima de la mesa notando cómo la camiseta se le subía por los muslos.


    —¿Has venido a provocarme, Sarah? —dijo él observando sus piernas, que se encontraban a escasos centímetros de él.


    —¿Lo estoy logrando, Brian? —susurró mientras lo miraba enarcando una ceja, haciendo que él sonriese de una manera perniciosa que le llegó hasta el centro de su deseo.


    —Sarah —dijo con voz ronca dándose cuenta de cómo sus ojos se habían oscurecido, para después, y de una manera lenta, deslizar los dedos por su pierna—, eres mi perdición —confesó haciendo que ella gimiese bajito mientras se abría ante él haciendo que éste se revolviera inquieto en la silla.


    Pero de repente el sonido del timbre provocó que Brian apretara los puños con fuerza. A continuación la miró de una manera intensa y salió a ver quién era. Sarah oyó la voz de Clive y saltó de la mesa para bajarse el borde de la camiseta y salir de allí como si nada.


    —Bueno, bueno..., pero si es la vecinita —dijo Clive, que le echó una mirada de arriba abajo para después mirar a su amigo—. Joder, cabrón, con estas vistas, normal que no quieras venir a tomarte una cerveza —añadió haciendo que Sarah sonriera.


    —He venido a echarle una mano...


    —Ya veo, ya... Oye, que, si él no te hace caso, aquí me tienes, preciosa —soltó Clive en tono jocoso, lo que hizo que ésta se echara a reír y que Brian lo mirase desaprobando su conducta.


    —Uy, ¿ése es el timbre de mi puerta? —susurró Sarah al oírlo muy cercano—. Voy a ver. Divertíos, chicos.


    Entró en su casa casi a la carrera y abrió la puerta sin ni siquiera mirar previamente quién era. Pero no había nadie, sólo una caja de cartón en el suelo... Se asomó para mirar hacia un lado y hacia el otro, pero sólo vio a su vecina Graciela, que caminaba en dirección a su casa.


    —Buenas tardes, querida —dijo la mujer sin resuello—. Toma, espero que lo disfrutéis mucho. Tú ya me entiendes —terció mientras le tendía la fuente de cristal tapada con un trapo.


    —Graciela, ¿has visto quién ha llamado hace un momento a mi puerta?


    —No, querida... Lo siento.


    —No te preocupes, y muchas gracias. Mañana os llevaré un surtido de pastelitos de chocolate.


    —Los que trajiste estaban deliciosos —añadió la mujer pizpireta, haciéndole sonreír para después verla caminar en dirección a su casa.


    Sarah cogió la caja con la otra mano y cerró la puerta con el pie. Luego se encaminó a la cocina y dejó la deliciosa comida que había preparado Graciela en la nevera y cogió unas tijeras para abrir la caja, en la que no ponía ni siquiera el remitente.


    Abrió las solapas y encontró una figura de escayola, de esas típicas que se ven en lo alto de las tartas en las bodas emulando a los novios; sin embargo, en la que le habían enviado la novia no tenía la cabeza, se la habían arrancado o, tal vez, al transportarla se había roto. No obstante, no encontró la pieza que faltaba... Sarah no entendía nada, no comprendía por qué alguien le había dejado semejante regalo en la puerta de su casa, y simplemente cerró la caja, la dejó dentro de un armario y pensó que tal vez se debía a una equivocación.


    Se comió un sándwich de crema de cacahuete delante de la televisión mientras escuchaba las voces de Clive y Brian, sus risas, y tuvo la certeza de que repetir con ese hombre se estaba convirtiendo en un juego demasiado tentador como para abandonarlo tan pronto. Cada vez que él la tocaba, cada vez que ella lo provocaba, se sentía segura, fuerte e incluso seductora. ¿Cómo iba a pensar en dejar de hacerlo si era la parte más divertida del día?
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    Estacionó su coche después de haber salido de trabajar en la guardería. Aquel día había sido un caos, no sabía si era por las temperaturas templadas y la proximidad del buen tiempo, pero los niños estaban más revoltosos de lo normal y no había parado ni un segundo quieta. Al bajar del vehículo, se percató de que Brian todavía no había llegado, por lo que se dirigió a su casa con la intención de ducharse y cambiarse. Al final, ese mismo miércoles por la mañana, justo antes de entrar a trabajar, Tina la había avisado de que se aplazaba la salida de chicas, pues no podían ni ella ni Evolet, al haberles cambiado los turnos y tener guardia esa misma noche, lo que las obligó a posponer esa escapada donde conocería a Eva para más adelante, cuando Tina volviese de su luna de miel.


    —¿Dónde estás? —preguntó Kristen en cuanto Sarah aceptó la llamada al sonar su móvil.


    —Acabo de entrar en casa. ¡Estoy molida!


    —Pues dúchate, nena, que esta noche tengo planazo: tú, yo y dos maromos.


    —¿Ya has dejado de quedar con tu compañero de trabajo? —preguntó tirándose en el sofá, notando los pies doloridos por no haber parado quieta ni un segundo.


    —Uno de los maromos es él. No me falles, petarda, que estoy deseando que lo conozcas. Ahora te paso la ubicación y nos vemos dentro de una hora, conque... ¡date prisa!


    Sarah miró el teléfono cuando su amiga finalizó la llamada sin despedirse ni dejar que ésta declinara la oferta. No tenía el cuerpo para nada y mucho menos para salir, pero, aun así, se levantó sin ganas del sofá y se dirigió a la parte de arriba. Tenía curiosidad por conocer al hombre que había hecho que su amiga dejara de esquivar las relaciones para meterse de lleno en una.


    Después de una ducha rápida, se puso un vestido blanco, se secó el pelo y se maquilló concienzudamente, para después bajar hasta la planta de abajo, donde se encontró a Brian, tan espectacular como siempre. Camisa blanca —cómo no—, pantalones de vestir, recién duchado con esos rizos tentadores todavía húmedos... Sí, así era Brian Hugles, un hombre que aparecía y la incendiaba simplemente con una mirada. «Di que sí, bonita de cara, y te quejabas de que no vivías al máximo...», pensó al notar cómo su cuerpo se encontraba expectante por tenerlo delante de ella, algo que le resultaba curioso, pues jamás había sentido una atracción como ésa por nadie.


    —Estás impresionante —susurró Brian haciendo que ella sonriera.


    —Tú también —dijo mientras se acercaba para detenerse a escasos pasos de él.


    —He quedado con mis amigos, pero antes de marcharme quería que supieras que no iba a estar en casa, aunque ahora veo que tú tampoco.


    —Sí, Kristen me ha liado para que acepte una cita doble —resopló observando cómo el gesto de él se endurecía.


    —¿Ya has abandonado la idea de ser empotradora? —preguntó jocoso haciendo que ésta se echara a reír.


    —No, eso nunca, y mucho menos hoy, porque... ¡vaya día! Pero ¿quién sabe? A lo mejor comienzo mis clases prácticas esta noche —indicó como si nada para después coger una chaqueta fina, pues las noches aún refrescaban en Chicago.


    —Haces bien, nosotros, después de cenar, nos iremos al Debonair Social Club y allí hay tantas mujeres preciosas... —añadió con una sonrisa canalla que la hizo erguirse—. Diviértete mucho.


    —Lo mismo te digo —farfulló sintiendo que su cuerpo se alteraba al pensar en ello.


    Observó cómo Brian la miraba un segundo para después darse media vuelta y salir de su casa. Sarah se miró al espejo, se retocó los labios y se obligó a centrar toda su atención en el ahora. Suspiró armándose de valor y luego cogió las llaves del coche dispuesta a pasar una noche distinta con su alocada amiga e intentar pensar en otra cosa que no fuera ese hombre en cuyos increíbles brazos anhelaba fundirse.


    Llegó al restaurante donde había quedado con Kristen y se acercó a la mesa con una sonrisa. Su amiga estaba preciosa, con ese vestido rojo, y su sonrisa lo abarcaba todo.


    —¡Al fin! Ya estaba pensando que te habías echado atrás —dijo ésta mientras la estrechaba con fuerza entre sus brazos—. Mira qué ejemplar te he preparado. Para que luego digas que tengo mal gusto, ¿eh? —susurró mirando de reojo a la cita que le había organizado—. Sarah, te presento a Robert y a Arnold —dijo mientras señalaba a los dos hombres.


    Ella sonrió mientras estrechaba la mano a los dos chicos, observando que Robert era el compañero de trabajo de Kristen, ya que su amiga se sentó a su lado, para dejar un sitio junto a Arnold.


    Robert era de estatura media, rubio y poseedor de unos ojos verdes tan llamativos que podría decir que era lo que lo hacía atractivo. Atlético, rostro afable y sonrisa contagiosa. Arnold era castaño, más alto que su amigo, ojos color miel y aspecto más rudo, pero sin afearlo en absoluto. Sarah se sentó a su lado y enseguida se acercó un camarero para apuntar la comanda. Sarah se removió inquieta en la silla al notar la mirada curiosa de Arnold y éste comenzó a hacerle preguntas, las típicas que se hacían cuando acababas de conocer a alguien, y ella intentó sonar despreocupada, divertida e incluso interesada, pero en lo único en lo que podía pensar era en Brian y en lo que había dicho antes de marcharse...


    Cenaron hablando de temas en común, de Chicago, del pasado, de la amistad que unía tanto a las dos mujeres como a los dos hombres, donde Sarah descubrió que eran amigos desde que habían coincidido en un trabajo hacía años, para, después de terminar con los postres, salir a la calle sin dejar un segundo de hablar.


    —¿Nos tomamos una copa? —preguntó Kristen mirándola a ella.


    —Claro. Podríamos ir al Debonair... —sugirió como si nada.


    —Sí, me encanta ese local —añadió Robert abrazando por detrás a Kristen y haciendo que ésta riera pizpireta.


    —¿Has venido en coche, Sarah? —preguntó Arnold. Ella asintió con la cabeza—. ¿Te importa que vaya contigo? Así podemos aprovechar el camino para conocernos mejor.


    —Claro... —susurró observando que Kristen le guiñaba el ojo—. Nos vemos allí.


    —Me contó Kristen que te acababas de divorciar —dijo Arnold caminando hasta el coche de ella— y que no querías nada serio —susurró haciendo que Sarah tragara con dificultad deseando matar a su amiga lenta y agónicamente. ¡¿Cómo se le ocurría soltarle semejante información a un tipo?!


    —Sí, bueno..., ¡ya sabes! —repuso intentando mostrar una amplia sonrisa, aunque en esos momentos deseara gritarle cuatro improperios a su lianta amiga—. Eso fue un arranque de ira. Ahora estoy mucho más calmada, y una romántica como yo no puede dejar escapar la oportunidad de vivir una bonita historia de amor, ¿verdad? —añadió observando cómo a éste le cambiaba el semblante.


    —Oh, claro, claro... Bueno, acabo de salir de una relación formal y ahora me apetece algo más sosegado, ¿sabes?


    —Claro, te entiendo —contestó con una amplia sonrisa mientras abría el coche, sin darse cuenta de que, no muy lejos de donde se encontraba, había una persona que analizaba todos sus movimientos—. ¿Vamos?


    Arnold asintió mientras subía al coche, lo que hizo que Sarah dejase escapar lentamente el aire con alivio. ¡Cuando cogiera a su amiga se iba a enterar!


    —Y... ¿ya has encontrado a ese hombre del que enamorarte? Lo digo porque, si no es así, mientras tanto podíamos... ¡Ya sabes! Me pareces una mujer muy atractiva y... —bufó mirándola intensamente dejando la frase en el aire.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Sarah.


    —Soy muy optimista, a lo mejor lo encuentro hoy —dijo haciendo que él tragase saliva con dificultad, para después dirigir el coche hacia un parking subterráneo cercano a ese bar de copas.


    —Y si no lo encuentras, ¿tengo alguna oportunidad? —susurró Arnold haciendo que perdiese un poco la paciencia. ¿Es que no se daba cuenta de que no quería nada con él?


    En vez de contestarle, sonrió para luego parar el motor y bajar del coche. Caminaron juntos hasta la entraba del Debonair Social Club y encontraron a Kristen y a Robert allí. Sarah cogió a su amiga del brazo, haciendo que los dos hombres pasaran delante.


    —¿Te has vuelto loca? —preguntó con los dientes apretados y lo suficientemente bajo como para que sólo la oyera ella.


    —¿Por qué? ¿Por buscarte a un maromo para que sigas disfrutando de tu recién estrenada soltería o por obligarlo a que fuera contigo en el coche?


    —¡¡Kristen!!


    —Sarah, que lo hayas hecho una vez con el empotrador de tu vecino no significa que cierres la compuerta para esperar un eclipse lunar, una alineación planetaria o que otro buenorro como él se fije en ti. Te digo por experiencia que eso no pasa todos los días —añadió convencida de sus palabras.


    —Bueno..., quizá haya sido más de una vez...


    —¡¡¿¿QUÉÉÉÉÉ??!! —gritó tan alto que los dos amigos se giraron para mirarlas, haciendo que sonrieran y se alejaran un poco más de ellos—. ¿Y por qué cojones no sabía nada de eso? ¡¿No dijimos que no se repetía?! —soltó en un tono de voz más normal.


    —Entre que estabas saliendo con Robert y yo acababa de empezar a trabajar, no ha coincidido poder decírtelo.


    —Joder, Sarah, ¡que me lo veo venir! Te has enamorado, ¿verdad? Ay, nena, que una cosa es disfrutar y otra dejarse el corazón en el camino...


    —No, no me he enamorado. Ya te dije que no podría volver a hacerlo. Mi ser ha cambiado, Kristen, no soy la misma. ¡Ya no sé cómo decírtelo!


    —¿Cuántas veces han sido? —preguntó su amiga con ávido interés.


    —Ehm..., unas cuantas.


    —No, Sarah, ¡«unas cuantas» no me vale! Que tú, aunque me asegures por activa y por pasiva que no eres la misma, ¡no me lo creo! Y es muy fácil acabar colgada de un tipo como él y, te digo una cosa, eso siempre acaba mal —soltó mientras observaba cómo Robert y Arnold se acercaban a unas mesas que se hallaban al fondo del local repleto de personas que bailaban y con ganas de pasarlo bien—. Mira, está ahí tu vecino —indicó señalando la mesa de al lado para después mirarla a los ojos con tal intensidad que temió que pudiera leer su mente—. ¿Sabías que él estaría aquí esta noche?


    —No sé por qué dices eso —susurró mientras veía que en la mesa donde se encontraba Brian estaba Clive y una pareja que supuso que serían Eva y Owen.


    Y sabía que no debía asombrarse tanto de ver al amigo que todavía no conocía, pues podía decir que ya se había acostumbrado a ver a Jack e incluso a Clive, que eran dos hombres de bandera que quitaban el hipo, como lo era su amigo y vecino. Pero el último en discordia, el hombre al que todavía no conocía pero del que sí había oído hablar gracias a Brian, del cual le contó que era entrenador jefe de los Chicago Bears y un reconocidísimo antiguo quarterback por su intachable carrera en los Philadelphia Eagles era... ¡era increíble! Alto, cabello castaño, ojos azules grisáceos y sonrisa estudiada, su cuerpo —como no podía ser de otro modo al conocer a sus otros tres amigos— era espectacular, y, aun con esa camisa azul y unos pantalones de vestir azul marengo, acaparaba todas las miradas del local; bueno, para ser realista, la acaparaban los tres. Como diría su amiga Kristen, ¡¡menudos ejemplares!!


    Desvió la mirada un segundo para observar a la única mujer de la mesa. Eva era muy bonita, tenía unos rasgos latinos atrayentes, su melena morena, sus labios definidos y sus ojos marrones con líneas verdes la hacían agradable, tanto que se sintió desfavorecida a su lado.


    Eva mostró una amplia sonrisa que dulcificó todavía más su atractivo rostro, hasta que al final Clive alzó la mirada y sonrió a Sarah.


    —¡Menuda sorpresa! —exclamó provocando que los demás ocupantes se giraran para mirar en su dirección—. La vecinita.


    —Hola, chicos —dijo Sarah con una amplia sonrisa.


    —¿Es Sarah? —preguntó Eva mirando a Brian, que asintió—. No sabes las ganas que tenía de conocerte —añadió en español mientras se levantaba para darle un par de besos, haciendo que ella sonriera al ver que ésta ya sabía que podían hablar en ese idioma—. Tina me ha hablado mucho de ti y me dio mucha rabia que, al final, no pudiéramos quedar hoy todas juntas.


    —Sí, la verdad es que ha sido mala pata que le cambiaran el turno —dijo observando cómo Kristen le hacía un gesto para que supiera que se encontraban a dos mesas de donde estaban ellos.


    —Pero eso se arreglará pronto, seguro... —repuso Eva con una amplia sonrisa.


    —Me alegro de veros y de conocerte —comentó haciendo que ella asintiera.


    —Sarah —dijo de repente Clive, que se encontraba sentado al lado de Eva—, me ha dicho Brian que quieres ser una de nosotros.


    —Sí, muñeco —contestó ésta jocosa haciendo que se riesen—. Estoy aprendiendo las claves para ser una ligona como vosotros. Nada de repetir, nada de sentimientos y sólo diversión.


    —Te has convertido en mi mujer ideal —añadió Clive asintiendo conforme a sus palabras.


    —¿No quieres volver a enamorarte? —preguntó Eva con curiosidad.


    —No. He quedado más que harta de ese tema. Sólo quiero disfrutar, reírme, pasármelo bien y nada más.


    —Di que sí, preciosa —terció Clive dándole la razón—. Es lo mejor, aunque éstos te digan que no —indicó señalando a la pareja—. La vida está para disfrutarla, y aquí fuera hay tanto para vivir...


    —Uf, ya te digo. Parezco una niña emocionada por todo lo que me rodea —añadió con una amplia sonrisa—. Os dejo, que mi amiga ya me está lanzando puñales con los ojos —terció Sarah para agitar la mano a modo de despedida y acercarse a ellos.


    Se percató de que ni una sola vez había mirado a Brian, aunque se moría de ganas de hacerlo. «Ay..., ayayay, y ahora me toca hacer el papelón de mi vida al lado de Arnold. Anda, que mi amiga ya podría haberse callado un poquito», pensó sentándose a su lado y dándose cuenta de que desde donde estaba podía ver perfectamente a Brian, que se encontraba con la mirada pegada a ella y un gesto tan serio que no parecía él.
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    —No me habíais contado que Sarah tuviese ese rostro tan angelical. Es una muñeca, toda dulzura, normal que se dedique a la docencia. Creo que ha nacido para eso por su manera de hablar y de mirar —comentó Eva con una amplia sonrisa sin dejar de mirar a Brian, que cogió la copa y le dio un largo trago.


    —Los tíos de Chicago que se preparen, porque esa mujer con gesto dulce ha decidido ser una de nosotros —añadió Clive asintiendo conforme.


    —¡Va a ser una Macho Men! —añadió Eva jocosa haciendo que Owen le cogiera la mano para darle un beso tierno mientras se reía ante su declaración—. Vale, sé que tengo que cambiar el término para ella, pero no se me ocurre ninguno —susurró dándole vueltas a su copa—. Hembra Woman no suena muy bien... —bufó haciendo una mueca divertida.


    Brian disimuló una sonrisa, aunque no estuviera precisamente atento a la conversación de sus amigos, sino más bien a Sarah y a ese hombre que no paraba de acercársele para intentar acariciarla, para hablarle al oído, para rozar su cuerpo intencionadamente con el suyo y que... en esos momentos le tendía la mano. Ella alzó la cara y miró a Brian un instante, lo justo para que su corazón diese un vuelco y su ser se expandiera. Después apoyó su delicada mano sobre la de ese hombre, se levantaron juntos y se dirigieron a la pista a bailar, con Brian como un mero espectador que sólo podía mirar cómo ella había elegido tener una cita, cómo ella había aceptado bailar con ese hombre, cómo ella ni siquiera le había dirigido una palabra cuando había llegado a ese local...


    Cogió su copa y se la terminó de golpe, intentando calmar aquella rabia que había crecido de repente, nada más ver a ese hombre mirarla como si fuera comestible, como si estuviera deseando probarla. Brian estaba furioso y no entendía la razón, no comprendía qué le pasaba y sólo deseaba... ¡No tenía ni idea de lo que quería en ese momento!


    —Clive, dos bellezones a las cinco —dijo de repente, haciendo que todos lo mirasen extrañados.


    Sabía la razón, conocía a sus amigos desde el colegio y todos se conocían lo suficiente como, sin hablar, saber lo que les ocurría; seguramente no entenderían la razón por la cual había dicho eso y en cierto sentido él mismo tampoco lo comprendía. Pero no podía dejar que Sarah se acercara a ese hombre y él quedarse de brazos cruzados, cuando había estado toda la noche pensando en ella y anhelando verla aparecer por ese local, algo que pasó, en efecto, pero para su desgracia no venía sola, sino con su cita. Con un maldito hombre que tenía la suerte de poder acercarse a ella, de poder cogerla, de poder acariciarla, besarla y eso... Esa rabia, ese sentimiento era muy nuevo para él, sobre todo cuando esa semana esa mujer de rostro angelical lo había llevado a la locura con cada una de sus acciones, para acabar saltándose esa maldita norma de no repetir. Pero ¿cómo no iba a querer repetir si no podía dejar de pensar en ella, en sus labios, su piel, su rostro, sus ojos...?


    Se levantó de la mesa y se dirigió hacia las mujeres sin decir nada más, sin esperar a que sus amigos intentasen calmarlo o hacerlo recapacitar.


    —¿Qué cojones estás haciendo? —preguntó Clive cogiéndolo del brazo para que se detuviera antes de llegar a ellas.


    —Divertirme.


    —¡Y una mierda! Ambos sabemos que te jode ver a Sarah con ese imbécil y que ahora mismo la arrancarías de sus brazos para llevártela a tu casa y follártela de mil maneras diferentes.


    —Somos amigos —bufó apretando los puños.


    —Sois follamigos, Brian. Las cosas por su nombre y, ¡oye!, te entiendo perfectamente. Si tuviera a una mujer como ésa en la puerta de al lado, tentándome..., joder, yo también repetiría.


    —No, Clive. Tú no repetirías porque sigues las normas mejor que ninguno —replicó haciendo que él asintiera conforme.


    —Es cierto, pero tú no eres yo —indicó él como si nada—. Entonces ¿me estás diciendo que te importa una mierda que ese tipo esté tocando ahora mismo a tu amiga?


    —Exacto —contestó Brian apretando los dientes.


    —Así pues, cualquiera puede ligarse a ese bellezón, ¿no?


    —Sí, Clive. Es libre, puede hacer lo que le dé la gana —añadió exasperado, sintiendo cómo tener esa certeza lo frustraba y lo enfurecía de una manera irracional. ¡¡Él no era así!!


    —Perfecto —susurró para después guiñarle un ojo y, en vez de irse a por aquellas mujeres, dirigirse donde estaba Sarah.


    Brian lo miró sin entender qué pretendía, apretó los puños sintiendo una rabia que nacía de lo más hondo de su ser sin comprender qué le pasaba, por qué no podía quitarse a Sarah de la cabeza y por qué le molestaba tanto que Clive se acercara a ella a saber con qué intenciones. Por eso lo siguió y lo detuvo justo a tiempo mientras lo agarraba del brazo.


    —Sabía que lo harías —dijo su amigo mientras alzaba las manos en señal de rendición, lo que hizo que Brian lo mirase sin entender nada.


    —¿Por eso te has dirigido a Sarah?, ¿para que te detuviera?


    —Para que te dieras cuenta de que te estás engañando a ti mismo —terció Clive mientras le daba unas palmaditas en la espalda—. Ten los cojones de aceptar que has caído como un gilipollas. Por lo menos Jack y Owen lo reconocieron, pero tú no paras de decir que es tu amiga, que es sólo tu vecina, cuando todos sabemos que es mucho más que eso —añadió haciendo que Brian tragara saliva con dificultad—. Ahora eso da igual, abre los ojos y mira a Sarah: esa mujer está pidiendo que la salven de ese tiparraco, hazlo por todo lo alto, ¡joder! Porque, si no lo haces tú, me tocará ir a mí, y no me apetece que me rompas la cara después de besarla.


    Brian observó a Sarah, que se encontraba tensa, tratando de mantener alejada a su cita. Clive tenía razón: ella no deseaba estar con él, entonces ¿por qué seguía ahí? Miró a su amigo, que le guiñó un ojo para después dirigirse al extremo opuesto. Había conseguido que se diera cuenta de muchas cosas que, simplemente, no había mirado porque no quería verlas. Brian comenzó a caminar hacia donde se encontraba su preciosa vecina bailando con ese maldito vestido blanco que había deseado arrancarle nada más verla, con esos labios rojos que había anhelado borrar con su boca, con esa piel visible que quería acariciar durante toda la noche. Sabía que estaba perdido, que no podía alejarse de ella aunque quisiera, que no podía cumplir las normas, aunque supiera que era lo mejor para los dos, porque era verla y todo se le olvidaba, todo menos esa atracción que lo llevaba hasta ella, como un canto de sirenas, como algo mucho más potente que la fuerza de voluntad, las reglas o la amistad.


    Sí, estaba perdido, pero no tenía miedo, ni dudas, ni nada que se le asemejara. Se percató de que ésta le decía algo a su cita para después alejarse de ese hombre molesta y cruzar todo el local con esos andares delicados y salir a la calle. Brian la siguió y la encontró caminando nerviosa por la acera. Al verlo, frunció el ceño y él, simplemente, se acercó a ella, le rodeó su precioso rostro con las manos y la besó, deseando fundirse con esa mujer, que se diese cuenta de que ya no había marcha atrás, que ya estaba todo perdido, que no podía cambiar de rumbo y que, si su destino era naufragar en un mar llamado Sarah, lo haría con gusto, porque se había dado cuenta de que no podría haber sido otra más que ella. Con esa mujer que lo había encandilado hacía años, que lo había hecho ser mejor mientras la odiaba en silencio, para cambiar todo ese sentimiento por... ¿amor?


    Era cierto que estaba perdido, pues fue sentir los labios tímidos de Sarah contra su boca, sus brazos rodearle el cuello, su cuerpo encajar con el suyo y supo que era lo que llevaba deseando desde que había salido de su casa. Sarah lo llenaba todo, y era absurdo creer que podría poner límites a lo que tenían, a algo a lo que todavía no podía poner nombre o, simplemente, sabía que no era el momento de pensar en ello. Se había cansado de pelear contra algo que deseaba con cada poro de su piel.


    —¿Me estabas esperando, pequeña? —susurró contra sus labios, haciendo que ésta se echara a reír.


    —Sí, grandullón —replicó siguiéndole el juego—. ¿Desaparecemos? —preguntó mientras se mordía ligeramente el labio.


    Brian sonrió mientras le aflojaba el labio con el dedo para después besarlo con lentitud.


    —Estaba deseando que me lo pidieras —confesó.


    Acto seguido, deslizó su mano por el brazo hasta alcanzar la suya y echó a andar en dirección a sus coches mientras observaba su pizpireta sonrisa y cómo, a cada paso, se paraban para besarse, como si no pudieran estar más de un minuto sin hacerlo, intuyendo con esos besos que aumentaban en pasión lo que les esperaba al llegar a sus casas.


     


    * * *


     


    Salió de los juzgados con una sonrisa y, satisfecho de su trabajo, cogió el coche y arrancó el motor con una clara idea en mente: verla. Era pronto para que Sarah estuviera en casa y por eso decidió pasarse por la guardería. Nunca la había visto en esa faceta suya y estaba deseando hacerlo. Estacionó y se dirigió con paso tranquilo hacia allí.


    Se quedó quieto delante de la valla que delimitaba la casa con el patio delantero, por donde corrían unos quince niños de dos añitos formando tal algarabía que le fue inevitable sonreír, pero sus ojos se desviaron inevitablemente hasta Sarah, que gritaba y reía mientras jugaba con ellos como si fuera una más. Incluso Brian podría decir que se la oía más a ella que a esos pequeñajos que la miraban con adoración.


    Sarah era la ternura personificada: era divertida, carismática, genuina y una mujer que atraía a todos los niños como si fuera un imán, algo que entendía perfectamente, pues a él le había ocurrido lo mismo. De repente Sarah se percató de su presencia y se acercó a él con una sonrisa que la azotó por dentro, haciéndole sentir un cosquilleo que jamás había sentido antes, sin dejar de sonreír a los pequeños y de hablar con ellos para que siguieran jugando y divirtiéndose.


    —¡Qué sorpresa! —exclamó nada más acercarse.


    —He ganado el juicio —declaró Brian con una sonrisa que hizo que ella ampliara aún más la suya.


    —¡Eres un campeón! —soltó haciéndolo reír—. Mira, porque estoy rodeada de niños, si no, te daría un abrazo. Me alegro un montón por ti, ese juicio era muy importante.


    —Sí, lo era... ¿Te queda mucho?


    —Media hora —dijo Sarah mirando su reloj de pulsera.


    —¿Nos vemos en mi casa cuando salgas? Hay que celebrarlo por todo lo alto.


    —Claro, pero no hagas cena, que Graciela nos preparó un plato especial —añadió encogiéndose de hombros.


    —Entonces sacaré mi mejor vino.


    —Genial —dijo con una amplia sonrisa—. Nos vemos luego —susurró para después guiñarle un ojo y salir corriendo detrás de unos niños que habían empezado a cantar que la profe tenía novio casi a coro, haciendo que ésta gritara escandalizada por aquel cántico, lo que provocó que los pequeños se echaran a reír por el modo que tenía Sarah de gesticular.


    Brian sonrió al oír la canción que tarareaban los peques y la risa de Sarah, que lo llenaba todo, para después caminar en dirección a su coche. Al subir dejó escapar una carcajada al pensar en cómo había cambiado todo para él. No lo asustaba la idea, es más, quería serlo todo para Sarah: su amigo, su amante, su novio, su hombre... Tener esa certeza lo hizo reprimir un resoplido..., ¿cómo iba a enamorar a una mujer que había descartado por completo el amor de su vida? Sin respuesta para esa pregunta, arrancó el motor y se dirigió a su casa pensando en esa noche, en celebrarlo con ella y en vivir el presente; lo demás no podía controlarlo, pero sí podía disfrutar del momento, de su compañía, de esa mujer que ya no podía apartar de su mente y que, poco a poco, comenzaba a entrar en su recién estrenado corazón llenándolo de calor, de ilusiones y de algo que todavía no podía decir porque, si lo decía, a lo mejor todo acabaría antes de empezar.
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    Entró corriendo en su casa para darse una ducha rápida y dirigirse a la de Brian. Verlo en la guardería le había hecho mucha ilusión, aunque no tanta que sus renacuajos comenzaran a decir que ellos eran novios. ¡Por supuesto que no lo eran! Sólo eran amigos que... se conocían desnudos. Pensar eso la hizo sonreír mientras escogía un vestido de su armario, se aplicaba un poco de brillo labial y bajaba la escalera dispuesta a pasarlo bien en la casa de su irresistible vecino. Sin embargo, el timbre de la puerta la hizo desplazarse hacia allí. Deslizó la mirilla para ver quién era y, cuando vio su cara, simplemente dejó de respirar.


    —Sarah, sé que estás en casa —dijo el muy...


    Abrió la puerta y vio a Carl, delante de ella, con una sonrisa tímida, mirándola con esa ternura que le gustó en el pasado, aunque en esos momentos le revolvía el estómago. ¿Qué hacía allí?


    —¿Qué quieres?


    —Estás tan preciosa... —susurró mirándola de arriba abajo haciendo que se sintiera incómoda ante su escrutinio.


    —Carl, tengo prisa. Di lo que hayas venido a decirme y lárgate.


    —¿Tienes una cita con ese hombre? —inquirió dolido, algo que la llevó a abrir los ojos sorprendida por aquella pregunta que no tenía ningún derecho a hacer—. Aún recuerdo cuando veníamos a ver a tu tía los fines de semana y cómo no paraba de decirte que esta casa sería tuya... Sé que tu madre, antes de morir, tenía la esperanza de que nos mudáramos aquí algún año... —susurró cambiando de tema.


    —No me nombres a mi madre, Carl...


    —Sarah, desde que nos vimos en la fiesta, no he podido dejar de pensar en ti y he querido venir a verte, para hablar contigo, porque creo que nuestra conversación no fue como esperaba.


    —¿Y qué querías?, ¿que te diera mi bendición, Carl?, ¿que me ofreciera a ser la madrina del bebé?


    —Jamás te he visto así de fuerte, Sarah —susurró mirándola de nuevo como si fuera la primera vez que lo hacía de verdad—. Es como si te hubieses convertido en otra mujer, mucho más segura e incluso más provocadora. Te lo dije, Chicago te ha sentado muy bien.


    —Puf... —resopló ella mientras se apoyaba en el marco de la puerta—. Me ha sentado bien separarme de ti, Carl. Dime, ¿la madre de tu bebé sabe que has venido a verme para... aún no sé qué?


    —No he venido a hablar de ella, sólo quiero que sepas que te he querido mucho y...


    —¡¡Por favor, Carl, ahora no me vengas con ésas!! —replicó cortante.


    —Ahora vivo en Chicago y...


    —¿Qué quieres?, ¿que te dé una medalla?


    —No, Sarah, yo sólo quiero...


    —No, ¡basta ya! —soltó interrumpiéndolo de nuevo—. No quiero verte, no quiero escucharte y me importa una soberana mierda que ahora vivas en Chicago. Adiós, y espero que esta vez sí sea para siempre —anunció con rotundidad mientras cerraba la puerta para dirigirse a la cocina, coger la fuente de la comida de Graciela y encaminarse a la casa de Brian sintiendo tal frustración que aún no entendía cómo no le había dado con la puerta contra las narices. ¡Ese hombre estaba loco!


    Ahora mismo estaba que echaba humo por las orejas. Pero ¿qué pretendía? ¿Qué quería al presentarse así? Sabía que no tenía la respuesta a esos interrogantes, porque, simplemente, no había podido siquiera dejarlo hablar. Pero no podía permitir que volviera a enredarla otra vez, no iba a permitir que nadie la hiciese retroceder. Ahora comenzaba a vivir de verdad, a disfrutar, a divertirse, y no iba a permitir que ningún absurdo sentimiento interfiriera entre ella y sus planes de ser feliz.


    —¿Brian? —preguntó nada más entrar en su cocina, donde dejó la fuente sobre la encimera.


    —En el salón —dijo él.


    Al entrar oyó música relajante, las luces se encontraban tenues y vio a Brian terminando de preparar la mesilla auxiliar para cenar ahí.


    Nada más observar su sonrisa, desapareció de golpe toda esa rabia por volver a ver a su ex; al sentir su mirada, que se deslizaba lentamente por su cuerpo, supo que estar con él le hacía bien, la ayudaba a centrarse en lo que deseaba, en el ahora, en ese momento, en disfrutar de todo lo que tenía a su alcance. Se le acercó y apoyó una mano sobre su perfecto y musculado hombro para sentir sus dedos, que recorrían su rostro. No hubo necesidad de decir nada más, simplemente se besaron mientras cada uno comenzaba a desnudar al otro, sin poder frenar aquello que surgía de una manera que Sarah jamás había experimentado anteriormente. Era pasión, era deseo, era necesidad de sentirlo en la piel, de notarlo pegado a ella, de exprimir esa experiencia lujuriosa, excitante y adictiva.


    —¿No tienes hambre? —preguntó Brian entre beso y beso mientras ella se afanaba por quitarle los pantalones de vestir.


    —Mucha, ¿no lo ves? —susurró seductora haciendo que él se despegara de sus labios para reírse.


    —Sí, y me encanta —añadió mientras le bajaba la cremallera del vestido para dejarla sólo con la ropa interior—. Joder, me vuelves loco —murmuró deslizando con delicadeza las manos por el contorno de su cuerpo.


    —Pues vuélvete loco conmigo —replicó mientras se acoplaba a su cuerpo y lo besaba con hambre.


    Brian gruñó mientras la guiaba hasta el sofá. Al verle las intenciones, ella lo empujó para que fuera él quien se sentara. Éste sonrió al ver cómo se quitaba el sujetador y deslizaba con coquetería las braguitas al suelo.


    —Soy un cabrón con suerte —susurró al sentir cómo ésta le bajaba el calzoncillo tipo bóxer con cuidado para después montarse a horcajadas encima de él.


    —¿En serio? —dijo Sarah con coquetería mientras le besaba el cuello y deslizaba las manos por todo su torso, maravillándose con su tacto y sintiendo cómo éste se endurecía aún más si cabe—. Te necesito ya dentro, Brian —susurró llevando su erección a su húmedo interior.


    —¿Y esas prisas, pequeña? —siseó mientras ella gesticulaba de placer al notar cómo su sexo se dilataba para acogerlo.


    —No sé qué me pasa contigo, Brian, pero siempre tengo ganas de más —jadeó mientras bajaba del todo para después subir y repetir ese mismo movimiento.


    —Entonces nos pasa lo mismo —confesó mientras comenzaba a tentar con su dedo el clítoris y con la otra mano uno de sus pezones.


    Sarah lo miró mientras ella marcaba el ritmo, mientras lo aceleraba o lo profundizaba, sintiendo oleadas de placer que la llevaban a querer más, a sentirlo más adentro, a no dejar de mirarlo, porque era adictivo ver sus ojos azules, su expresión controlada, como si estuviera conteniéndose, como si ella lo volviera tan loco como lo volvía Brian a ella. Bajó la cabeza y le devoró un pezón sin compasión mientras ella seguía balanceándose, notando cómo seguía tentándole el clítoris e incluso, con la otra mano, que había quedado libre, le cogía el trasero para ayudarla con sus movimientos, para poder empalarse más profundamente, más rápido. De pronto, todo se convirtió en fuego. Brian, sus labios, su lengua, sus dedos y los movimientos que ella hacía y que habían enloquecido al sentir el clímax cada vez más cerca, tanto que podía rozarlo con la yema de los dedos. Calor, placer, anticipación, su cuerpo, sus ojos, sus gemidos..., le encantaba todo, todo la volvía loca, y de repente gritó al notar cómo el orgasmo la azotaba, cómo su cuerpo se desmadejaba, cómo Brian la ayudaba para alcanzarlo, sacudiéndose él abajo, embistiéndola con fuerza, notando que con él el sexo siempre era así: vibrante, eléctrico, especial... Siguió moviéndose encima cuando finalizó el orgasmo y miró a Brian a los ojos, que se encontraban clavados en ella. Entonces lo oyó jadear con la voz pesada, sin dejar un segundo de mirarla, llenándola y haciendo que con cada roce en su sensibilizado sexo sintiera que todo había comenzado a tener sentido.


    —Pequeña —dijo con un hilo de voz mientras le acariciaba la cara y, después, la besaba con lentitud en los labios, con complicidad y calidez.


    —Ahora sí tengo hambre —añadió mostrándole una divertida sonrisa para después darle un sonoro beso en los labios y salir de él con cuidado.


    —Vamos a cenar —dijo mientras ella le guiñaba el ojo y corría al baño para asearse.


    Cuando salió cogió la camisa de Brian y se la puso por encima para después dirigirse a la cocina, donde se lo encontró sólo con los pantalones de vestir, tan increíblemente guapo y masculino que era imposible que estuviera de nuevo excitada, pero con él todo era diferente y llevado al extremo y a Sarah saber eso le encantaba.


    —Creo que Graciela quiere que tú y yo tengamos una noche fogosa —dijo Brian señalando el manjar que les había preparado.


    Sarah se echó a reír al ver aquel plato elaborado donde el ingrediente estrella eran las ostras.


    —Hay que celebrar por todo lo alto que has ganado, ¿no? —susurró mientras le daba un azote en el trasero a Brian, le guiñaba un ojo y cogía la botella de vino.


    Él negó con la cabeza al tiempo que cogía los platos que había calentado para dirigirse al salón, donde cenarían. Entre el vino, la cena y los roces que iban y venían con cualquier excusa, no dejaron nada en sus platos y sus cuerpos habían vuelto a prepararse para otro asalto.


    —He comprado helado de chocolate —dijo él levantándose del suelo para recoger la mesa.


    —Tú sí que sabes complacer a una mujer —repuso haciendo que éste se echara a reír para después ayudarlo a recoger y dirigirse los dos a la cocina.


    —Mañana me han invitado a un evento... ¿Te apetece aburrirte y venir conmigo?


    —Aunque es tentadora tu oferta, pues ¿quién no quiere aburrirse? —soltó siguiéndole el juego mientras observaba cómo éste abría el congelador para sacar el helado—, mañana tengo una soporífera reunión familiar... ¡Puaj!


    —Veo que estás deseando ir.


    —Tanto como tú al evento —terció con guasa cogiendo una cuchara y abriendo el helado para hundir la cuchara y llevársela a la boca mientras apoyaba los codos sobre la encimera y recostaba su cuerpo, haciendo que la escueta tela de la camisa se subiera por su trasero—. Delicioso...


    —Tú sí que eres una delicia —dijo mientras se ponía detrás de ella y le acariciaba esa parte desprovista de tela, haciendo que Sarah se inclinara más para que éste pudiera tocar sin impedimentos—. Intento contenerme contigo, te lo juro, pero no puedo —susurró mientras deslizaba la mano hacia delante e introducía un dedo en su húmedo sexo—. ¿Qué me has hecho, Sarah?


    Pero no pudo responder, porque, de repente, sintió cómo él entraba en su sexo de una certera y profunda embestida, haciendo que a ella se le olvidara el helado y notara cómo sus movimientos la volvían a llenar de lujuria y desesperación.


    Podría decir que se había vuelto adicta al sexo, a sentir placer, a sentirse atractiva, seductora, pero, sobre todo, se había vuelto adicta a Brian Hugles. A ese hombre que la incendiaba, que la deshacía para después volver a armarla, y todo ello con sus manos, su mirada y su voz, pegada a su oreja, mientras le quitaba la camisa y sentía sobre sus pechos el mármol de la encimera, arrancándole jadeos, gritos y oleadas de placer, mucho placer. ¿Cómo había estado durante tantos años tan ciega? ¿Cómo había aguantado durante tantos años unas relaciones tan básicas? Brian le había dado sentido a tantas cosas, que no concebía en esos momentos una vida sin ese placer, sin ese juego, sin esa complicidad, sin esa amistad, sin Brian.
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    Brian dejó las llaves sobre el recibidor y sacó el teléfono, que había comenzado a sonar; al ver quién era sonrió.


    —Al fin, cabronazo —dijo Clive nada más aceptar la llamada—, parece que tengamos que pedir cita para verte.


    —He tenido una semana muy movida.


    —Sí, ya me imagino lo movida que habrá sido... —replicó haciéndolo sonreír.


    —Pues sí, pero no todo ha sido placer...


    —Claro, claro, ¡ahora disimula, gañán! —soltó en tono de guasa mientras Brian subía los escalones para dirigirse a su habitación—. ¿Vamos a quedar o qué?


    —Hoy imposible, tengo que ir a una cena del trabajo...


    —Puf, ¡un viernes por la noche!


    —Sí, ya te he dicho que no todo era placer.


    —Escucha, ¿y va a estar Sarah sola en su casa? Es para hacerle una visita...


    —¡Ni te acerques! —soltó provocando que el otro se echara a reír—. Te dejo, que me tengo que preparar.


    —Diviértete, nos vemos mañana —añadió para después finalizar la llamada, haciendo que Brian se echara a reír.


    Se duchó, se puso otro traje y bajó hasta el salón, donde se encontró a esa mujer que lo llenaba todo con su belleza, su serenidad y esa sonrisa que lo hacía incluso cambiar de humor. Decir que estaba preciosa con ese vestido largo de un color rosa muy claro y con una sugerente abertura en uno de los laterales, que, al caminar, se podía entrever su pierna era quedarse corto. Era su debilidad, ahora lo sabía, ahora lo comprendía. De hecho, siempre lo había sido; aunque nunca lo aceptó como tal, nada más conocerla en la universidad lo presintió. Sarah había nacido para volverlo loco de todas las maneras posibles y ahora entendía que había tenido que esperar tantos años para volver a encontrarse con ella para darse cuenta de que esa mujer era la única que podría tener cabida en su recién estrenado corazón.


    —He venido a despedirme de ti, pero ahora no sé si habrá sido una buena idea —confesó Sarah mientras se mordisqueaba el labio inferior atrayéndolo hacia ella.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque estás muy guapo y no tengo tiempo —dijo haciendo una mueca de disgusto, lo que provocó que éste se echara a reír.


    —Tú sí que estás impresionante —susurró Brian mientras se acercaba para besarla en el cuello, pudiendo oír su ligero jadeo y deleitándose con su suave perfume, que se mezclaba con el olor adictivo de su piel—. Pásatelo muy bien.


    —Buf... Mejor desea que no me tire de los pelos con ningún miembro de mi pequeña familia. Si logro eso, será un auténtico éxito —repuso, y él negó divertido con la cabeza—. Intentaré escaparme pronto —susurró mientras le acariciaba el brazo—. ¡Y me voy ya, que es tocarte y...! ¡¡Uf!! —soltó haciendo que éste se carcajeara—. Sí, sí, ríete, pero esto es algo que sólo lo has conseguido tú —añadió para después darle un beso y salir de allí con Brian hinchándose como un pavo por dentro al oír esa última afirmación.


    —Nos vemos, pequeña —dijo, y ella se giró y le dedicó una amplia sonrisa para luego desaparecer de su vista.


    Al poco de que ella se marchara, se subió a su coche y se dirigió al restaurante Everest, donde se iba a celebrar la recepción a la que había sido invitado, y sabía que esa consideración no se debía a su jefa, sino más bien a su padrastro, que, desde que lo contrató, le tenía mucha estima, y era por eso por lo que Brian había aceptado.


    Aquel restaurante era uno de los más famosos de la zona. Comida deliciosa y precios elevados añadían exclusividad al lugar, donde se podían contemplar unas magníficas vistas de Chicago gracias a que estaba ubicado en la planta cuarenta de un rascacielos y a sus amplios ventanales, diseñados para cenar mientras uno disfrutaba de la noche chicagüense. Nada más entrar se percató del alto nivel adquisitivo de esas personas; el glamur y las risas lo llenaban todo. Se adentró mirando a su alrededor, saludando a caras conocidas de la abogacía. Observó a su jefa, que se encontraba hablando con varias personas, hasta que oyó su voz y tuvo que buscarla por la sala para asegurarse de que no eran figuraciones suyas o algo provocado por las ganas que tenía de verla. Pero no, ahí estaba Sarah..., con ese maravilloso vestido rosa, moviéndose nerviosa, mirando hacia el fondo, como si no quisiera mirar a los ojos al hombre que hablaba con ella, cada vez más cerca, observándola fijamente, como si no quisiera perderse detalle de la belleza hipnótica de esa mujer y... ¡No podía ser! El hombre con el que estaba conversando era su exmarido.


    Brian tragó saliva porque no entendía nada: ella le había dicho que iba a un evento familiar y ahí estaba ahora, con ese hombre que tanto daño le había hecho, que había jugado con ella a su antojo, dejándola hueca, arrancándole la ilusión de vivir una historia de amor, porque para ella el amor era un asco, porque para ella ya no tenía sentido. ¿Era posible que Sarah estuviese engañándolo?, ¿que estuviese jugando de nuevo con él?


    —Brian, qué alegría verte de nuevo —dijo el señor Rogers acercándose a él para estrecharle la mano, obligándolo a salir de sus pensamientos y, sobre todo, a dejar de mirar cada gesto titubeante que ella hacía—. Me ha dicho Becca que está muy contenta con la labor que estás desempeñando en el bufete.


    —Un gusto saludarlo, señor Rogers, y felicidades por su recién estrenada jubilación —contestó él con una sonrisa.


    —No sé si es una alegría o una condena. ¡Ya no me acordaba de qué era estar en casa sin hacer nada! —soltó haciendo que éste se echara a reír. Siempre le había caído bien el señor Rogers—. Sabía que había acertado al contratarte y le dije a Becca que fuera considerada contigo. Sé que te dio un caso muy delicado y que lo has ganado sin problemas. Gente como tú es lo que necesitamos en nuestro bufete.


    —Gracias, señor Rogers —dijo para después girarse al percibir movimiento donde se encontraba Sarah.


    Varias personas se sorprendieron de algo que Brian no alcanzó a ver, y a continuación se percató de que Sarah se excusaba con ellos y se daba media vuelta temblorosa mientras Carl la seguía fuera del salón.


    —Problemitas de pareja —comentó el señor Rogers, haciendo que su ser diese un vuelco y tuviera que apretar los puños para controlar su cuerpo, que deseaba correr tras ella para protegerla de cualquier circunstancia que la hubiese hecho salir corriendo, pero ante todo deseaba cerciorarse de si eso era verdad. ¿Era posible que Sarah estuviese reconsiderando volver con su ex?—. ¿Conoces personalmente a Coleman? —preguntó acto seguido, lo que hizo que Brian negara con la cabeza—. Pues eso va a cambiar hoy mismo, ven conmigo. Coleman y yo coincidimos en la universidad, y desde entonces hemos sido grandes amigos. Por eso estamos aquí esta noche, para que nos rindan homenaje, tanto a él como a mí. Fíjate, nos sacamos la carrera juntos y ahora vamos a celebrar juntos que nos jubilamos. Si eso no es amistad, ¡no sé qué será!


    Brian asintió y se dirigió donde se encontraba ese hombre, que era un modelo que seguir por todos los abogados que disfrutaban con su trabajo. Era un referente para su profesión, un hombre intachable, de ideales firmes y voluntad de hierro. Era el dueño de un bufete de renombre, famoso por los casos que llevaba, por su seriedad y su manera de ganar los juicios.


    —Alexander —dijo el señor Rogers al llegar junto a él—, te presento a Brian Hugles. Este muchacho va a dar mucho que hablar.


    —Encantado de conocerlo, señor Coleman, y felicidades por su reciente jubilación —dijo mientras le estrechaba la mano a ese hombre alto, de porte estudiado, cabello canoso y gesto serio.


    —Muchas gracias, Brian —contestó mientras lo miraba con atención—. Creo que he oído hablar de ti no hace mucho. ¿Has ganado el juicio contra Stevenson?


    —Sí.


    —Un trabajo sublime —susurró asintiendo con la cabeza para sonreírle luego a una mujer rubia, alta, rectilínea y con un sobrio vestido negro que se acercaba a ellos—. Emma —dijo en cuanto ésta estuvo a su lado—, ¿todo bien?


    —No lo sé, ya sabes cómo es Sarah... —bufó con pesar.


    —No te preocupes, luego hablaré con ella —contestó él en tono tierno—. Quiero presentarte a Brian Hugles. Brian, ella es Emma Reynolds...


    —Me suena mucho tu cara... —soltó Emma, haciendo que Brian asintiera. Era cierto: él también la conocía—. Te conozco... ¿Dónde te he visto?


    —Perdona a mi hija, cuando se le mete algo en la cabeza, no para hasta que da con ello —terció Alexander disculpando a ésta, que no paraba de mirarlo buscando el momento en el que se conocieron, algo que sí recordaba él.


    —Nos conocimos en casa de Sarah.


    —¿Conoces a Sarah? —inquirió Alexander haciendo que todos lo mirasen con interés.


    —Sí, somos vecinos.


    —¡Es verdad! Te vi en su casa... —exclamó ella mientras deslizaba la mirada por todo su cuerpo, como si quisiera dar el visto bueno o buscar algún fallo, no lo sabía bien—. ¿Eres abogado?


    —Trabaja con Rogers —contestó Alexander por él.


    —¿Mi hermana sabe que trabajas en ese bufete?


    —Que yo recuerde, no hemos sacado ese tema —respondió Brian sin entender por qué debería ser importante aquello.


    —Emma —dijo Alexander con una sonrisa—, deja de analizar al muchacho. Perdónala, Brian: desde que mi Betty faltó, Emma y yo nos hemos convertido en los protectores de Sarah.


    —A lo mejor eso se acaba pronto, papá —repuso Emma mirándolo—. Sarah ahora está hablando con Carl. ¿Conoces a Carl Wallace, Brian? —preguntó enarcando una ceja—. Creo que vamos a tener reconciliación dentro de poco, papá —indicó con una amplia sonrisa mirando a su padrastro—. Acaban de irse los dos juntos de la fiesta —añadió orgullosa de ello, algo que hizo que Brian apretara de nuevo los puños tratando de aparentar una serenidad y una indiferencia que en esos momentos no sentía.


    —Lo dicho, un placer conocerlos y gracias por la invitación —susurró mientras les volvía a estrechar la mano.


    —Disfruta de la velada —añadió Alexander con una sonrisa.


    Brian se alejó de ellos y se situó cerca de unos grandes ventanales para observar la ciudad desde las alturas. Se encontraba nervioso y frustrado, y todo se debía a que la había visto hablando con su ex y su hermana le había dejado caer, como si nada, que iban a reconciliarse. ¡¡Que Sarah y Carl volverían!! Y él... él sólo deseaba verla para abrazarla y besarla delante de toda esa gente, para que nadie tuviera dudas de que ellos dos... Pero ¡¿a quién pensaba engañar?! Ellos no eran nada. ¡¡Nada!!


    Se volvió, pero seguía sin haber ni rastro de Sarah. Sin embargo, sabía que debía continuar allí, cenar y celebrar la jubilación de Rogers y Coleman, aunque lo único que deseaba era averiguar si la hermana de Sarah decía la verdad, si ésta estaba pensando en volver con Carl o sólo era una suposición...


    Cuando comenzó la cena, la vio de nuevo, sentada a la mesa con su familia, cabizbaja e incluso podría decir que pálida. No pudo apartar la mirada de ella, aunque lo intentó en repetidas ocasiones, pero era inevitable acabar mirándola, para intuir que Sarah ni siquiera se había percatado de su presencia. Sin embargo, tampoco era tan extraño, pues en ese lugar habría más de trescientas personas y se hallaban a varias mesas de distancia, ella centrada en su plato como si no pudiera levantar la mirada de éste.


     


    * * *


     


    Al finalizar la velada, Brian aprovechó que los anfitriones se levantaban de sus respectivos sitios para ir pasando por las mesas y se despidió del señor Rogers y del señor Coleman para después marcharse teniendo la certeza de que Sarah no se había percatado de su presencia, pues prácticamente había estado con la mirada fija en el plato y había hecho amagos de sonrisa cuando alguien se dirigía a ella, y Carl simplemente había estado mirándola durante toda la noche, como había hecho él, aunque él la había tenido justo enfrente, no como Brian, que la había mirado desde lejos...


    Entró en su casa, se quitó la chaqueta y se despeinó con frustración mientras daba vueltas sin sentido alrededor del salón esperando oírla, anhelando oír sus pisadas para correr hasta ella y...


    Se quedó quieto, escuchando su interior, percibiendo lo que su cuerpo sentía. Era absurdo negarlo, era absurdo llamarlo de otra manera. Tenía que reconocerlo de una vez por todas, con todas sus letras, con todas las consecuencias.


    Brian Hugles se había enamorado perdidamente de su vecina, de esa mujer que le había confesado hacía unas semanas que seguía enamorada de su exmarido. De esa mujer que le había dicho que jamás volvería a caer en la misma trampa, y ahora él... ¡¡él la quería!! Giró la cabeza al oír el sonido de su coche, la puerta al cerrarse y sus pisadas al dirigirse a la entrada. Salió casi a la carrera hasta el jardín para ir a casa de Sarah. Al verla entrar con ese gesto perdido, frunció el ceño al sentir la desazón que la embargaba. Quería verla bien, verla feliz, ¿qué le habría pasado para que su gesto cambiara?


    —Brian —susurró al verlo delante mientras se agarraba el vestido para acercarse a él casi a la carrera y abalanzarse contra su cuerpo.


    —¿Estás bien? —preguntó al notar su angustia, su nerviosismo e incluso su ligero temblor...


    —Estaba deseando verte —confesó, y esa frase que pronunció con un hilo de voz lo llenó de esperanza, de ilusión y de amor, desechando la angustia que había sentido en esa noche eterna.


    Brian no le dijo nada, simplemente le alzó la cara y la miró a los ojos, que se encontraban turbios, como si hubiese ocurrido algo que la había alterado, como si su noche también hubiese sido un calvario como la de él. Deslizó los dedos por sus suaves mejillas haciendo que ella tragara saliva con dificultad. No se cansaba de eso, de tenerla así, de ver cómo su cuerpo reaccionaba cuando la tocaba, cuando la miraba...


    —Brian —rezongó Sarah con la voz pesada, y al ver su gesto perdido, su incapacidad para hablar, él rozó sutilmente su nariz contra la suya, algo que la llevó a sonreír débilmente para después él buscar sus labios con desesperación.


    La besó volcando en esa acción todo lo que sentía por esa mujer que lo había enamorado sin darse cuenta, notando cómo ella dejaba escapar un gemido entre sus labios y sentía sus brazos alrededor del cuello para encajar su cuerpo al de él, percibiendo cómo ese beso comenzaba a tornarse más excitante, más lujurioso, más pasional.


    No hablaron, no hacía falta. Simplemente se dejaron llevar por la piel, por esa necesidad que siempre nacía cuando se tocaban, cuando se besaban, cuando se encontraban en la misma habitación. Pero Brian sabía que no era sólo sexo, no sólo sentía aprecio por esa mujer dada a atraer todos los infortunios: él la quería, la amaba y sabía que era capaz de cualquier cosa por verla feliz.


    Era la primera vez que se enamoraba y era consciente de que haría lo imposible para que ella sintiera lo mismo por él. Aunque no tuviera ni idea de cómo hacerlo, aunque tuviera que ver todas las películas que ella adoraba y leer todos los libros que ella había leído. No le importaba, estaba dispuesto a hacer lo que fuera para que Sarah volviese a creer en el amor, para que fuera a él a quien quisiera, para tenerla para siempre a su lado.
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    Abrió los ojos y notó el brazo de Brian rodeándole la cintura, estrechándola contra su cuerpo, como si temiese que ella fuera a salir corriendo. Sonrió al darse cuenta de que era rara la noche que no dormían juntos, o bien en la cama de ella o, como en esos momentos, en la cama de él, y lejos de preocuparle, le encantaba, pues se sentía protegida, fuerte, y sabía que con él nada malo podía ocurrirle... Tragó saliva e intentó no moverse demasiado para no despertarlo, pues las palabras de Carl seguían latentes en su mente, grabadas a fuego, y esa sensación de rabia e impotencia la azotó de nuevo, reviviendo la noche anterior como si fuera un pesadilla de la que no podía despertar. Sólo sintió paz cuando vio a Brian en su casa, cuando la acarició, cuando la besó...


    —¿Ya estás despierta? —susurró él en su oído mientras deslizaba la nariz por su cuello haciendo que ésta se echara a reír y dejara la angustia y las preocupaciones para otro momento.


    Sarah se dio la vuelta notando cómo Brian aflojaba su agarre, pero sin soltarla, para ponerse de cara a él y observar sus preciosos ojos azules, que la miraban a ella, su atractivo rostro, su cabello despeinado, rebelde, y esa sonrisa perniciosa que la volvía loca. Ese hombre había nacido para ayudarla a olvidar, para hacer que se sintiera cada día más fuerte e incluso más ella, sin importar sus torpezas, sus nervios o su manera de decir o hacer las cosas. No obstante, ese día era especial, ese día era distinto y haría lo imposible para que él lo disfrutase, aplazando su malestar para otro momento. Debía centrarse en el ahora.


    —Feliz cumpleaños —dijo haciendo que él abriera los ojos con sorpresa.


    —¿Te lo han dicho? —soltó mientras se acercaba a ella para darle un beso en los labios y le mostraba una irresistible sonrisa que la animó todavía más que amanecer entre sus brazos.


    —Por supuesto, y tengo una misión para esta mañana —repuso mientras le guiñaba el ojo.


    —Espero que esa misión conlleve quedarnos todo el día en esta cama, a poder ser como estamos, desnudos...


    —Me da a mí que eso va a tener que esperar —replicó jocosa mientras le daba otro beso—. Nos tenemos que levantar ya, si no..., llegaremos tarde.


    —Paso, diles a los cabrones de mis amigos que soy muy mayor para salir de la cama —bufó con sorna, haciendo que ella se echara a reír.


    —Bueno..., haz lo que quieras, yo me voy a la ducha —contestó como si nada mientras se levantaba de la cama totalmente desnuda.


    No le hizo falta girarse para saber que Brian la estaba mirando; lo sabía, lo sentía, y esa sensación fue incluso más excitante que comprobarlo. Se metió en el cuarto de baño, abrió el agua caliente y notó el increíble cuerpo de Brian pegado a su espalda mientras sus manos la acariciaban y su boca se deslizaba por su cuello.


    —Juegas sucio, pequeña —susurró con la voz ronca—. Sabes que no me puedo resistir a tus encantos.


    Sarah sonrió mientras entraba en la ducha con él. Así daba gusto empezar el día.


     


    * * *


     


    —Me has hecho ponerme un bañador, coger toalla, protector solar, agua... —dijo Brian mientras salían de su casa y se dirigían al coche—. ¡No me lo digas! Nos vamos a la biblioteca —añadió jocoso haciendo que ésta se carcajeara.


    —Y encima hace un maravilloso día soleado para disfrutarlo entre montones de libros —indicó con sorna.


    —¿Nos vamos a la playa?


    —Sí —contestó mientras le guiñaba el ojo—. Anda, sube antes de que me sonsaques todo el plan y tus amigos descubran que soy débil —añadió mientras Brian abría la puerta del pasajero y se sentaba en el coche de Sarah.


    Ella se le acercó y le dio un beso en los labios, tras lo cual puso el motor en marcha y se dirigió a la playa de North Avenue, a veinte minutos de sus casas. Al estacionar, observó a Brian sonreír para después bajar del coche, coger las mochilas y caminar juntos hasta la famosa playa, flanqueada por los imponentes rascacielos y bañada por el lago Michigan. Sonrió al ver la impresionante estampa; llevaba demasiado tiempo sin pisar ese lugar, sin notar la arena caliente colándosele entre los dedos y sin observar lo precioso que era ese lago, que a simple vista parecía incluso un mar, pues no se podía ver el otro extremo. Las suaves y rítmicas olas rompían en la orilla, y Sarah —aunque sabía que estarían heladas— estaba deseando adentrarse en sus aguas dulces. Se acercaron a sus amigos, que se encontraban ya en la playa, y entre bromas y chascarrillos felicitaron a Brian, haciendo que Sarah no pudiera dejar de sonreír un segundo. Era maravilloso ver la amistad que tenían, observar la complicidad y el buen rollo, pero sobre todo saber que esa amistad llevaba persistiendo durante tantos años. No pudieron ni sentarse, se quitaron la ropa para ponerse a jugar a vóley, todos juntos. Sarah sabía que era un espectáculo digno de ver, tres hombres tan increíblemente atractivos y uno de ellos, además, famoso..., era normal que la poca gente que había en el lugar no pudiera dejar de mirarlos, de ver cómo se divertían, pero, sobre todo, lo que sabía Sarah era que esos tres hombres eran tan atractivos, tan irresistibles que, hicieran lo que hiciesen, despertaban el interés de cualquiera. Entre risas, trampas y bromas, se les pasó la mañana, hasta que Owen avisó de que tenían que empezar a pensar en irse.


    —¡¡Estoy muerto de calor!! —soltó Brian mientras se echaba el cabello hacia atrás, haciendo que sus rizos volviesen donde estaban en un inicio, para después, casi a la carrera, acercarse a Sarah, cogerla en brazos y adentrarse en las heladas aguas del lago.


    Al verse de esa guisa, ella no pudo dejar de gritar y reír, hasta que, de repente, sintió el contacto del agua sobre su piel caliente e incluso contuvo la respiración. ¡Estaba congelada! Ambos se capuzaron y, al salir, su maravillosa sonrisa y sus ojos repletos de ilusión la azotaron haciéndola suspirar. ¡Ese hombre era lo mejor que le había pasado en años!


    —Qué bien me conocen —dijo mientras se acercaba a ella, que no paraba de nadar para entrar en calor—. Necesitaba un día así.


    —Pues aún no ha terminado —añadió Sarah mientras le guiñaba el ojo.


    —Qué tentador suena saliendo de tus labios —susurró cogiéndola por la cintura para acercarla a él.


    —Brian —jadeó al notar su cuerpo calentándole la piel, tanto, que incluso se le había olvidado que tenía frío—, tus amigos...


    —No te preocupes por ellos —rezongó mientras le acariciaba la cara de esa manera tan suya que la hacía cerrar los ojos de gusto. Luego la besó con delicadeza en los labios, lentamente, deslizando su lengua por éstos—. Me encantas —dijo con la voz ronca, para después profundizar el beso y hacer que ella se cogiera con fuerza de sus hombros, olvidándose de todos, de todo, sólo sintiendo cómo todo su ser vibraba y se expandía nada más notar a Brian sobre su piel.


    —Vamos, pichabrava, que tenemos prisa —oyeron que decía la voz de Clive desde la orilla, y él se giró para sacarle el dedo corazón sin dejar de sonreír.


    Sarah no pudo contener las carcajadas y Brian se contagió al verla, para después cogerla de la mano y salir del lago. Ella se dio cuenta de que él no dejaba de mirarla en ningún momento, y a continuación le colocó una toalla sobre los hombros para que no pasara frío. La joven sonrió al comprobar cómo se preocupaba, cómo la cuidaba, y se mordió el labio inferior sin poder dejar de sonreír, sintiendo las mejillas calientes, porque sabía la imagen que podían ofrecer a los demás. Pero ellos sólo eran amigos..., amigos especiales.


    Se subieron a los coches y Sarah condujo detrás del flamante vehículo de Clive, un Lexus RC 300h Luxury en color rojo, tan llamativo como lo era él. Delante de éste iban Owen y Eva.


    Media hora después, notando de vez en cuando la mano de Brian sobre sus piernas, dándose cuenta de cómo la miraba y hablando de lo bien que se lo habían pasado en la playa, Sarah detuvo el coche delante de una casa blanca, bordeada de árboles y un cuidado césped. Se encontraban en el barrio de Riverside, al oeste de Chicago, una zona tranquila donde la vegetación era la protagonista.


    —¿Sabes que acabas de estacionar delante de casa de mis padres? —preguntó Brian haciendo que ella se echara a reír mientras asentía.


    —No me mires. Yo sólo cumplo órdenes —repuso mientras alzaba las manos en señal de inocencia al tiempo que salían del coche.


    Miró a Brian, que no podía dejar de sonreír mientras caminaban hacia la entrada de aquella casa y se reunían todos. No hizo falta ni tocar al timbre, pues la puerta se abrió y apareció un matrimonio que sonreía ampliamente. Sarah se percató de que Brian se parecía mucho a sus padres, tanto al uno como al otro, pues había heredado rasgos de los dos. Su madre tenía el rostro afable y una sonrisa que le daba luz y ternura, los ojos grises y el cabello rizado; era alta, bastante más que ella. El padre era rubio, con los ojos azules y unos centímetros más bajo que su hijo. Se notaba que habían sido atractivos de jóvenes, pues aún conservaban esa armonía en sus facciones. Brian se abrazó a ellos mientras éstos lo felicitaban, para después los anfitriones saludar a sus amigos. Resultaba evidente que todos se conocían, que se tenían aprecio y que podía ser como una gran familia, algo que a Sarah le encantó presenciar.


    —¡¡Todos preparados!! —soltó de repente Eva para después enseñar la pantalla de su móvil y ver a Tina y a Jack, que se encontraban ahí gracias a una videollamada.


    Y, así, en la puerta, todos comenzaron a cantarle a Brian el Cumpleaños feliz, haciendo que éste no pudiera dejar de sonreír y provocando a Sarah esa misma dicha por verlo así de contento. Al acabar la tradicional canción, Eva le tendió el teléfono para que Brian hablara un poco con su amigo y su esposa y, mientras, todos ellos pasaron a la parte trasera de la casa, donde había encendida una barbacoa. Nada más percibir el olorcillo de la carne que estaba asándose, a Sarah le rugió el estómago. ¡¡Estaba hambrienta!!


    —Desde que Owen abrió la veda, es un gusto ver cómo van aumentando las chicas en el grupo —añadió la madre de Brian mientras se acercaba a ella.


    —Ella es Sarah... —indicó Brian después de devolverle el teléfono a Eva.


    —Un gusto conocerte, Sarah. Soy Lillian y él es Nicholas —indicó señalando al padre de Brian, que estaba hablando con Clive y Owen de fútbol mientras controlaba que la carne no se quemara—. Perdónalo, cuando vienen los amigos de Brian es como si retrocediese treinta años —susurró haciendo que ésta se echara a reír.


    —Te estoy oyendo —soltó Nicholas jocoso, lo que provocó una carcajada general.


    Lillian sonrió para después apretarle con cariño el brazo a Sarah y acercarse a su marido mientras mecía las caderas y movía la cabeza.


    —A ver, Nicholas, que ambos sabemos que no puedes estar pendiente de tantas cosas a la vez. ¡Confiesa: ¿hay algún trozo de carne achicharrado?! —soltó con guasa mientras se asomaba a la parrilla.


    Sarah no podía dejar de sonreír, era maravilloso ver la complicidad y la manera que tenían de hablar entre ellos.


    —¿Queda mucho para que esté la carne? —preguntó Brian a sus padres.


    —Unos minutos, hijo —dijo Nicholas.


    —Voy a enseñarle la casa a Sarah —informó éste—. Vamos —dijo dirigiéndose a ella mientras le guiñaba un ojo para entrar por ese lado al interior.


    La joven se encontró con una amplia cocina con varios platos preparados para el almuerzo.


    —¿Vivías aquí de pequeño?


    —Esta casa era de mis abuelos —dijo Brian adentrándola en la preciosa edificación—, pero, cuando murieron, mis padres se mudaron aquí. Estaban cansados de vivir tan pegados al centro. Sin embargo, antes de que lo hicieran, mi hermana y yo pasábamos los fines de semana aquí con nuestros abuelos y, por supuesto, sigo teniendo mi habitación —añadió mientras subía la escalera para enseñársela.


    Sarah esperó a que abriera una puerta y sonrió al ver que todo estaba intacto, como si se hubiera quedado congelado en el tiempo: pósteres, libros, fotos...


    —Vaya... —susurró, pues no sabía qué decir—. Cuando me fui de casa, entre mi padrastro y mi hermana convirtieron mi dormitorio en una habitación para invitados que, al final, ha heredado Alexa —comentó observando cada rincón de aquel lugar.


    —¿Hace muchos años que murió tu madre?


    —Quince... —susurró encogiéndose—. Yo tenía diecisiete cuando ella murió... —dijo con un hilo de voz—. La verdad es que tuvimos suerte de que se casara con un hombre tan leal y bueno como lo es Alexander, que nos acogió como a sus propias hijas y que, aun después de tantos años, sigue a nuestro lado. Sin embargo, mi padrastro, mi hermana e incluso mi madre son todo lo contrario de mí, por eso me refugié en casa de mi tía y..., bueno, Emma me echa en cara precisamente eso.


    —¿Por qué?


    —Porque cree que me alejé de ellos y me centré en mí misma. Sin embargo, lo único que hice fue intentar buscar lo que necesitaba en ese momento, y mi tía era la única que me daba cariño, que me escuchaba sin criticar cada una de mis ideas, que aceptaba mis silencios o mis extravagancias...


    —¿Y tu verdadero padre?


    —Murió cuando éramos muy pequeñas en un accidente, ninguna de las dos tenemos recuerdos de él... —contestó Sarah centrándose en las paredes revestidas y en las fotos que había en las estanterías—. Se nota que te gusta el deporte —dijo mientras señalaba los pósteres de jugadores importantes, desviando la conversación a otro tema más alegre que su niñez—. ¿Ése no es tu amigo?


    —Claro —rio él divertido—. Hemos vivido su sueño desde sus inicios, no sabes lo que significa para nosotros que haya logrado ser un referente en el fútbol y que siga disfrutando de esa pasión ahora como entrenador.


    —Me imagino —dijo ella mientras observaba varias fotos donde se los veía a los cuatro juntos sonriendo, en distintas épocas de sus vidas, para después mirar una en la que aparecía él con una chica más joven y rubia—. ¿Es tu hermana?


    —Sí —contestó con una sonrisa.


    —Es guapísima.


    —Sí que lo es, pero no se lo digas, que luego se pone imposible —repuso haciendo que ésta se echara a reír—. Ven —susurró mientras la cogía de la mano para arrastrarla hasta él y mirarla a los ojos al tiempo que deslizaba con cuidado los dedos por sus mejillas—. Gracias por contribuir a que este día sea tan especial.


    —No he hecho mucho, sólo conducir —dijo con una sonrisa—. Todo esto es gracias a ellos. Tienes suerte de tenerlos en tu vida, se nota que te aprecian mucho.


    —Somos como hermanos —susurró mientras hundía la nariz en su cuello—. Sarah...


    —Creo que debemos bajar ya, si no, tus padres creerán algo que no es y...


    —No te preocupes por esas cosas —comentó mientras le daba un beso en los labios para después mirarla a los ojos—. Vamos.


    Bajaron y se encontraron una gran mesa redonda en el jardín repleta de entrantes. Luego todos se sentaron y dieron cuenta de la deliciosa comida que habían preparado. Entre risas, bromas, anécdotas y conversaciones, disfrutaron de una tarde maravillosa.


    A Sarah le encantó ver a Brian tan a gusto, bromeando, riéndose a mandíbula batiente y, de vez en cuando, mirándola, incluso cogiéndole la mano por debajo de la mesa, haciendo que se pusiera nerviosa al sentir esas pequeñas acciones cariñosas que su exmarido no había tenido con ella en ningún momento de su relación, ¡ni siquiera en sus inicios!... Al terminar el banquete, todos se levantaron a recoger la mesa para llevar los platos vacíos a la cocina y ayudar a Lillian a limpiar. Ésta le dio a Eva una tarta para que la sacara y llamó a Sarah para que también le echara una mano. Sacó unas velas y se las tendió.


    —Gracias..., y no sólo por ayudar —dijo haciéndola sonreír—. Veo a Brian más feliz que nunca, y creo que es cosa tuya.


    —Eh, no, no..., yo... —titubeó nerviosa.


    —Eres la primera chica que nos presenta y acaba de cumplir treinta y cinco años. Debes de ser muy especial para que dé este paso y para que no pueda dejar de mirarte. Fíjate que había pensado que habías venido con Clive, pero no... Lo he visto en sus ojos: te quiere.


    —Somos amigos, Lillian —susurró mirando las velas y sintiéndose nerviosa por hablar de aquel tema con la madre de Brian.


    —A veces se empieza así. —Le guiñó un ojo para después coger un cuchillo, unas cucharas y salir al jardín.


    Sarah se quedó quieta, sin poder moverse ni un milímetro, cayéndole sobre los hombros las palabras de la madre de Brian como un jarro de agua helada. ¿Era posible que tuviera razón? ¿Era posible que Brian comenzara a sentir algo más por ella?


    No, no... ¡¡Era imposible!! Brian Hugles era de los que no se enamoraban. ¡Bien lo sabía ella!
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    Después de estar hablando, riendo, recordando anécdotas de esos cuatro hombres que, más que amigos, eran hermanos y de darle a Brian sus regalos, se despidieron de sus padres para dirigirse cada uno a su coche y dar por finalizado aquel intenso día.


    —Me lo he pasado genial —dijo Brian sin poder dejar de sonreír mientras Sarah conducía en dirección a su casa.


    —Y yo. Tus padres son fantásticos.


    —Sí, lo son —susurró girándose para observarla, haciendo que ella lo mirase de reojo y sonriera.


    —Creo que han creído que tú y yo... ¡Ya sabes! —bufó apretando el volante e intentando que los nervios no le jugaran una mala pasada.


    —Es normal. Es la primera vez que les presento a una amiga —dijo haciendo que ésta lo volviese a mirar de reojo y tragara saliva con dificultad—. Te has quemado un poco con el sol —susurró rozando sus mejillas, haciendo que ella percibiese ese cosquilleo que siempre sentía cuando él la tocaba.


    Sonrió, para después notar la mano de Brian sobre su muslo desnudo comenzando a trazar círculos, cada vez más amplios, cada vez más ascendentes.


    —Si no quieres que choquemos, tendrás que parar —susurró con voz pesada haciendo que él se echara a reír a carcajadas—. Sí, tú ríete, ¡que al final te quedarás sin regalo!


    —¿Tienes un regalo para mí?


    —¡Claro!, pero está en casa —dijo mientras le guiñaba un ojo para después notar los labios de Brian besarle el hombro desnudo.


    Sarah sonrió de nuevo al notar aquella caricia, aquel gesto espontáneo, y a continuación vio que él dejaba la mano sobre su muslo y simplemente escuchaba la música que sonaba en la radio. Suspiró al darse cuenta de lo distinto que era todo con él, de lo sencillo y natural, incluso un viaje en coche, un almuerzo familiar, todo era simple, pero a la vez maravilloso.


    Estacionó y se apearon para ir directamente a casa de Sarah.


    —Está escondido, pero hay notas repartidas por ahí que te llevarán hasta él. Si necesitas pistas, tendrás que pagar prenda —explicó sintiéndose nerviosa por saber qué le parecería esa idea alocada que había tenido. Jamás había hecho nada igual, sobre todo porque Carl odiaba todos esos juegos, que, según él, eran ridículos e infantiles.


    —Y, si quiero ya una pista, ¿qué prenda tengo que pagar? —preguntó mirándola con tal intensidad que ésta se mordió el labio. ¡Madre mía, ese hombre llevaba cualquier cosa al extremo más erótico y morboso!


    —La camiseta —susurró haciendo que Brian se la quitara de una manera tan masculina y canalla que tuvo que apretar los muslos al notar cómo se excitaba.


    «Venga ya, Sarah, que deberías estar acostumbrada a ver su increíble y musculado cuerpo... ¡¡Joder!! Vale, no, no te acostumbras, y parece que él lo sabe muy bien por cómo te está mirando ahora mismo. Ay..., ayayay», pensó notando cómo de repente ese juego había dejado de ser infantil para convertirse en algo lujurioso.


    —Tú también —dijo mirándola con ardor, tras lo cual Sarah sonrió, se quitó esa prenda y se quedó con la parte de arriba del bikini—. Dime la pista antes de que te quite ese trocito de tela con los dientes, pues llevo queriendo hacerlo desde que te he visto en la playa —susurró haciendo que ésta se echara a reír.


    —Mira en el mueble del recibidor —indicó notando que sus pezones se habían endurecido nada más oír su tentadora orden.


    Brian se acercó y cogió un pósit que Sarah había pegado ahí antes de salir esa mañana.


    —«Los mejores helados están ahí» —leyó enarcando una ceja—. ¿La cocina?


    Ella se encogió de hombros observando cómo éste sonreía para encaminarse a la cocina, donde encontró otro pósit amarillo.


    —«Una vez la salté, pero era inevitable que acabara como está» —leyó haciendo que ella riera al ver que salía al jardín para acercarse a la valla, coger el pósit que había pegado y leerlo en voz alta—: «Y todo por culpa de esa noche en la que te llamé» —susurró para deslizar su increíble y azulada mirada por su cuerpo—. Dame una pista.


    —¿No sabes cómo seguir?


    —Me he quedado bloqueado —añadió con fingida seriedad mientras entraba en la cocina seguido de ella.


    —Mira en mi dormitorio —dijo observando cómo él deslizaba los labios hacia arriba para después quitarse el pantalón y quedarse con el bañador.


    —Tú también —susurró canalla haciendo que ella se echara a reír. A continuación, Sarah se quitó los pantalones cortos y se quedó sólo con el bikini—. Sabía dónde era, sólo quería verte de nuevo así —le murmuró al oído, lo que provocó que a ella la recorriese un hormigueo de anticipación. ¡Ese hombre había nacido para enloquecerla!


    Se mordió el labio inferior y lo siguió hasta el dormitorio, donde, encima de la cama, había un paquete envuelto en papel de regalo con una nota encima.


    —«Esto es una pequeña muestra de todo lo que te mereces por aguantar a la cafre de tu vecina. ¡Felicidades!» —leyó Brian para después rasgar el envoltorio y sacar lo que contenía: un conjunto de ropa de deporte, una corbata y una estilográfica con sus iniciales—. Muchísimas gracias. Me encanta.


    —Hay algo más en el fondo —susurró ella cogiendo la caja para sacar una fotografía de todos sus amigos—. Me ayudó Eva —dijo notando cómo éste se ponía detrás de ella y comenzaba a acariciar sus brazos desnudos mientras miraba la instantánea por encima de su hombro.


    —Me encanta, aunque me habría gustado que en la foto también salieses tú —musitó en su oído, erizándola por completo y sintiendo cómo comenzaba a repartirle besos por la nuca y los hombros.


    —No... no nos hemos hecho fotos aún —dijo mientras él le soltaba el lazo de la parte superior del bikini para que éste cayera al suelo.


    —Un error que subsanaremos a la mayor brevedad —añadió Brian con voz ronca mientras le acariciaba de manera tentadora los pezones enhiestos, provocando que Sarah se apoyara en su pecho—. Me vuelves completamente loco —confesó deslizando una mano hasta su braguita para adentrarse en ésta y acariciarle el clítoris—, pero todavía me vuelve más loco darme cuenta de que a ti te pasa lo mismo.


    —Brian —jadeó al notar cómo introducía un dedo en su húmedo sexo.


    —Sarah, eres mi perdición —susurró dándole la vuelta para besarla y apretarle el trasero para atraerla más a él mientras, poco a poco, se acercaban a la cama. Brian se sentó entonces sobre ésta e hizo que ella montara a horcajadas encima de él—. Eres tan dulce, tan tentadora... —dijo mirándola a los ojos mientras Sarah se removía de placer al notar su erección, tanteando con la mano para liberarla—. Lo quiero todo contigo —soltó mientras ella lo guiaba hasta su humedecido sexo haciendo a un lado la tela de la braguita.


    —Ah... —gimió Sarah al notarlo en su interior, llenándola por completo, haciendo que se estremeciera y azotando de placer cada resquicio de su piel—. ¿Cómo? —balbuceó, pues era demasiado increíble todo lo que sentía como para comprender lo que él quería decirle.


    —Sarah, eres mi principio y mi final —jadeó Brian embistiéndola desde abajo, haciendo que se cogiera con fuerza a sus hombros—. Eres preciosa, increíble, divertida y... ¡Joder! —gruñó para después llevarse un pezón a la boca y arrancarle oleadas de placer.


    —Sigue, Brian... —gimió al sentir cómo todo su ser se preparaba para alcanzar el clímax. Resultaba increíble que éste tuviera la capacidad de llevarla tan rápido a ese estado, pero era tocarla, era sentirlo, oírlo y todo su ser se volvía hipersensible—. Más, más, más...


    Brian jadeó mientras la agarraba y la tumbaba boca abajo para ponerse él encima, sin dejar un segundo de embestirla, de mirarla a los ojos, de hacerla sentir increíble, seductora, guapa...


    —Joder, Sarah, estoy loco por ti —masculló haciendo que ella se abriera más a él para notarlo todavía más adentro—. No quiero que esto se acabe nunca.


    —No se acabará —gimió sintiendo cómo el fuego comenzaba a quemarla, cómo el deseo la empapaba, cómo las ganas que tenía de Brian no mermaban. ¡Al contrario!


    —Jamás —susurró él aumentando sus acometidas, proporcionándole tal placer que Sarah no pudo razonar lo que acababa de oír porque todo lo llenaba él, explosionando a su alrededor, deshaciéndose entre sus brazos, gritando de placer, liberándose con cada embate, con cada beso, con cada mirada de Brian, que comenzó a jadear con más fuerza, hasta que al final gruñó derramándose en su interior para después besarla con ternura sin dejar de acariciarla, de mirarla, haciéndola sentir importante, haciéndola sentir ella misma.


    Cayó de lado y la giró con él para acariciarla, para besarla, sin dejar un segundo de mirarla. Sarah sonrió y Brian hizo lo mismo. No hablaron, aunque ella sentía una duda revoloteando en su interior. Esas palabras de él y darse cuenta de que ella tampoco deseaba que aquello parara nunca la habían inquietado, pero sobre todo aquella afirmación de que lo quería todo con ella. ¿A qué se refería? ¿Qué significaba esa frase para un hombre como él? Observó cómo Brian comenzaba a cerrar los ojos, su rostro relajado, su maravilloso cuerpo pegado al suyo, pero sobre todo tener la certeza de su increíble personalidad, tener la suerte de haber descubierto lo maravilloso que era. Brian era un gran hombre, y no sólo por su estatura, sino por su corazón. Sarah sintió sus párpados, que comenzaban a pesarle, y se dejó llevar por el rítmico respirar de Brian, cayendo dormida entre sus fuertes brazos, sabiendo que con él estaba a salvo, aunque en esos momentos su vida dependiera de un fino hilo que ni siquiera ella sujetaba...


     


    * * *


     


    —Despierta, dormilona —oyó que decía la voz de Brian.


    —Grrrr —murmuró.


    —Te he traído café —dijo con voz tentadora, haciendo que ella abriera un ojo y se lo encontrara, tan increíblemente perfecto, con un bóxer blanco, el cabello revuelto y esa sonrisa tan maravillosa que la hizo sonreír—. Así me gusta —susurró mientras observaba cómo Sarah se sentaba sobre la cama y lo miraba extrañada.


    —¿Me has traído el desayuno a la cama? —preguntó alzando una ceja, tras lo cual él se carcajeó.


    —Más bien he traído nuestro desayuno a la cama —puntualizó para colocar la bandeja y sentarse a su lado para desayunar con ella—. ¿Qué tal has dormido?


    —Demasiado bien —contestó cogiendo la taza de café para darle un sorbo—. Me puedo acostumbrar a esto, ¿sabes?


    —Es lo que quiero, que te acostumbres —dijo haciendo que Sarah lo mirase contrariada para después observar cómo él se echaba a reír y, al segundo, quedarse mirándola fijamente—. Lo siento, pero... me he enamorado de ti.


    Sarah abrió los ojos mirándolo asustada y luego observó sus ojos chispeantes y su sonrisa canalla. «¿Cómooooo? A ver, a ver... ¡Ah, vale, ya lo entiendo! ¡¡Me está tomando el pelo, el muy...!!», pensó mientras negaba divertida con la cabeza para después darle un trago a su café mucho más relajada al haber entendido su broma.


    —Ruega para que no sea yo la que se enamore de ti, vecinito —bufó, con lo que él la miró intrigado—. Soy de las románticas, Brian, de las que les gustan los pequeños gestos, sentirse especial y todo eso... —añadió con desdén, pues se había dado cuenta de lo tonta que había sido al centrarse en ese tipo de cosas—. Algo que, por supuestísimo, mi exmarido ni siquiera intentó hacer, pero, porque soy así de pava, pensé que el amor que sentía por él lo arreglaría todo.


    —¿Y si quiero comprobarlo?


    —¿El qué? —preguntó sin entender muy bien lo que Brian quería decirle.


    —Que una mujer como tú se enamore de mí.


    —Sólo te hace falta asomarte a una fiesta de chicas, sonreír y... ¡pum! Ya sabrás lo que es, pero multiplicado por veinte —susurró haciendo que éste se echara a reír, para después coger una tostada y comérsela mientras la miraba.


    —¿Te he dicho alguna vez que me encantan los desafíos?


    —No —contestó dándole un pequeño mordisco a su tostada. ¡Estaba deliciosa!—. ¿Y qué desafío tienes en mente? ¿Algún caso nuevo?


    —No, es mucho mejor y mucho más difícil también.


    —Vaya... ¿Y se puede saber qué es o me toca quedarme con las ganas?


    —Si lo consigo, te lo diré —repuso con una amplia sonrisa, tras lo que ella frunció el ceño.


    Esa mañana Brian se había levantado muy enigmático, y no sabía si era porque acababa de despertarse o porque hablaba a medias, pero no se enteraba de nada.


    —Desayuna, que hoy nos espera un día completo —dijo él mientras le guiñaba el ojo.


    —¿Nos vamos?


    —Claro, pequeña. Quiero que disfrutes, que te diviertas y que te des cuenta de lo maravillosa que es la vida —comentó haciendo que ésta sonriera disipando aquella duda que había sobrevolado su mente para centrarse en ese irresistible plan.


    Sí, eso era lo que necesitaba, aparcar todo aquel embrollo que había vuelto de nuevo a su vida, y que no sabía si podría controlar, para centrarse en disfrutar al máximo con Brian, sin pensar en nada más que en divertirse, pero, sobre todo, hacerlo con él. Con ese hombre que la hacía reír, con el que podía ser como realmente era sin medir palabras, acciones ni modos, sabiendo que la aceptaba tal cual.
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    Cogió su cerveza para darle un trago mientras escuchaba a Owen, Eva y Clive hablar animadamente. Acababan de terminar de trabajar y, como era su costumbre, habían quedado para verse. Sin embargo, Brian no podía dejar de pensar en ella. En el maravilloso día que habían pasado juntos, en el que se hicieron muchísimas fotos con cualquier excusa, en todos los sitios que visitaron, para después almorzar en un restaurante cercano y seguir descubriendo lugares con ella, paseando, riendo, dándose cuenta de que, cada día que pasaba, ese amor crecía a pasos agigantados.


    —Brian —oyó para después salir de sus pensamientos y mirar cómo Eva sonreía—. Madre mía, Brian, no estabas aquí.


    —No... —confesó con una sonrisa—. Lo siento, estaba pensando.


    —En Sarah, por supuesto —terció Owen mientras le daba un codazo amistoso.


    —¿Me va a tocar ponerte firme o ya sabes que estás loco por ella? —soltó Eva haciendo que éste se echara a reír. Ella era así: rotunda y sincera.


    —Es absurdo que os lo niegue. Sí, he caído como un tonto. La quiero.


    —¡¡Brian!! —exclamó Clive ofendido como si fuera un sacrilegio reconocer tal cosa.


    —Aaayyy..., ¡que me mueroooo de amoooorrrrrr! —soltó Eva mientras lo abrazaba con entusiasmo—. Ya creía que todo estaba perdido para vosotros, pero has llegado tú y me has dado esperanza. ¡¡Al fin un Macho Man que acepta lo que se ve a kilómetros!! —exclamó en tono dramático, lo que hizo que todos rompieran a reír—. Vale, ¡cuéntame!, que esto es muy nuevo para mí —añadió con alegría—. ¿Cómo se lo ha tomado ella? Porque se lo habrás dicho, ¿no?


    —Pues se lo ha tomado a cachondeo —resopló al recordar cuando le había dicho que estaba enamorado de ella y su gesto asustado pasó a ser de diversión al creer que estaba bromeando. ¿Cómo iba a aclarárselo cuando había observado que incluso había dejado de respirar al pensar que era cierto?


    —No puede ser —rezongó Eva mirándolo extrañada.


    —Pues lo es —susurró Brian—. El problema es que ella no quiere volver a tener pareja. Ha dicho adiós al amor, al romance y a todo lo que conlleva. Dime, Eva, ¿cómo voy a enamorar a una mujer que no quiere volver a sentir amor?


    —Sé que fui yo quien te hizo abrir los ojos, pero, cabronazo..., ¿lo has pensado bien? Te recuerdo que te va a tocar olvidarte de seducir a cualquier preciosidad que se nos cruce y que sólo estarás con ella. ¡¡Con ninguna otra!! —soltó Clive, ignorando la cuestión que Brian le había indicado a su amiga—. ¡Pero ¿qué os pasa?! Éramos los putos amos, primero Owen, después Jack y ahora... ¿tú?


    —Ten cuidado, Clive, que el próximo eres tú —terció Owen jocoso, haciendo que éste se sacara los puños de su camisa blanca por debajo de la chaqueta en ese gesto tan suyo para después negar con la cabeza con rotundidad.


    —Siento desilusionaros, pero a mí no me pillarán —añadió totalmente convencido de sus palabras—. Estoy vacunado contra las relaciones duraderas. Donde esté un ligue, que se quiten todas las novias —resopló haciendo que Eva enarcara una ceja y negara con la cabeza como si Clive fuera un caso perdido.


    —Eso decía yo también, ¡y mírame! —bufó Brian mientras daba vueltas a la cerveza sobre la mesa—, pensando en mil maneras diferentes de enamorar a Sarah, de que se dé cuenta de que ya no puedo estar sin ella y que, desde que entró en mi vida, no he vuelto a fijarme en otra, básicamente porque ella es todo lo que necesito.


    —Creo que lo que Sarah necesita es tiempo para sanar sus heridas, para confiar en otro hombre y para darse cuenta de que tú la quieres de verdad —dijo Eva con cariño—. Se nota que siente algo por ti, porque, si no, no habría ido a casa de tus padres en tu cumpleaños, ni tampoco me habría pedido una foto de los cuatro para regalarte, y mucho menos seguiría viéndote. Pero es normal que tenga sus dudas, sobre todo al conoceros. Chicos, sois impresionantes, tenéis fama de mujeriegos, y la entiendo perfectamente.


    —Aunque tengamos fama de mujeriegos, no somos unos cabrones —dijo Owen, tras lo cual Eva se le acercó para darle un beso.


    —Lo sé, pero ella aún no se ha dado cuenta, sólo ve lo que aparentáis ser: unos canallas irresistibles que donde van triunfan —añadió con una sonrisa—. Brian, no te rindas y espera el momento perfecto para hablar con ella. Ya sabes que nos tienes aquí para lo que sea.


    —Lo sé, chicos.


    —A mí no —bufó Clive haciendo que todos se riesen, ya que conocían el humor ácido que se gastaba éste—. Reíros, cabrones, pero ahora ¿con quién voy a salir a ligar?


    —A ti no te hace falta nadie para arrasar, Clive —susurró Owen.


    —Pues claro que no, pero ya no sabía qué decir para que lo confesarais —soltó jocoso haciendo que todos se echaran a reír de nuevo. ¡Clive era imposible!


    —Bueno —dijo Brian para después terminarse la cerveza—, me voy a verla. ¡Deseadme suerte!


    —No la necesitas, gañán —repuso Clive mientras le guiñaba un ojo.


    Se despidió de sus amigos y cogió el coche para dirigirse a su casa. Estacionó en la puerta, detrás del de Sarah, y se encaminó directamente a la casa de ella. Subió los siete escalones para alcanzar el porche y tocó al timbre.


    —Brian —susurró nerviosa cuando abrió la puerta, como si se sorprendiese de verlo.


    Pero a él se le esfumó la sonrisa que había surgido al tenerla delante cuando se dio cuenta de que no estaba sola, sino que, dirigiéndose hacia la salida, se hallaba su exmarido.


    —Me voy ya —dijo Carl mirando un segundo a Brian para después observar a Sarah, que cruzó los brazos sobre el pecho—. Piénsalo, ¿vale?


    Ella asintió y fijó los ojos en el suelo. Él se hizo a un lado para dejar salir a Carl, los dos hombres mirándose con seriedad y antipatía mientras Brian sentía una rabia que comenzaba a crecer en lo más profundo de su ser, algo que era demasiado nuevo para él y que no entendía. Entró en la casa y Sarah cerró la puerta para, después, dirigirse en silencio a la cocina a servirse un vaso de agua helada y bebérsela de golpe.


    —¿Qué hacía él aquí? —quiso saber Brian sin poder medir las formas con que formuló esa pregunta que le quemaba por dentro.


    —Carl... —bufó ella apoyándose en la encimera sin alzar la mirada hacia él, como si le doliese pronunciar ese nombre, o a lo mejor le dolía otra cosa, no lo sabía bien. Y esa incertidumbre lo estaba matando.


    —Sarah, dime que no estás jugando conmigo otra vez... —susurró sintiendo cómo su ser temblaba al imaginarlo.


    Ella alzó la vista confundida, mirándolo extrañada. Luego él dio un paso y se puso enfrente de ella para intentar descifrarla y averiguar si le decía la verdad.


    —Somos amigos, Brian, jamás se me ocurriría engañarte o jugar contigo —declaró con voz firme, haciendo que éste dejara escapar el aire que había estado reteniendo sin darse cuenta al oír esa afirmación, pero sobre todo al ver la claridad de sus ojos, que no titubearon al declararle tal cosa.


    —Explícame qué hacía él aquí.


    —Sólo ha venido a que firme unos papeles —susurró mirando al suelo, haciendo que Brian sospechara de la veracidad de lo que acababa de decir—. Pero eso ahora no importa. Estás aquí y sólo necesito que me abraces —añadió con la voz rota.


    —Joder, Sarah —maldijo mientras la envolvía entre sus brazos notando cómo ésta temblaba, cómo se encogía y cómo empequeñecía—. ¿Qué te ocurre?


    —Nada, nada... No te preocupes. Sólo... quiero besarte —dijo mientras le tocaba con delicadeza la cara para después ponerse de puntillas y besarlo.


    —Sarah...


    —Confía en mí, Brian —pidió mientras comenzaba a desabrocharle la camisa.


    Él observó su mirada perdida, el ligero temblor de sus manos y le cogió la cara para besarla con fervor, para que se diera cuenta de que, cualquier cosa que le pasara, él estaría ahí, él la ayudaría, aunque fuera lo último que hiciera en esa vida, la salvaría de todos y de todo, incluso de sí misma.


     


    * * *


     


    El día en el bufete había sido duro, el trabajo desbordante, con su jefa, que seguía en el mismo plan de volverlos a todos locos, pero, sobre todo, intuir que Sarah le escondía algo lo había hecho estar menos concentrado y más pendiente de cualquier conjetura que se le ocurriera, pues no había conseguido que ella le contara la verdadera razón por la cual su exmarido se había presentado en su casa, ni siquiera cuando acabaron desnudos, sudorosos y saciados. Se quedó a dormir con ella, algo que ya era normal en su relación sin etiquetas, pero al despertarse Sarah ya no estaba en la cama y mucho menos en la casa. Tan sólo le había dejado una nota sobre la encimera de la cocina avisándolo de que esa mañana entraba antes a trabajar.


    Llegó a casa después de una inquietante jornada y el silencio lo perturbó, pues ya se había acostumbrado a oírla a ella a través de las paredes. Por eso se dirigió a la de Sarah por la entrada del jardín, pero no estaba... Cogió su teléfono móvil y la llamó por teléfono, pero lo tenía apagado.


    —¡¡Joder!! —maldijo sentándose en el sofá mientras se echaba para atrás el cabello sintiendo que algo se le escapaba de las manos, no sabía si era algún detalle o simplemente era la propia Sarah, que se escapaba lentamente de él... No obstante, su instinto lo alertaba de que algo ocurría, de que algo no iba como debería.


    El sonido del teléfono lo sobresaltó y, al ver que era un número que no tenía guardado, su desazón creció considerablemente.


    —¿Quién es? —preguntó nada más aceptar la llamada.


    —Brian, soy Kristen. Clive me ha dado tu número...


    —¿Está Sarah contigo?


    —No, no... Pero te llamo por ella.


    —¿Qué ocurre?


    —No lo sé, pero está esquiva conmigo y... Joder, Brian, creo que va a hacer una estupidez.


    —¿Qué estupidez?


    —Creo que va a volver con Carl, y él... ¡Joder! Él no se merece que le den otra oportunidad.


    —¿Ahora está con él? —susurró muy bajito, porque le costaba incluso pronunciar esas palabras que le hacían daño.


    —Sí... Ha ido a recogerla a la guardería.


    —¿Dónde están?


    —No lo sé. No me lo ha querido decir, pero tienes que ayudarme. Ella te escucha y tiene en cuenta tu opinión. No permitas que cometa el mismo error... Ese hombre nunca la ha hecho feliz, Brian, si ella vuelve con él..., sé que se arrepentirá después. ¡La conozco!


    —Haré lo que pueda, Kristen, te lo prometo —susurró nervioso al saber que Sarah había vuelto a ver a su exmarido.
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    Apagó el motor del coche y se quedó unos segundos en el interior, intentando relajarse. Giró la cabeza y sintió un cosquilleo en la boca del estómago sólo al pensar en Brian, en tenerlo delante de ella, en que sus brazos la rodeasen, en que la besara para disipar toda esa situación que estaba reviviendo. No obstante, debía aparentar serenidad para que él no sospechara a quién acababa de ver, pero, sobre todo, por qué razón lo había vuelto a ver... Salió del vehículo y se encaminó a la casa de Brian, subió los siete escalones y oprimió el timbre. La puerta no tardó en abrirse y apareció el rostro preocupado de su vecino, que, al verla, simplemente dejó escapar el aire como si lo hubiese estado reteniendo todo el día.


    —Sarah —susurró haciendo que ella deslizara lentamente los labios en una pequeña sonrisa al oír su nombre, al ver sus ojos cristalinos, al tenerlo delante...


    —Brian —gimoteó abrazándose a él y hundiendo la cara en su fornido pecho, donde se sentía a gusto y protegida, olvidándose por completo de lo que debía hacer, para hacer precisamente lo que le apetecía. ¡Lo que llevaba anhelando desde que se había marchado de su casa!


    —Sarah, ¿qué te ocurre? —preguntó mientras la hacía pasar y cerraba la puerta tras ellos.


    —Abrázame, Brian —gimoteó asustada.


    —Mírame —dijo él mientras le alzaba la barbilla para observar su gesto perdido y su mirada aterrada, deslizando con cuidado los dedos por sus mejillas, por su clavícula—. Sarah, sé que te pasa algo, sé que me ocultas algo, por favor, cuéntamelo.


    —Es muy complicado y...


    —Sarah, por favor —susurró cogiéndole la mano para ponérsela encima de su pecho, con lo que ella pudo notar sus latidos en un gesto íntimo, cálido, especial—. Confía en mí y, sea lo que sea, dímelo.


    —Brian, yo...


    —Sé que has visto hoy a Carl otra vez —confesó haciendo que ella se mordiera el labio al darse cuenta de que él lo sabía—. ¿Por qué te haces esto? Te ha hecho daño, jamás se ha preocupado por ti y ahora...


    —Ahora estoy en peligro —susurró quebrándosele la voz y haciendo que Brian la mirase sin entender nada.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Carl te ha hecho algo? Sarah, como se haya atrevido a...


    —No, no... Él... —repuso moviéndose nerviosa y deslizando la mirada por todo el salón—. Cuando vivíamos en Nueva York —comenzó a decir haciendo que él frunciera ligeramente el ceño, pero aun así dejó que ella siguiera contándole—, Carl estuvo desempeñando varios turnos de oficio, pero uno de ellos fue más complejo de lo normal. Era un caso de violencia machista, Defendía a una mujer que tuvo las agallas de denunciar, al fin, el maltrato que sufría desde hacía años por parte de su marido. Realmente no sé qué falló en ese caso, ya que sé que Carl intentó por todos los medios proteger a su defendida, sin embargo, el marido, aun teniendo una orden de alejamiento de su esposa, la encontró y la mató. Según el asesino, todo fue por culpa de Carl, que había instigado a su esposa a que lo denunciara y, por tanto, se había visto en la obligación de matarla... En el juicio que se celebró, varios miembros de la familia de él agredieron a Carl de una manera violenta mientras lo amenazaban diciéndole que se anduviera con ojo porque iban a acabar con él de todas las maneras posibles —susurró compungida, haciendo que Brian asintiera. Sabía que, a veces, su profesión era peligrosa y conocía a colegas que habían pasado por casos similares—. Al final, el hombre fue condenado por el asesinato de su mujer y por agredir a un letrado y nosotros, a raíz de ese incidente, decidimos marcharnos de Nueva York y mudarnos a Detroit...


    —Sigue —apremió al ver que ella se mordía el labio inferior y seguía moviéndose nerviosa, aunque él le cogía la mano para darle la fuerza que necesitaba para continuar.


    —Pensaba que ya todo había quedado olvidado, que los años que habían pasado eran suficientes para que todo volviese a la normalidad, pero... Carl me ha contado que ese hombre ha acabado de cumplir su condena, ya es una persona libre. Se ha enterado de que estamos en Chicago y me temo que ya sabe que vivo aquí, porque he recibido sutiles amenazas a las que, en un principio, ni siquiera había prestado atención, pero ahora, sabiendo que él ya no está en la cárcel...


    —¿Ese hombre te ha amenazado a ti? —preguntó sintiendo cómo todo comenzaba a teñirse de rojo.


    —Sí.


    —¿Por qué? ¡Fue Carl quien defendió a su esposa, ¿no?!


    —Sí... Pero él perdió a su mujer y ahora quiere que Carl pierda a la suya.


    —¡¡Pero ya no estáis casados!!


    —Ya lo sé —susurró encogiéndose de hombros—. Carl tampoco entiende por qué se ha obcecado conmigo, como tampoco entiende ese afán por echarle la culpa a él de la muerte de esa pobre mujer, cuando fue ese loco quien la mató sin vacilar.


    —¿Y qué quiere tu exmarido?


    —Quiere que finjamos que seguimos estando casados para que él se acerque, y en cuanto lo haga... volver a encarcelarlo.


    —Le habrás dicho que no, ¿verdad? ¡Que lo haga su novia embarazada! —bufó nervioso mientras le apretaba más la mano con temor de que a ésta le ocurriera algo.


    —Creo que voy a aceptar, Brian. ¿Qué voy a hacer?, ¿vivir siempre con miedo? ¡¡Él ya sabe que vivo aquí!!


    —Pues nos marcharemos a otro lugar.


    —No.


    —¿Cómo que no, Sarah? No voy a arriesgarme a perderte cuando... has vuelto a mi vida.


    —Sé que es peligroso, pero es lo mejor...


    —¡Y una mierda! No quiero que te arriesgues, y mucho menos por un tipo que no ha pensado en ti ni un segundo en estos once años. Dime cómo se llama ese hombre y yo me encargaré de todo —aseguró.


    —No, Brian, no quiero que te metas en algo tan peligroso... No me perdonaría jamás que a ti te ocurriera algo...


    —Sarah, no permitiré que nadie te haga daño, ¿me has oído? Y mucho menos permitiré que te metas en la boca del lobo.


    —Brian...


    —¡No, Sarah! —bramó haciendo que ella agachara la mirada—. ¿Aún no te has dado cuenta de lo importante que eres para mí, pequeña?


    —¿Có-cómo? —balbuceó mirándolo a los ojos, que se habían endulzado mientras él le acariciaba la cara con mimo.


    —Soy capaz de hacer cualquier cosa por ti, por verte feliz... No hagas nada hasta que yo investigue. Prométemelo.


    —Brian...


    —Sarah, prométemelo —repitió, haciendo que ella frunciera ligeramente el ceño para después asentir con la cabeza—. Vamos a sentarnos y me cuentas todos los detalles. De momento, te quedarás en mi casa. No quiero que estés sola, te llevaré al trabajo y te recogeré.


    —No soy una niña —bufó Sarah.


    —Lo sé —rio él—, es momentáneo. No quiero arriesgarme hasta estar seguro de cómo es esa persona en realidad.


    Sarah asintió y luego le dio todos los datos, sentados en el sofá, sin que Brian la soltara un segundo, aun cuando estaba anotando en una pequeña libreta, dándole ese apoyo que necesitaba, esa fuerza que anhelaba, dándose cuenta de que, con él a su lado, era imposible tener miedo.


     


    * * *


     


    Habían pasado un par de días en los cuales Brian había estado investigando todo lo que ella le había contado, pasando todas las noches con Sarah y llevándola a la guardería por la mañana para luego ir a recogerla. Y, aunque se encontraba temerosa por lo que le pudiera pasar —sobre todo al saber que ese criminal andaba suelto y que deseaba acabar con ella—, sabía que con Brian a su lado estaba a salvo...


    —Sarah —dijo Magda, su jefa, apareciendo a su lado durante el descanso de los niños, que estaban jugando en el patio—. Tienes una llamada en la sala de profesores. No te preocupes, me quedo con tus peques hasta que vuelvas.


    —Gracias...


    Sarah sonrió a su jefa y se alejó mientras oía la algarabía de los niños corriendo y jugando, pasando por varias clases donde estaban otros chiquillos de diferentes edades de los suyos, hasta alcanzar la sala donde se encontraba... Cogió el teléfono sintiendo un nudo en el estómago, sin comprender ese nerviosismo. A lo mejor se debía a que era la primera vez que alguien la llamaba al trabajo.


    —Sí, dígame —dijo observando por la ventana el precioso día que hacía.


    —Al fin oigo tu voz —declaró una voz grave y distorsionada que la llevó a coger con fuerza el teléfono en un acto reflejo—. Espero que no cometas ninguna estupidez, sé que eres una mujer sensata.


    —¿Quién... quién es usted? —preguntó temiéndoselo, incluso había dejado de respirar por un instante, notando el miedo latente en su cuerpo.


    —Tu peor pesadilla —farfulló la voz al teléfono con desdén, haciendo que Sarah tragara saliva con dificultad—. Sé que ahora mismo estás en la guardería y que está llena de niños indefensos, espero que me hagas caso en todo lo que te voy a decir para no obligarme a ir donde estás y cometer una atrocidad cuyo peso caerá sobre tus hombros.


    —Por favor, no hagas eso... Dime qué quieres de mí.


    —Ahora mismo quiero que le digas a tu jefa que te ha surgido una emergencia. ¡Invéntate lo que te dé la gana! Y que tienes que irte —añadió con seguridad—. Cuando estés en la calle, quiero que subas al Uber que te he pedido y que sabe dónde tiene que llevarte. Si no lo haces, si me la juegas, si llamas a la policía o a cualquiera de tus amigos..., creo que no hace falta que te diga lo que ocurrirá, ¿verdad?


    —Dame cinco minutos.


    —Sin trucos.


    —Sin trucos.


    Sarah colgó el teléfono y salió de allí sintiendo cómo el corazón se salía de su pecho. Sabía que no podía hacer otra cosa más que acatar sus órdenes, no iba a permitir que matara a unos niños inocentes. Llegó junto a su jefa, le dijo que su hermana se había caído y estaba grave en el hospital y salió para subirse al Uber que le había solicitado ese loco, sabiendo que no tenía escapatoria, que debía ir donde él le dijera.


    Media hora después llegó a una nave abandonada, el coche se marchó y ella se acercó lentamente a la puerta, que se encontraba abierta.


    —Al fin llegas.


    Sarah vio el arma apuntándola y sintió cómo todo se zarandeaba a su alrededor sin comprender nada, temiéndose que aquello era el principio del fin.
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    Brian salió del bufete como un resorte. Desde que Sarah le había confesado lo que ocurría prácticamente no descansaba para averiguar qué sucedía de verdad y si podía hacer algo para impedir que alguien le hiciera daño. Sacó el teléfono móvil del bolsillo interior de su americana para buscar el contacto.


    —¿Qué pasa, cabronazo? —soltó Clive a modo de saludo.


    —Necesito que vayas a por Sarah a la guardería, no puedo acercarme yo y no quiero que vuelva sola a casa.


    —Claro, no te preocupes, que cuidaré a tu chica —dijo haciendo que éste sonriera—, aunque no puedo prometerte que no se enamore de mí. Ya sabes que soy irresistible.


    —Cuando lleguéis a casa, envíame un mensaje —añadió ignorando su chascarrillo y centrándose en lo que le preocupaba y lo que lo había obligado a cambiar sus planes en el último momento—. Estoy cerca, Clive, pero no puedo fiarme de que todo se trastoque en el último momento, y todo este lío no me huele bien... Hay algo que falla, que aún no he conseguido averiguar y que hará que todo encaje.


    —Seguro que lo conseguirás, eres de los que no se rinden, Brian, y no te preocupes, que Sarah estará a salvo conmigo.


    Él asintió para después finalizar la llamada, sabía que podía contar con Clive, como con cualquiera de sus amigos. Bajó hasta el garaje del edificio, se subió a su coche y salió rápidamente dirigiéndose al lugar que le había indicado uno de sus contactos, donde conseguiría la información que deseaba y que esperaba esclareciera todo aquel embrollo.


    —¿Tienes lo que te pedí? —susurró acercándose a un coche que se encontraba estacionado en una calle solitaria al suroeste de la ciudad.


    —Claro —dijo un hombre con gafas de sol mientras sacaba un sobre marrón por la ventanilla y se lo daba—. ¿Y lo mío?


    —Toma —dijo tendiéndole un sobre con varios cientos de dólares.


    —Siempre es un placer hacer negocios contigo —comentó el hombre, haciendo que Brian asintiera para dirigirse de nuevo a su coche. Una vez dentro, abrió el sobre y vio la información que había pedido que le consiguieran.


    El sonido de su teléfono hizo que desviara un segundo los ojos de las fotos y los documentos para aceptar la llamada entrante de Clive.


    —No está aquí, Brian —declaró su amigo sin darle tiempo a decir nada—. Se ha ido.


    —¿Cómo que se ha ido? —preguntó observando que en una de las fotos aparecía Carl...


    —No lo sé. Su jefa me ha contado que ha tenido que irse antes porque su hermana se ha caído y está en el hospital. Acabo de hablar con Kristen y me ha dicho que no sabe nada de eso, que iba a investigar.


    —Joder —maldijo Brian mientras apretaba con fuerza el volante y dejaba el sobre en el asiento del pasajero sin terminar de ver lo que había en su interior—. Pásame el contacto de Kristen, vete para mi casa y, si vuelve, llámame.


    —De acuerdo —susurró Clive.


    Al segundo tenía el contacto de Kristen, con la que habló por teléfono, y al minuto tenía el número de teléfono de Carl e incluso su dirección gracias a varios contactos que le debían favores... Arrancó el motor y salió con celeridad de allí. No podía vacilar, aquello cada vez se complicaba más y Sarah corría peligro.


    Aparcó en doble fila, cogió el sobre en un acto reflejo y se dirigió casi a la carrera al apartamento donde vivía ahora Carl, que se sorprendió al abrir la puerta y verlo allí.


    —¿Está aquí? —preguntó Brian sin vacilar entrando en la casa mientras miraba hacia los lados por si la veía, lo que provocó que Carl retrocediese para que no arramblase con él.


    —¿Quién?


    —Mira, vamos a dejarnos de gilipolleces. Ya sabes a quién busco, por tanto, dime dónde cojones está.


    —No sé de qué me estás hablando —replicó Carl, y Brian lo miró a los ojos.


    —¿No lo sabes? —susurró al darse cuenta de que no estaba fingiendo—. Sarah se ha ido antes del trabajo, según su jefa, porque su hermana había sufrido una caída y se la habían llevado al hospital, algo que es falso. Kristen me ha dicho hace un momento que a Emma no le pasa nada, que ha hablado antes con ella.


    —¡Joder, la tiene él! —bufó Carl con ojos temerosos, haciendo que Brian se diese cuenta de que se había equivocado en sus pesquitas: él no sabía dónde se encontraba Sarah y mucho menos sabía la verdad.


    —Carl, ese hombre murió hace años en la cárcel, en una reyerta —explicó, tras lo cual éste lo miró confundido—. ¡¿No lo sabías?! Pero ¿quién cojones te dijo que había salido de la cárcel y que iba a vengarse de ti?


    —Me llegó una nota a mi despacho hace unos días...


    —¿Y no te dio por investigar la veracidad de su procedencia?


    —Yo... sólo pensé en el bienestar de Sarah y... —balbuceó mirando al suelo, visiblemente confundido—. Entonces, si está muerto, ¿quién le ha mandado esas amenazas a Sarah?


    —Si no has sido tú...


    —¿Cómo voy a ser yo? Jamás le haría daño de esa manera, ya me cuesta mirarme en el espejo al saber que la defraudé y que la engañé...


    —Joder —maldijo Brian cogiendo el sobre y observando toda la información que habían recopilado para él.


    Fotos de la persona que había dejado la caja ante la puerta de Sarah, un hombre que era un mensajero, que había sido enviado por... ¡¡No podía ser!! ¿Qué relación podía tener con ella? Era absurdo, era demencial.


    —Becca Rogers —susurró tendiéndole la foto a Carl donde se veía a su jefa hablar con el hombre que había estado entregando esos envíos.


    ¿Qué relación podía tener su jefa con Sarah? No entendía nada, no comprendía por qué una abogada de renombre, con una familia de peso que la respaldaba, podía hacer algo así. Sarah no se dedicaba a la abogacía para que ésta pudiera sentirse intimidada por ella. Sarah ni siquiera se había acercado a Becca cuando estuvo en la fiesta de la jubilación de su padrastro. La única relación que él veía era que ambas eran hijastras de dos abogados de renombre. ¡¡Nada más!! Entonces ¿por qué la había amenazado? ¿Qué quería Becca de Sarah? ¿Qué sacaba su jefa con eso?


    —¿Becca? No puede ser... —farfulló Carl contrariado.


    —¿De qué la conoces? ¿Qué podría llevarla a hacerle daño a Sarah?


    —Becca era mi novia —dijo haciendo que Brian lo mirase confundido, desbaratando todas las piezas para volver a unirlas con esa nueva información—. Pero ella... ella jamás haría algo así.


    —Pues lo ha hecho —susurró pasándose la mano por el cabello e intentando pensar con celeridad—. Tú la conoces, ¿dónde podría estar? ¿Dónde podría llevarse a Sarah?


    El sonido del teléfono móvil de Carl hizo que éste lo sacara de su pantalón para después mostrarle el mensaje que acababa de recibir.


    —Aquí —dijo haciendo que Brian asintiera al ver la ubicación que le acababan de enviar, al sur de Chicago, en el barrio de West Pullman.


    —Dile que sales ya para allá, pero no le cuentes que iré contigo —indicó Brian mientras salía de la casa—. No hay tiempo que perder, Carl.


    Éste asintió después de contestar al mensaje. Luego cogieron los coches y fueron directamente a una nave que se encontraba en una zona industrial. Brian sentía que los minutos pasaban agónicos y que todo estaba en su contra, aun así, intentó desechar los pensamientos negativos y centrarse en el hecho de que Becca había pedido que Carl fuera hasta allí. Sólo esperaba que no fuese demasiado tarde...


    —Entra tú primero —dijo—. Si me ve a mí, a lo mejor se pone a la defensiva. Intenta que recapacite, que se eche atrás, y asegúrate de que no le haga daño a Sarah.


    —Claro... —susurró Carl para después entrar en la nave.


    Brian le envió un mensaje a Clive con la ubicación y le pidió que llamara a la policía. Acto seguido activó la grabadora del móvil y entró lentamente en la nave, pendiente de las voces que le llegaban, intentando no hacer ruido y no alertar a esa mujer que tenía a Sarah. Sólo esperaba que no le hubiese hecho daño en todo ese tiempo que la había tenido retenida, si no..., no sabía cómo reaccionaría.


    —Becca —dijo Carl—. ¿Qué estás haciendo?


    —Poner fin a todo esto —susurró ella con la voz rota—. Me dijiste que no la querías.


    —Y es así, cariño —repuso Carl mientras se le acercaba despacio con las manos levantadas en señal de rendición, observando que Sarah se encontraba atada a una columna del edificio. Verla así, tan indefensa, en medio de todo aquello, hizo que Brian apretara los puños con impotencia y rabia—. Me divorcié de ella.


    —¡¡Porque nos encontró follando!! —bramó con rabia—. Llevábamos meses viéndonos, amándonos a escondidas, y nunca encontraste el momento para dejarla, para decirle que estabas conmigo... Hasta que aceleré las cosas y esa tarde, sabiendo que ella no tendría que ir al gimnasio, fuimos a tu casa. ¿Cómo quieres que me tome todo eso, Carl? ¿Cómo quieres que confíe en ti cuando, al volver a verla en ese estúpido cumpleaños al que me hiciste ir, no paraste de buscarla con la mirada, aunque estaba con otro hombre? ¿Cómo quieres que no piense tal cosa cuando desde entonces la has estado vigilando desde lejos? ¿Cómo quieres que no dude cuando te hice creer que ese criminal había salido de la cárcel y pensaste enseguida en ella y no en mí? ¡¡Lo que ella recibió yo también lo recibí!! —soltó mientras gesticulaba con los brazos visiblemente enfadada—. Pero ni siquiera me prestaste atención, ni siquiera te preocupaste por mí, sólo corriste a su casa con la excusa perfecta para volver a hablar con ella. ¿Qué pensabas?, ¿que no te seguiría? ¡¡Te vi, Carl, te viiii, jodeeeeerrr!!


    —Becca, por favor, relájate... Sarah...


    —¡¡Sarah se interpone entre nosotros dos, Carl!! ¿Es que no lo ves? Sobrevuela encima de nuestras cabezas como un puto fantasma, recordándome incansablemente que era la novia perfecta, la amiga idílica, la nuera del siglo, la mujer de tu vida. ¡Haga lo que haga, ella siempre lo hacía mejor! —soltó desquiciada.


    —Te equivocas, Becca, la única que se interpone entre nosotros eres tú. ¡¡Joder!! Me engañaste, me dijiste que estabas embarazada y era mentira —dijo acusador, haciendo que ésta sonriera de una manera prepotente, malvada, y que Brian se preparara para cualquier movimiento extraño por su parte. Sólo esperaba que la policía llegara a tiempo para acabar con todo eso, si no, le tocaría a él hacer algo, y sabía que no dudaría en hacer lo que estuviera en su mano para salvar a Sarah de esa enloquecida mujer.


    —Lo hice por nosotros, Carl. Porque te vi dudar cuando fuiste a firmar los papeles del divorcio, porque, cuando supiste que ella se marchaba de la ciudad, sólo querías volver a Chicago, porque te daba igual haber conseguido al fin ese puto ascenso que lograste al casarte con ella y me convenciste para que aceptara la oferta de mi padrastro, alegando que era una maravillosa oportunidad para mí, para nosotros, cuando lo único que tú deseabas era estar cerca de Sarah, cuando lo único que yo quería era quedarme en Detroit contigo, alejados precisamente de ella. Pero, claro, tú no podías estar separado de tu exmujer. Por eso me inventé el embarazo, porque necesitaba que te centraras en nosotros, ¡¡en mí!!


    —Becca —susurró Sarah con voz temblorosa—, Carl te eligió a ti, por eso me engañó contigo. Si me quisiera como tú dices, no habría estado contigo durante meses a mis espaldas. ¿No te das cuenta? Has ganado.


    —No he ganado, porque aún sigue enamorado de ti —declaró ella con despotismo mientras se le acercaba mostrándole la pistola que no se había percatado Brian que llevaba en la mano—. ¿Sabes lo que me costó seducirlo? No fue para nada sencillo, sólo pensaba en ti, en su adorada y casi virginal Sarah... —añadió con burla—, aunque tu inexperiencia en el sexo me vino bien para ganar puntos, hasta que al final, lo puse tan cachondo que no pudo seguir negándose —confesó con una pérfida sonrisa.


    —Becca, escúchame —terció Carl mientras se acercaba a ella—. Si quieres que nos vayamos de Chicago, nos iremos. Pero, por favor, deja a Sarah en paz, déjala libre. Ella no tiene culpa de nada.


    —Sí tiene culpa, ¡¡joder!! —bramó con furia—. Tengo que acabar con esto, es lo único que nos salvará, cariño. Sin ella en nuestras vidas, podremos ser felices, podremos querernos para siempre. Tú y yo, nadie más.


    —No, escúchame, Becca: si la matas, si le haces daño, no podré quererte jamás.


    —¿Lo ves, Carl? —susurró ella mientras sonreía perversa—. Has tenido la oportunidad de convencerme de que me quieres, de que a quien amas es a mí y, en vez de eso, la has elegido a ella. ¡Siempre es Sarah! Sarah era más dulce, era más cariñosa, era más amable, era más cuidadosa, era más, más, ¡¡MÁSSS!! —gritó histérica—. Me he cansado de dudar, me he cansado de imaginarme que estás pensando en ella cuando follamos, me he cansado de pensar que en cualquier momento me dejarás para irte con ella. Lo siento, Sarah, no es nada personal, pero es la única manera de que Carl y yo seamos felices para siempre...
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    Sarah tembló al comprender que era su final, sintiendo su cuerpo dolorido por la cuerda que lo cruzaba y que la mantenía inmóvil. Esa mujer había enloquecido por culpa de los celos, cuando ella había sido la otra, cuando Becca había provocado que Sarah se separase de Carl, que se sintiera despechada, hundida e incapaz de volver a amar, y ahora... ¡ahora iba a morir a sus manos! Siendo testigo su exmarido, que no sabía cómo impedir que su novia la matara, que seguía sin entender qué había llevado a una mujer que tenía todo lo que quería a llegar al extremo de hacer algo así, a inventarse toda esa absurda trama, que incluso había utilizado un distorsionador de voz para hacerle creer que era ese criminal cuando la llamó a la guardería, cuando desde un principio era Becca.


    Cuando la vio delante de ella, con una pistola apuntándole, no se lo podía creer. ¡Jamás había pensado que esa mujer fuera capaz de hacer semejante locura!


    —¡¡Becca!! —Sarah oyó la voz de Brian y pensó que estaba soñando, que era debido al miedo o a su exceso de imaginación. Pero no, ahí estaba, ante ellos, mientras se acercaba donde se encontraban los tres, mostrando las manos para que ésta no disparase, para que se diera cuenta de que iba desarmado—. Sarah está conmigo —dijo haciendo que la aludida abriera los ojos con sorpresa por su afirmación.


    —¿Qué coño haces aquí, Brian? —preguntó Becca de malas maneras, haciendo que Sarah la mirase sin entender cómo era que lo conocía—. Eres un incordio enorme. La primera vez que te vi lo supe: me ibas a dar problemas porque eres de esos hombres que no se rinden a la primera, de los que buscan la verdad hasta debajo de las piedras. Por eso te di ese caso tan enrevesado, para que perdieras, para así tener una excusa para echarte del bufete; pero, para mi desgracia, lo ganaste y no pude alegar ante mi padrastro que eras nefasto. Y luego, para redondear la inquina que te tengo, descubro que eres el vecino de esta mujer y, claro, estos días has estado investigando el caso de ese hombre al que «resucité» simplemente para saber qué elegiría Carl. Me ha tocado acelerar las cosas para acabar con esto antes de que me cogieras, algo que parece que has hecho hoy —añadió con una astuta sonrisa, haciendo que Sarah tragara saliva al enterarse, en ese momento, de que Becca era la jefa de Brian—. ¿Sabes que mi padrastro estuvo a punto de darte a ti la dirección del bufete? Pero, aquí, el exmarido de tu amiguita quiso regresar a Chicago y tuve que aceptar llevar su bufete, algo que no deseaba en absoluto hacer. Qué curioso, ¿verdad? Una pequeña acción, una decisión..., todo lo que puede desencadenar... —susurró con repugnancia—. En fin, esta tarde, en vez de una exabogada modosita, van a morir dos personas.


    —No, Becca, nooooo. Deja a Brian, él... ¡¡él no tiene culpa de nada!! —exclamó Sarah con desesperación. No podría soportar que por su culpa le ocurriera algo.


    —Qué interesante —replicó ella mirándola de arriba abajo—. Si te diera a escoger ahora mismo entre matar a Brian o a Carl, ¿a quién elegirías? —preguntó con una burlona sonrisa.


    —Déjala libre y no te pasará nada, Becca —terció Brian acercándose un poco más a ella.


    —Deja que conteste, quiero que Carl lo oiga, que se dé cuenta de que su amor no es correspondido —repuso ésta con una astuta sonrisa—. Dime, Sarah, ¿a quién mato?


    —A mí —susurró ella sintiendo cómo las lágrimas resbalaban de sus ojos, notando cómo su cuerpo sí había decidido entre esos dos hombres y asustándole la verdad, una que no sabía cómo afrontar.


    —¡Suéltala, por favor! Nos iremos donde tú quieras —susurró Carl dando un paso más hacia ella, quedando a un paso de Sarah y pegado a Becca.


    —No tienes ni idea de cómo soy —farfulló ésta con los dientes apretados—. No tenéis ni idea, ninguno de los tres, de quién soy.


    Todo pasó en varios parpadeos, donde todo era de colores vibrantes, de sabor afilado, sonidos huecos, imágenes sobrepuestas, sensaciones que encogían el corazón, que helaban el alma, que hacían presagiar un final demasiado duro como para imaginarlo y mucho más para aceptarlo.


    Becca apuntó con la pistola a Sarah, provocando que ésta abriera los ojos atemorizada, mirando primero a esa mujer que había decidido poner fin a su vida, las lágrimas cayéndole de los ojos al percatarse de que no podía hacer nada para impedir el desenlace, pues estaba a merced de sus deseos, para después deslizar la mirada hacia Carl y luego a Brian. Aguantó la respiración y negó sutilmente con la cabeza, dispuesta a caer ella sola, para que ninguno de ellos resultara herido, mientras en su mente se aceleraban los recuerdos de todo lo que había vivido en esos treinta y dos años, dándose cuenta, de nuevo, de lo triste que había sido su existencia, siempre acomplejada, siempre aguantando su manera de ser, obligándose a sí misma a ser alguien que no era, percatándose de que sólo había comenzado a vivir de verdad, a ser libre, cuando Brian apareció de nuevo llenándolo todo de luz, de risas, de emociones, de suspiros, de vida...


    Pero el sonido inquietante y mordaz de un disparo hizo que todo se moviera a cámara lenta, incluso las sensaciones se congelaron, el cariño, el amor, la amistad, el dolor, el deseo, el miedo..., todo quedó en suspenso en el aire. Observando horrorizada su final..., ¡ella no quería acabar así!


    El grito al unísono de Carl y de Brian, corriendo hacia ella, intentando salvarla, tratando de cambiar ese final por otro, la llevó a aguantar la respiración.


    La risa maléfica de Becca hizo que todo eso fuera todavía más real, más cruel, más doloroso.


    Los pasos acelerados de la policía al irrumpir en la nave la hicieron abrir los ojos asustada y ligeramente aliviada al saber que sólo conseguiría matarla a ella, pero a él no...


    Sin embargo, lo que no habría esperado jamás era que su exmarido se interpusiera entre la bala y ella, haciendo que gritara al ver a éste aullar del dolor, para después oír el delirante alarido de Becca al darse cuenta de que el hombre al que amaba había resultado herido por salvar a su exmujer.


    —¡¡CAAARRRRLLLLL!! —gritó Becca al ver cómo éste abría los ojos por el dolor mientras se tocaba el estómago, donde había ido a parar la bala—. ¡Voy a acabar contigo, Sarah! —bramó volviendo a apuntarla con el arma, dejándola contrariada porque no podía creer que Carl hubiese hecho algo así, que se hubiese interpuesto entre ella y el proyectil.


    Sin embargo, Brian se abalanzó con rapidez y cogió del brazo a Becca. Se lo retorció hacia atrás desarmándola de paso mientras ésta gritaba y se revolvía intentando deshacer aquel agarre, mirando a Sarah con odio, con rabia, sin darse cuenta de que la policía había sido testigo de todo. Estaba tan desquiciada e ida que incluso a Sarah le dio más miedo verla así que apuntándole con el arma. Al final los agentes la cogieron para ponerle las esposas y Brian se acercó a Sarah.


    —¿Estás bien? —susurró mientras la desataba con cuidado, haciendo que ella asintiera con la cabeza, pues no podía dejar de mirar a Carl, ensangrentado, mientras unos policías oprimían la herida y llamaban a una ambulancia—. Ya ha pasado todo, Sarah.


    Un quejido le salió de lo más hondo de su ser, para después, cuando sintió las manos libres, abrazar a Brian, que la envolvió con fuerza, soltando todos los nervios, el miedo y la impotencia entre lágrimas, entre sus increíbles brazos, sin que éste, en ninguno momento, la soltara, mientras le daba pequeños besos en la cabeza sin dejar de acariciarla, haciéndola sentir segura, a salvo, querida y más Sarah que nunca, incluso estando en una nave abandonada y haber estado a punto de morir.


    Brian, su vecino, su amigo... Se estaba tan bien entre sus brazos, notando su fuerza, su respiración, el sonido de su corazón, su calidez...


    Levantó el rostro para observar su gesto angustiado, duro, implacable, y sonrió débilmente notando cómo él enterraba entre su cabello una mano, en ese gesto que adoraba y que la volvía loca, para besarla, volcando en esa acción tantísimas palabras que ninguno de los dos se atrevía a pronunciar.


    Al poco, mucho más tranquila y sin que Brian la soltara un segundo de la mano, tuvieron que hablar con los policías, que les tomaron declaración, y observó cómo a Carl se lo llevaban a la ambulancia. Sarah se acercó a los sanitarios y les preguntó a qué hospital lo trasladaban, para, después, con esa información, salir de allí abrazados hasta el coche de Brian.


    —Sarah... —dijo éste con un hilo de voz, como si le costase un mundo decir esas palabras—, ¿quieres ir al hospital?


    Ella simplemente asintió. Luego se apoyó contra el cristal de la ventanilla y se relajó al fin al ver que toda aquella pesadilla había terminado.


     


    * * *


     


    Las horas pasaron de una manera tortuosa en la sala de espera, sin saber nada de Carl, que se encontraba en el quirófano, para que le sacaran la bala que había quedado alojada en su cuerpo. Sarah llamó por teléfono a sus padres, que, al poco, se presentaron allí, abrazándola desconsolados al enterarse de lo que le había sucedido a su único hijo.


    —Me voy a ir... —susurró Brian al rato mientras la apartaba de esa pareja que no paraba de hablar de cuando estaban juntos Carl y ella mientras lo miraban de reojo, aunque él no había dicho ni siquiera una palabra, simplemente permanecía a su lado.


    —Brian —dijo ella sintiéndose agotada por todos los acontecimientos—, darte las gracias se me queda corto... —bufó dándose cuenta de que éste siempre había estado ahí para ayudarla, para salvarla.


    —Vuelve a casa y ya se me ocurrirá algo para que me lo agradezcas —susurró canalla, haciendo que ésta sonriera débilmente ante su tentadora oferta.


    —Quiero comprobar que está bien. Cuando salga del quirófano, cogeré un taxi y me iré a casa.


    —Sarah... —murmuró para después mirar hacia atrás, donde se encontraban los padres de Carl. Titubeó un segundo y luego le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja y le sonrió de esa manera que le llenaba el alma a Sarah—, no tardes —añadió. A continuación se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y salió de allí con ese poderío que era su seña. ¡Incluso hizo que varias enfermeras se girasen a mirarlo! Algo normal..., pues Brian era del todo irresistible.


    Sarah volvió a sentarse al lado de esas personas que habían sido durante tantos años parte de su familia. Un matrimonio afable que quería a su hijo por encima de todo y que la había acogido como a una más, a veces pensaba que estaba más a gusto con ellos que con su propia familia... Hasta que, por fin, el cirujano salió del quirófano y les dio la noticia que deseaban oír: Carl estaba fuera de peligro, se recuperaría tras haberle extraído la bala, que se le había alojado entre una costilla y el pulmón. La operación había sido un éxito y sólo necesitaría guardar reposo para curarse como era debido.


    Los padres de Carl la abrazaron sin poder contener las lágrimas de felicidad y ella sonrió contenta de que éste estuviera a salvo. Al poco lo vieron aparecer en una camilla medio adormilado para luego meterlo en la habitación que le habían asignado y donde permanecería, por lo menos, un par de días. La joven se quedó en el pasillo para que sus padres pudieran hablar con él primero.


    —Quiere verte, Sarah —indicó la madre de Carl al rato, secándose las lágrimas con un pañuelo.


    Ésta asintió mientras entraba en la habitación y veía al padre de Carl salir antes de que ella cerrara la puerta, para después guiñarle un ojo y quedarse al fin a solas.


    —Sarah... —dijo Carl con un hilo de voz.


    —¿Cómo estás?


    —Drogado, pero bien —susurró intentando sonreír, aunque se detuvo al notar un pinchazo de dolor provocado por esa pequeña acción—. Sarah, yo... lo siento tanto. No tenía ni idea de que Becca estuviera detrás de todo eso, de que quisiera hacerte daño, yo... ¡Me siento tan imbécil!


    —No es culpa tuya, Carl.


    —Sí, sí lo que es... Yo... no sé qué me pasó, no sé por qué razón hice algo semejante durante tanto tiempo a tus espaldas, engañándote y pensando que sólo esperaba el momento apropiado para contártelo. Pero no era así, ahora lo sé, no podía concebir mi vida sin ti y..., cuando nos pillaste —susurró cerrando los ojos—, no pude pasar página. Me había acostumbrado a ti, a vivir contigo, a verte todos los días, a desayunar juntos, a que me preguntaras qué tal me había ido el día... Y todo ha sido por mi culpa, Sarah. Os quería a las dos de diferente manera, pero no podía estar sin ninguna. He sido un egoísta, un imbécil, un descerebrado, y por mi culpa has estado a punto de morir. No podía siquiera pensar en esa posibilidad, en perderte, en que te matara por mi culpa... Yo, Sarah..., yo...


    —Uf, no, Carl, por favor, no sigas por ahí —susurró moviéndose nerviosa temiéndose lo que venía.


    —Te quiero... Sé que no merezco tu perdón y mucho menos una segunda oportunidad, pero... Si tú me quisieras, si tú aún me quieres..., yo... yo no cometería los mismos fallos, te cuidaría como te mereces y te demostraría lo importante que eres para mí.


    —No, Carl —añadió cortante sin vacilar ni un segundo, notando una fuerza que había ido creciendo con los días, una seguridad en sí misma que pensaba que no conseguiría tener jamás—. No me quieres a mí, y en parte es por mi culpa. Nunca me he mostrado como soy realmente contigo, me convertí en tu mujer ideal porque pensaba que eso era lo que tenía que hacer: amoldarme a ti, a tus gustos, a tu manera de ser para que me amaras, para poder vivir el resto de nuestras vidas juntos, para tener una bonita historia de amor. Sin embargo, ahora sé que me equivocaba. El amor de verdad no puede ser así, Carl. ¡No tiene que ser así! El amor verdadero es aceptar a la otra persona tal y como es, con sus partes buenas y sus partes malas, con sus malos días y con los buenos —dijo convencida de ese descubrimiento que había hecho con el transcurrir de los días—. Ahora sé que no era feliz, Carl, porque no era yo, y tú nunca me has querido porque no has llegado a conocerme de verdad... Sólo era cariño, comodidad, conformismo, costumbre..., amistad tal vez. Pero no pasa nada, Carl, es bueno hablar de estas cosas ahora, porque ya no duelen —dijo mientras se señalaba el pecho y mostraba una sonrisa—. Ya lo he superado porque me he dado cuenta de la verdad, de una certeza que he ido esquivando con excusas, autoconvenciéndome de que tenía lo que siempre quería. Ahora sólo necesito que tú también lo superes, que te des cuenta de que las personas no somos perfectas, ¡nadie lo es!, aunque tú en estos once años has pensado que yo sí lo era... Sin embargo, todo era mentira, fingía, me adapté a ti, enmascarando mi forma de ser para contentarte, para enamorarte, para que estuvieras conmigo y, aun así, no fue suficiente, porque elegiste a Becca antes que a mí... ¿No te das cuenta? Eso no es amor, Carl, lo que teníamos no era una relación sana —añadió con rotundidad para después quedarse unos segundos mirando el gesto dolido de éste, la extrañeza en su mirada, sus puños apretados como si deseara retener algo, algo que ya se había escapado—. Sólo quería asegurarme de que estabas bien, y únicamente espero que te des cuenta de lo fantástica que es la vida y de lo maravilloso que es encontrarse con gente buena de verdad. Personas que te aceptan incluso en el peor de tus días, que te abrazan sin preguntarte nada, que te apoyan aun sabiendo que te estás equivocando... He tenido suerte de conocer a varias personas así y ahora sé lo que quiero que siga en mi vida y lo que, irremediablemente, se tiene que quedar fuera.


    —Es por ese hombre, ¿verdad? Me he dado cuenta de cómo se te ha desencajado el gesto al oír a Becca decir que lo iba a matar y la manera en que lo has mirado... Jamás me has mirado así a mí, en ningún momento de nuestra relación, ni cuando he recibido una bala para salvarte...


    —Gracias por interponerte entre la bala y yo; en parte, también estoy aquí por eso, para agradecértelo...


    —No me has respondido a la pregunta, Sarah.


    —Ni te la responderé —replicó con una sonrisa, haciendo que éste enarcara una ceja sorprendido por su rotundidad.


    —Sabes de sobra que ese hombre es un mujeriego, Sarah, y tú sólo eres un ligue esporádico, hasta que se canse y se vaya a por otra... Ese hombre está acostumbrado a tener a mil mujeres a sus pies y tú sólo eres una más... —declaró él con rotundidad, haciendo que se le encogiese el estómago al oír esas palabras, pues sabía que eran ciertas, aunque Brian fuese su amigo, su vecino... No podía optar a algo más, pero realmente ¿quería algo más?


    —Cuídate mucho y, de nuevo, gracias.


    Carl asintió mientras observaba cómo ella salía de la habitación y de su vida para siempre, para después despedirse de sus padres y marcharse del hospital.


    Sarah observó el cielo estrellado. Las temperaturas comenzaban a ser más suaves y sonrió sintiendo que se había quitado un peso enorme de encima. Ser consciente de que el amor que sentía por Carl había sido en parte fomentado por ella la había hecho darse cuenta de que estaba mejor sin él, que su vida había cambiado desde que se divorció, pero, sobre todo, había comenzado a vivir gracias a Brian.


    Brian..., ¿cómo había ocurrido? ¿En qué momento había pasado de ser vecino, a amigo y luego a...? ¡Si es que le daba hasta apuro pensarlo! Ni siquiera recordaba el momento justo en el que entró en su corazón llenándola de calor, de emociones, de vida. No sabía si había sido la primera vez que se besaron o la primera vez que bailaron juntos. O tal vez fue incluso antes, ¡o después!, o tal vez estuvo siempre ahí, esperando el momento preciso para llamar su atención, justo en ese instante en que Becca le dio para elegir, se dio cuenta de que lo quería, de que estaba enamorada de él y de que disfrutaba de su presencia, de su sonrisa, de sus caricias, de su mirada... Estaba en un buen lío, lo sabía. Carl se lo había dejado claro y ella pensaba de igual manera. Brian era un conquistador nato, un hombre que no se enamoraba —algo que había sabido desde el principio y que no le había importado porque ella..., ¡no estaba en sus planes enamorarse de él! Es más, Sarah había pensado, ilusa de ella, que era incapaz de volver a hacerlo—, y supuso que sería por esa razón por la que no se había fijado en que, poco a poco, esa amistad especial pasó a ser algo mucho más fuerte, más importante, a medida que ella misma se desprendía de miedos, temores, timidez, empapándose de vida, de diversión, de experiencias, de sensaciones...


    Sarah sabía que era absurdo negar que lo quería por encima de todo. Si lo hacía, se engañaría a sí misma, algo que había aprendido a no hacer. Ella, que había jurado por activa y por pasiva que no se enamoraría jamás, que tenía el corazón desinflado, cuando lo tenía aún sin estrenar de verdad, porque el amor que había sentido por Carl no se podía comparar de ninguna manera con lo que sentía por su vecino, por ese hombre que la había visto de todas las maneras posibles, que sabía cómo era incluso en su versión más torpe; aun así, siempre había estado a su lado, como el gran amigo que era. Cerró los ojos un instante intentando asimilar todo aquello. Habían pasado demasiadas cosas en ese día eterno, pero no podía disfrazar lo que sentía.


    ¡¡Se había enamorado de un Macho Man!! Y ahora, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Seguía como estaba y disimulaba que estaba locamente enamorada de él o afrontaba ese hecho y se lo decía mientras cruzaba los dedos para que no saliera corriendo de su vida? ¿Y si... probaba a enamorarlo? Al fin y al cabo, sus otros dos amigos habían acabado con novia, ¿no?


    Sarah se acercó a un taxi dándole vueltas a esas cuestiones, intentando tomar una decisión que marcaría un antes y un después en su relación sin nombre.
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    Oyó sus pasos antes incluso de verla aparecer por el salón. No sabía las veces que había mirado la hora, impaciente porque llegara, deseoso de tenerla entre sus brazos, sobre todo después de haber estado a punto de perderla para siempre.


    —Hola... —susurró Sarah con timidez, algo que lo hizo fruncir el ceño, pues ya se había acostumbrado a sus abrazos sin motivo, a su amplia sonrisa, a sus gráciles saltitos cuando estaba contenta. En cambio ahora... estaba distinta—. ¿Has cenado? De camino he comprado algo para comer —comentó mostrándole la bolsa que llevaba en las manos.


    —Te estaba esperando —dijo levantándose del sofá para dirigirse hacia ella.


    Sarah deslizó la mirada hasta el suelo y se mordisqueó el labio mientras balanceaba su cuerpo de un lado a otro. Pero... ¿qué le ocurría?


    —¿Estás bien? —preguntó alzándole la barbilla para que ella lo mirase a los ojos, que se encontraban esquivos, como si no se atreviera a mirarlo.


    —Sí... Bueno, ¡estoy hambrienta! —soltó haciendo una mueca divertida para después caminar en dirección a la mesilla auxiliar y poner la bolsa encima.


    —Voy a por unos vasos... —indicó Brian sintiendo en su interior una desazón al verla así de extraña, de esquiva, como si hubiera pasado algo con...


    Tragó saliva mientras cerraba los ojos y se detenía en la cocina. ¿Era posible que Sarah estuviera reconsiderando volver con Carl? ¿Era posible que estuviera así de nerviosa porque quería contarle que su amistad con privilegios se tenía que acabar? Cogió los vasos, el vino y entró en el salón dispuesto a averiguar qué le ocurría.


    —¿Cómo está Carl? —preguntó Brian intentando sonar desenfadado, aunque en su interior comenzara a alterarse por esa sospecha que crecía al verla tan nerviosa.


    —Bien, dentro de un par de días le darán el alta —contestó disponiendo la comida asiática que había comprado—. Yo... —bufó para después negar con la cabeza y sonreír, todo ello sin mirarlo a los ojos—. Espero que te guste lo que he traído.


    —Seguro —dijo sentándose en el suelo después de haber puesto unos cojines—. ¿Quieres vino?


    —¡Sí, por favor! —exclamó con ansia.


    Brian abrió la botella sin dejar de mirarla. No paraba quieta, ni sus ojos, que no le aguantaban la mirada ni un segundo, ni mucho menos sus manos, que se habían afanado en que la mesa estuviera impecablemente dispuesta. Le sirvió vino en su copa y, nada más acabar, Sarah la cogió y le dio un largo trago.


    —¿Estás nerviosa? —preguntó rellenándole la copa, que prácticamente había dejado vacía.


    —Un poco sí, pero me imagino que será normal, ¿no? No todos los días a una se le pasa la vida en dos parpadeos —se jactó haciendo que éste cogiera su copa para darle un trago sin dejar de mirarla.


    —¿Y te gustó lo que viste? —preguntó intentando arrancarle información, ya que ésta seguía sin mirarlo a los ojos y en esos momentos había comenzado a jugar con la comida, moviéndola de un lado a otro sin llegar a probar bocado.


    —Pues no —bufó para después meterse un pequeño bocadito y pasear la mirada por su casa—. ¿Sabías que tu jefa era la novia de Carl?


    —No —contestó con rotundidad—. Sarah, te vi en la fiesta de jubilación de Coleman y de Rogers.


    —¿Estabas allí? —preguntó extrañada, mirándolo por primera vez desde que había entrado en la casa—. ¿Y qué hacías ahí? Oh..., ¡claro! —añadió sin darle tiempo a que respondiera—. Trabajas para Rogers... ¿Por qué no te vi?


    —Estabas hablando con Carl y luego... Ni siquiera miraste a tu alrededor.


    —¿Por qué no te acercaste a hablar conmigo?


    —No lo sé... —susurró omitiendo la parte en la que su hermana le aseguró que ella y Carl iban a hacer las paces, algo que le afectó demasiado para reconocerlo abiertamente—. Si Becca era la novia de Carl, ¿por qué no estaba a su lado en la fiesta?


    —Esa noche él se enteró de que Becca no estaba embarazada y..., bueno, se enfadó con ella, hasta el punto de romper la relación.


    —Claro... —farfulló sintiéndose cada vez más ansioso—. ¿Vas a volver con él? —soltó cansado de todo eso.


    —¿Cómo? —titubeó Sarah sorprendida para mirarlo a los ojos y luego deslizó la vista a la copa mientras negaba con timidez con la cabeza—. No, Brian. Carl... forma parte de mi pasado.


    —¿Lo sigues queriendo?


    —No, ya no —dijo con una tímida sonrisa mientras cogía la copa y se la bebía de golpe para después mirarlo a los ojos—. Brian...


    —Dime.


    —Ehm...


    —Puedes contarme lo que quieras, Sarah.


    —Puf... —resopló haciendo que éste sonriera. Se la veía tan nerviosa, tan perdida, tan... ¿Y si lo que quería decirle era que se había cansado de lo que tenían? ¿Y si quería ser una rompecorazones? «Joder, Brian, tío. ¡Hoy te estás luciendo! No seas pesimista, escúchala y a ver qué le pasa por esa adorable y loca cabecita que tiene», pensó—. Brian, yo...


    —Sí —susurró al ver que no terminaba la frase.


    —¿Me puedes poner más vino? ¡Estoy muerta de sed! —exclamó mirando para todos lados.


    Brian deslizó la mano por su mejilla, haciendo que ella reprimiera un jadeo y centrara, al fin, la mirada en él. Era tan bonita, tan dulce, tan... Sarah, que no se podía imaginar sin ella, sin tenerla bajo su techo, sin tenerla a su lado.


    En ese momento oyeron el timbre de la casa de Sarah y ambos se quedaron mirando extrañados para después ella salir corriendo hacia allí. Brian la siguió en un acto reflejo; parecía que verla maniatada en aquella columna lo había hecho ser más sobreprotector con ella. Al entrar en el salón, la vio abrazada a su padrastro y a su hermana, que habían ido a verla.


    —Sarah, dime qué estás bien —pidió Emma sin dejar de abrazarla—. Cuando Kristen me ha dicho lo ocurrido, yo...


    —Estoy bien, estoy bien —aseguró ella con una sonrisa.


    —Brian —dijo Alexander al levantar la cabeza y verlo detrás de ésta—, ha llegado a mis oídos que has ayudado a que nuestra Sarah esté bien. Gracias por cuidar de ella —añadió mientras le tendía la mano y se la estrechaba.


    —No tiene que agradecerme nada, señor Coleman, no podía permitir que le ocurriera nada.


    Alexander sonrió para después mirar a Sarah, que se encontraba susurrando con su hermana con el gesto serio mientras negaba con la cabeza.


    —Emma, vámonos ya, se nota que tu hermana está cansada —dijo éste con tacto—. Sarah, cariño, ven mañana a vernos.


    —Claro. Mañana me paso —murmuró con los ojos humedeciéndose mientras su padrastro la estrechaba de nuevo entre sus brazos.


    Se despidieron de Brian y salieron de allí.


    —¿Estás bien? —preguntó él deslizando las yemas de los dedos por su rostro.


    —Sí, lo único es que hacía tanto tiempo que mi familia no me abrazaba que ya no me acordaba de cómo era.


    —Anda, vamos a seguir cenando —dijo mientras le cogía la mano para llevarla de nuevo a su casa.


    Se sentaron otra vez alrededor de la mesita auxiliar y Brian observó que ella seguía jugueteando con la comida, mientras bebía largos tragos de vino.


    —¿Estás así de nerviosa porque no sabes cómo decirme que te has cansado de esto? —preguntó intentando poner un poco de luz en todo aquel embrollo. Sarah negó con la cabeza mientras se mordía el labio—. Entonces ¿por qué no me has besado al entrar?


    Ella deslizó una sonrisa tímida mientras se acercaba a él, arrastrando su cuerpo por el suelo para besarlo. Sus suaves labios encajaron a la perfección con los suyos mientras lo besaba con timidez, para después cogerlo de la nuca y ahondar en ese beso que la hizo jadear, provocando a Brian la necesidad de sentirla, de besarla, de acariciarla.


    —Joder, Sarah —susurró al notar cómo ésta se subía encima de sus piernas sin dejar de besarlo, de acariciarlo, de excitarlo con los movimientos de su cuerpo al balancearse sobre él, provocando que esas dudas que sobrevolaban su mente se disiparan momentáneamente.


    —Brian —jadeó mientras comenzaba a desabrocharle la camisa para acariciar su cuerpo.


    —Si te hubiera pasado algo, yo... —farfulló al sentir cómo su ser se revolvía al imaginar tal desenlace.


    —No pienses eso... Estoy bien y estoy aquí, contigo.


    Sólo esas palabras le hicieron falta para que Brian le quitara la camiseta para después desprenderle el sujetador y mirarla: desnuda, preciosa, con el cabello cayéndole por encima de los hombros, tan increíble que dolía, tan genuina que no se cansaba de ella, tan seductora que se encontraba perdido ante sus manos.


    Los gemidos comenzaron a ser más audibles, la piel, el deseo, los besos los embriagaron por completo, centrándose en el ahora y postergando todo lo demás para después. ¿Cómo iban a pararse a hablar, cuando sus cuerpos, nada más rozarse, se atraían con semejante fuerza? ¿Cómo iba a decirle que la quería tanto que era capaz de cualquier cosa, cuando lo único que deseaba era tenerla así, entre sus brazos?


     


    * * *


     


    Abrió los ojos y se encontró solo en su cama, aunque esa misma noche habían acabado precisamente ahí, después de haberse amado sin palabras, después de sentirla con su piel, después de que ella gritase varias veces su nombre, para después quedarse durmiendo, uno abrazado al otro. Se levantó para dirigirse a la ducha y prepararse para ir al bufete. No sabía lo que ocurriría a partir de ese momento, pero lo que tenía claro era que Becca Rogers no le pondría ni un solo dedo encima a Sarah, pasara lo que pasase. Bajó a la cocina y se encontró una nota de ella que lo avisaba de que había tenido que salir temprano de casa para ir a la guardería. Cogió las llaves de su coche y salió hacia el Wrigley Building con un plan en mente.


    —Buenos días, Jena —saludó nada más entrar en la oficina.


    —Buenos días, Brian. El señor Rogers te está esperando en su despacho. ¿Sabes que a su hijastra la han detenido por intento de asesinato? Ya sabía yo que esa mujer no estaba bien... —dijo en voz baja.


    —Algo he oído... Gracias, Jena, voy a verlo —dijo sin entrar en detalles sobre el último comentario que le había hecho, para cruzar todo el bufete y detenerse ante la puerta del despacho de Rogers. Luego llamó y aguardó a que él le diese paso.


    —¡Al fin llegas! —exclamó visiblemente angustiado—. Necesito que defiendas a Becca. ¡Es imposible que ella hiciera algo así!


    —Señor Rogers, tengo una grabación que hice de su hijastra confesando que lo hacía por celos y que estaba dispuesta a matar a Sarah y después a mí —dijo con tranquilidad—. Quiero que entienda que no voy a defenderla; es más, yo también quería hablar con usted para comentarle que voy a ser el abogado de Sarah y haré todo lo necesario para que Becca no se acerque jamás a ella.


    —Sarah va a ser defendida por Coleman y su hermana —replicó visiblemente angustiado para después dejarse caer en el sillón—. Me lo estás poniendo difícil, chico. Tenía grandes expectativas contigo. ¡Es más! Tu nombre sonaba con fuerza para sustituir a mi hijastra, tienes un gran porvenir, eres un abogado que no flaquea ante los desafíos, sin embargo, ahora...


    —No se preocupe, porque se lo voy a poner muy fácil: renuncio a mi puesto, porque no sería ético ni moral que estuviese trabajando para el padrastro de la persona que voy a intentar que pase una larga temporada en la cárcel —dijo mientras deslizaba su renuncia escrita por la mesa para que éste la leyese.


    —Creo que te estás equivocando.


    —No —dijo Brian con una sonrisa—. Es lo mejor para ambos, señor Rogers, en el fondo usted también lo sabe.


    —Sé que esta decisión no la has tomado a la ligera, en este año que has trabajado aquí me he dado cuenta de que no improvisas, de que todo está sujeto a un elaborado plan. Te entiendo, aunque no comprendo qué hacías en esa nave con Carl y Sarah... Sé que no me vas a decir nada más y es mejor acabar esto de la mejor de las maneras. Ya te llamará Jena cuando estén preparados los papeles de tu dimisión —susurró sacudiendo la mano para que Brian saliera del despacho, algo que hizo encantado después de despedirse de él.


    Se subió al coche y fue directamente al planetario Adler. Necesitaba pensar, estar solo, organizar sus ideas y darse cuenta de que su ahora exjefe tenía razón: no improvisaba, siempre seguía un elaborado plan hasta que Sarah llegó, trastocándole todos los esquemas, enamorándolo de una manera que jamás pensó que le ocurriría a él.


    Se había dado cuenta de que todo podía cambiar en décimas de segundo, de que esconder sus sentimientos no lo beneficiaba, porque Brian deseaba fervientemente poner nombre a lo suyo, presentársela a sus padres como su novia y que ella hiciera lo mismo. Poder pasear cogidos de la mano, vivir juntos, compartir su vida con ella, sin dudas, sin preocupaciones...


    Se había cansado de esperar, de tener paciencia, de pensar en un plan. Iba a improvisar, iba a tragarse el orgullo, el miedo al rechazo, y le diría que la quería.


    Le envió un mensaje de WhatsApp:


    Tenemos que hablar. Esta tarde en tu casa.
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    Tenemos que hablar. Esta tarde en tu casa.


    Sarah leyó el mensaje varias veces, como si así pudiera descifrar algo más que esas ocho palabras que le había escrito, sintiendo que el corazón le retumbaba en el pecho. ¿Qué querría decirle Brian?


    Se despidió de sus compañeros para coger el coche y dirigirse a casa de su padrastro después de haberle prometido que iría para hablar con ellos.


    —¿Cómo estás hoy, Sarah? —preguntó Alexander nada más abrir la puerta para abrazarla con cariño.


    —Bien, más tranquila —susurró con una sonrisa mientras entraban y se sentaban en los sofás del clásico salón.


    —¿Por qué no quieres que te defienda tu hermana y se lo has pedido a ese chico?


    —¿Qué chico?


    —Tu vecino, Brian Hugles. Sé que es un buen abogado, he oído hablar de él desde que volvió a ejercer, pero ¡nosotros somos tu familia!


    —Ahora mismo no sé de qué estás hablando, papá... —susurró, pues desde que eran pequeñas lo habían llamado así, ya que era la única figura paterna que habían conocido.


    —Rogers me ha llamado hace un momento: dice que Brian ha renunciado a su puesto y que te va a defender.


    —¿Ha renunciado? ¿Por qué ha hecho semejante cosa?


    —Porque va a ir en contra de Becca Rogers, es lógico que quiera apartarse de su padre para no afectar al juicio.


    —¡No me ha dicho nada! —soltó extrañada.


    —Entonces ¿tú no le has pedido que te defienda?


    —No, no hemos hablado de eso...


    —Vaya —susurró Alexander disimulando una sonrisa.


    —¿Qué?


    —Mucho debe de quererte ese chico para renunciar a llevar el bufete de Rogers...


    —¿Cómo? ¿Le ha ofrecido llevar el bufete y, aun así, ha renunciado a su trabajo?


    —Sí.


    —¡No puede ser!


    —Acabo de hablar con Rogers ahora mismo, me ha pedido disculpas de todas las maneras posibles, pero lo que ha hecho Becca es imperdonable.


    —¡Me tengo que ir!


    —Pero si acabas de llegar y tu hermana está al caer.


    —Luego vuelvo. ¡Tengo algo muy importante que hacer!


    —Eres como tu madre —dijo con una sonrisa mientras la volvía a abrazar haciendo que ésta frunciera ligeramente el ceño, pues pensaba que no tenía nada que ver con ella; es más, Sarah creía que se parecía a su tía, la hermana de su madre—. No dejes que el miedo te aparte de lo que quieres. A tu madre le costó confiar en otro hombre cuando tu padre falleció, pero me enamoré de ella y luché para que volviese a confiar. Betty era dura contigo, lo sé, pero lo hacía porque veía que cada día te parecías más a Sue y no deseaba que acabaras sola como ella. Sarah, intenta derribar todos esos temores, mira en tu interior y haz lo que te nazca de dentro.


    —Gracias, papá —susurró mientras lo volvía a abrazar con ternura.


    —Sabes que te queremos, Sarah, aunque no sepamos cómo demostrártelo —confesó haciendo que ella sonriera.


    Salió corriendo de allí para coger el coche y dirigirse a casa de su mejor amiga.


    —Sarah, la madre que te parió, ¡¡qué susto he pasado!! —exclamó Kristen nada más verla al abrir la puerta de su casa mientras la abrazaba con ternura—. ¿Estás bien? Joder, sí, me ha dicho Brian que estás bien y que te quedaste ayer a ver a Carl después de la operación. Te digo una cosa, nena: como me digas que vas a volver con ese imbécil, te juro por todos los gin-tónics de fresa del mundo que dejo de ser tu amiga para siempre y...


    —¡¡Kristen!! —la interrumpió ella entre risas mientras entraban en su apartamento. Su amiga seguía igual de loca—. Necesito tu ayuda.


    —¿Qué te pasa? Ay, madre mía, ¡otra chalada, ¿verdad?! Nena, es que lo tuyo es mala suerte. Anda que no hay mujeres en el mundo, que tu ex ha tenido que ir a dar con la más desquiciada de todas.


    —No es eso... Pero he vuelto a caer, Kristen.


    —¿En qué sentido? Mira, no me asustes, que tengo el cuerpo alterado por todo este tema, como para que encima me sueltes ahora eso.


    —Pues cuando te enteres de que me he enamorado de un empotrador, creo que me vas a tirar de las orejas.


    —¡¡Si es que lo sabía, lo sabía!! Aunque te digo una cosa: ¡has tardado muchooooo en reconocerlo! ¿Y qué vas a hacer?


    —Pues ¿qué crees que voy a hacer? Me acabo de enterar de que ha renunciado a su empleo para defenderme y, además, me ha enviado un mensaje diciéndome que esta tarde quiere hablar conmigo —explicó nerviosa—. No sé lo que quiere decirme, y espero que no sea su intención de acabar con lo que tenemos porque... Este tren no lo voy a perder, Kristen, aunque tenga que comprar todos los billetes.


    —Nena, me has erizado por completo. ¡Ole tú y tus ovarios! —exclamó con entusiasmo—. ¡Y yo también!


    —¿Cómo que tú también?


    —Que sí, que me he hartado de dar tumbos y Robert me gusta mucho, muchííísimo. ¡Voy a dar el paso, Sarah! ¿Qué?, ¿cómo te has quedado?


    —Ahora mismo me están entrando ganas de saltar de alegría, con eso te lo digo todo.


    —¡Pues saltemos juntas!


    —Antes de nada, ¡necesitamos ayuda!


    —¿Aún más?


    —Sí, y sé quién nos puede echar una mano —dijo mientras sacaba su móvil y buscaba los dos contactos en el teléfono pensando que era cierto, que una decisión, una circunstancia, lo podía cambiar todo—. Eva, Tina, ¡os necesito!


     


    * * *


     


    —¿Dónde estás, cabronazo? —soltó Clive nada más aceptar Brian la llamada.


    —En mi casa.


    —Pues cógete el coche y nos vemos donde siempre.


    —Hoy no puede ser. Estoy esperando a Sarah —dijo observando que ésta se estaba retrasando más de lo normal.


    —Sarah está aquí, Brian —comentó su amigo como si nada—, por eso te llamo. Hay dos gilipollas que no le quitan la vista de encima, así que... ¡espabila!, o, si quieres, me acerco yo y me hago pasar por ti. ¡Tú eliges, gañán!


    —Joder —maldijo Brian mientras finalizaba la llamada para ponerse en pie y salir de su casa.


    Veinte minutos después estaba entrando en aquel local donde normalmente se reunía con sus amigos. Se acercó a éstos al verlos sentados alrededor de una mesa.


    —¿Dónde está? —preguntó sin ni siquiera saludar y mucho menos sentarse.


    —Ahora mismo está con Eva —dijo Owen poniéndose de pie—. Las cosas buenas, al final, les ocurren a los mejores —susurró mientras le daba unas palmaditas amistosas en la espalda, dejándolo contrariado.


    —¿Por qué dices eso?


    —Ya lo entenderás, pichabrava —soltó Clive mientras le daba un puñetazo amistoso en el hombro—. Anda, corre, que está en la sala VIP.


    —Estáis muy raros —farfulló Brian sin entender nada.


    —Jack me ha pedido que te diga que siente mucho perdérselo —añadió Owen antes de darle un ligero empujón para que éste comenzara a caminar hacia donde le había indicado Clive.


    Brian frunció ligeramente el ceño sin comprender nada de lo que sus amigos le intentaban decir, pero todas esas dudas se disiparon al entrar en la sala VIP y ver a Sarah, con un vestido negro y el cabello suelto mientras hablaba con Eva y con Kristen. Miró alrededor de ellas y comprobó que, allí, sólo estaban ellas, nadie más... Los ojos de la joven se encontraron entonces con los de Brian. Se mordisqueó ligeramente el labio inferior mientras sus amigas se alejaban de ella, y, cuando Eva se cruzó con Brian, ésta le guiñó el ojo al tiempo que le apretaba con cariño el hombro. Él tragó saliva previendo alguna fatalidad: su vecina era dada a hacer las cosas de manera muy complicada, y no le extrañaría nada que ese encuentro se debiera a su actitud esquiva, a esa manera de comportarse con él tan alejada de lo que era ella.


    ¿Y si ése era el final?


    —Hola, te estaba esperando en casa para hablar... —dijo Brian una vez estuvo frente a ella.


    —Lo sé, pero tenía ganas de hacer algo así por alguien —susurró mostrándole una sonrisa. Luego, de repente, él observó cómo la luz se atenuaba y, asombrado, vio que en su vestido negro aparecían unas palabras fluorescentes que se podían leer sin problemas gracias a la luz ultravioleta que había en el local y que decían: «Brian es irresistible».


    —Veo que eres una mujer de palabra —dijo señalando la prenda mientras le mostraba una sonrisa.


    —Y he prometido decirte la verdad, aquí y ahora —indicó ella sintiendo la boca seca. «Madre mía, ¡qué difícil es todo esto!», pensó notando las palmas de las manos sudadas y que su cuerpo temblaba de anticipación—. Puedo decir que eres de los pocos que me conocen de verdad, me has visto en casi todas mis facetas, hasta en las más locas, desastrosas, cafres y ridículas, y creo que es por eso por lo que no me di cuenta de cómo nuestra amistad empezaba a cambiar...


    —Sarah...


    —Déjame terminar, por favor —pidió moviéndose nerviosa, haciendo que él sonriera al verla tan nerviosa pero siendo de nuevo ella, volviendo a aparecer frente a él como esa mujer inquieta, deseosa de vivir—. Cuando era pequeña quería vivir una bonita historia de amor, de esas que te llenan el corazón, que te hacen cosquillas en el estómago y que te dejan cara de lerda. Y sé que mis ansias de experimentar algo así me llevaron a dar un paso que, a lo mejor, no tenía que haber dado, o por lo menos no haber continuado... Durante once años he creído que el amor era eso: aguantar, engañarme a mí misma y pensar que lo importante era tener a una persona al lado, aunque esa persona ni siquiera sabía cómo era yo y mucho menos se preocupaba por mi bienestar o por intentar conocerme... Ahora sé que me equivocaba, que eso no es amor, porque ahora sé que el amor es mucho más. Es una amistad con momentos eróticos, es un atardecer bailando descalzos en la hierba, es cenar sentados en el suelo, es ver un amanecer en la azotea, es estar ahí para el otro, para cualquier cosa, aunque sea la más disparatada del mundo... —susurró haciendo que éste se acercara a ella con una preciosa sonrisa que le llenó el alma a Sarah y le dio más confianza para seguir por ese camino—. El amor no es sólo un cuento de hadas, no es la parte sencilla, la idílica, la que vemos en las películas o leemos en las novelas. Es mucho más. Es compartirlo todo con la otra persona, hablar de cualquier tema, que te cuide y cuidar, que esté dispuesto a hacer cualquier acción para verte bien, que te apoye aun sabiendo que te estás equivocando, que te anime, que te respalde, que confíe en ti, que crea en ti. Es esto —dijo mientras se señalaban, haciendo que Brian sintiera cómo las dudas que había tenido se disipaban por completo. ¡No se lo podía creer! Sarah, su Sarah... ¿Era posible que le estuviera diciendo que ella también lo quería?—. Cuando Becca te apuntó con la pistola me di cuenta. No quería ni podía perderte, pero no porque mi vida sin ti no tuviera sentido, no..., ahora me percato de la diferencia..., sino porque quiero que recorramos juntos todo lo que nos queda por vivir, que nos equivoquemos, que nos riamos, que bailemos, que disfrutemos, que nos amemos... Brian, yo... —susurró mordiéndose el labio inferior para después girarse y mostrar la parte trasera de su vestido, donde decía: «Y yo estoy enamorada de él».


    —¿En serio? —susurró mientras le cogía la mano para darle la vuelta y que lo mirase a los ojos, sin poder contener la sonrisa que afloraba a sus labios al ver esas palabras.


    —Sí... Lo quiero todo contigo, Brian. Quiero ser tu amiga, tu novia, tu amante, tu chica... ¡Y, por Dios, dime algo, que me va a dar un parraque! —soltó haciéndolo reír.


    —Sarah, estoy loco por ti. Te lo dije hace semanas, pero pensaste que era una broma, cuando iba totalmente en serio. Eres la única que podía entrar en mi corazón, ahora lo sé. He tenido que esperar doce años para volver a encontrarme contigo, para volver a vernos, para darme cuenta de que te quiero, sólo a ti, pequeña. La única que ha hecho que experimente lo que se siente cuando quieres tanto a una persona que incluso estaba dispuesto a verte marchar porque creía que ibas a elegirlo a él —dijo mientras le acariciaba el rostro haciendo que ella sonriera.


    —Ya te lo dije: Carl es mi pasado, y tú, mi presente —susurró sin poder dejar de sonreír—. Madre mía, ¡qué pava soy, ¿verdad?! Te declaras y yo partiéndome de risa al pensar que era una broma —soltó haciendo que él se echara a reír mientras hundía su mano en el interior de su cabello.


    —Eres perfecta para mí —susurró mientras buscaba sus labios con desesperación y ella se cogía con fuerza de sus hombros—. Te quiero tanto, Sarah...


    —Te lo digo ya, para que no haya sorpresas luego: ¡¡me encanta oír esas palabras!! —exclamó con una maravillosa sonrisa sin apartarse de él.


    —Entonces no pararé de decírtelo, pero sobre todo te demostraré todos los días lo importante que eres para mí, pequeña —susurró mientras volvía a besarla sin soltarla para profundizar más en el beso—. ¿Mis amigos sabían algo de todo esto? —preguntó al encajarle todo aquello.


    —¡Claro! Han sido ellos los que me han ayudado a organizarlo.


    —Si ya sabías que me querías, ¿por qué te comportaste de manera tan extraña ayer?


    —Porque soy una pava, Brian. ¡Me complico demasiado la vida! Con lo fácil que es decir «te quiero» —repuso con una sonrisa mientras lo besaba.


    —A mí también me gustan esas palabras saliendo de tus labios.


    —¡No sabes lo que te espera, machote! —soltó ella con fingida resignación haciendo que éste se echara a reír.


    Sin embargo, Brian sabía que estaba deseando empezar a vivir con ella esa historia de amor que había crecido de manera lenta, cocinándose despacio, conociéndose, derribando cada pensamiento antiguo para cambiarlo por uno nuevo, hasta llegar a ese momento, donde dos personas que no querían enamorarse acababan irremediablemente locas la una por la otra.

  


  
    Epílogo

  


  
    Su suave respiración me hace sonreír. Llevo un buen rato despierto, percatándome de sus sutiles movimientos, de su respiración acompasada, de cómo su cuerpo se amolda al mío, cómo su melena roza mi cara... Y tengo la extraña sensación de que en estos ochos meses que han transcurrido desde aquella noche en que me sorprendió con aquel vestido en el que llevaba escritas esas palabras que hicieron que todo se volviese real, más vivo y tan increíble que todavía me sorprende, han pasado en un suspiro, de un modo tan rápido e increíble que todavía no me creo que Sarah me quiere y, ¡joder!, me siento el cabrón con más suerte de todo Chicago porque ella me haya elegido a mí como su compañero en la vida.


    Vivimos juntos desde entonces, aunque, para ser realista, llevamos haciéndolo desde hace mucho más, con esa amistad que creció a pasos agigantados, con este amor que me sorprendió cuando ya no había vuelta atrás, porque había caído por completo ante su seductora mirada, ante su manera de ser, ante mi Sarah.


    —Hummm... —ronronea mientras se mueve todavía en sueños.


    Le beso el hombro desnudo y deslizo una mano por su estómago para acariciar sus muslos, su trasero... Me vuelve loco que duerma sin nada, es demasiado tentador no acabar por las mañanas sucumbiendo a la piel con ella, y con Sarah siempre quiero más, es como si nunca llegara a saciarme de ella, como si la necesidad de sentirla fuera mayor que cualquier cosa que hubiera vivido antes. Es tocarla y mi cuerpo responde de manera innata, como ahora, como siempre.


    —Brian... —susurra al notar mis caricias para comenzar a frotarse contra mi polla.


    Joder, adoro que haga eso, que me haga sentir que a ella le pasa lo mismo que a mí, que no podemos estar ni un segundo sin tocarnos, sin sentirnos, como si fuera una droga, una a la que no pienso renunciar jamás.


    —Buenos días, pequeña —le digo al oído, y oigo su risa jadeante cuando deslizo un dedo en su clítoris y comienzo a tentarla.


    —Sí que son buenos días —gime. Le doy un pequeño mordisco en el hombro al notar cómo su trasero sigue tentando a mi polla y, joder, quiero que estos juegos duren más, ¡lo juro!, pero no sé qué me ocurre con ella, que me lleva al límite de la cordura—. Ah —jadea cuando guio mi polla hasta su húmedo coño, notando cómo me envuelve, cómo me aprieta, sabiendo que es la mejor sensación que he tenido en toda mi vida.


    —Los mejores —añado mientras comienzo a penetrarla despacio, notando cómo ella se mece a mi ritmo, sin dejar un segundo de tentarle el clítoris, llenando nuestra habitación de jadeos, de susurros, de amor...


    Como suele ser costumbre en nosotros, todo se vuelve un caos de repente. Saco mi polla para darle la vuelta, porque deseo mirarla, deseo ver sus ojos y besarla, para después volver a meterla, mientras ella entrelaza las piernas alrededor de mi cintura. Su mirada enfebrecida por el deseo, sus tentadores labios abiertos para recibir todos mis besos, su gesto de placer... ¡Joder, es la mejor imagen para empezar el día!


    —Oh, Brian —susurra, y sé que está cerca y, ¡joder!..., se lo quiero dar todo, hasta el último de sus deseos, porque verla así, porque tenerla entre mis brazos, es demasiado bueno.


    Aprieto los dientes al notar que estoy a punto de correrme mientras la observo gemir de forma entrecortada, besarme, acariciarme, mirarme. Grita, se retuerce, y sé que ahora mismo se está corriendo y yo... Acelero mis movimientos, enloquezco y no dejo de embestirla, de hacerla gritar de placer, notando sus uñas clavándose en mi espalda, hasta que no puedo controlar más mi cuerpo y me corro mirándola, embebiéndome de sus facciones relajadas, de sus labios hinchados por mis besos, de su mirada castaña pendiente de cada uno de mis movimientos.


    La miro, me mira y sonrío.


    —Pequeña... —susurro, y ella se ríe haciendo que no quepa en mí de dicha mientras deslizo mi nariz por la suya, teniendo sus ojos a escasa distancia de los míos—, te quiero.


    —Te quiero, grandullón —me dice, y, luego, salgo con lentitud de su interior y la beso con devoción mientras ella me acaricia.


    —¡Mierda, que no llego! —suelta de pronto levantándose a toda prisa de la cama, haciendo que me ría a carcajadas al ver la carrera que se pega para ir al cuarto de baño.


    Pongo los brazos debajo de mi cabeza y pienso en esos ochos meses que hemos pasado, en todo lo que hemos vivido y en cómo ha ido creciendo nuestro amor. Después de presentar mi renuncia en el bufete de Rogers, me centré en que Becca pagara por lo que había hecho, algo que logré, es cierto, aunque, en vez de ir a prisión, al final la internaron en un centro psiquiátrico cuando su padrastro pidió un informe mental para alegar que no estaba en sus cabales al haber estado a punto de matarnos. No obstante, lo importante era que no se encontraba en Chicago, sino en Nueva York, donde la habían ingresado en uno de los mejores centros del país. Rogers delegó la dirección del bufete al final a Dan, y aunque Alexander Coleman —el padrastro de Sarah— me pidió que entrara en el suyo para ayudar a su hijastra Emma a lidiar con ese arduo trabajo, preferí rechazar la suculenta oferta y, gracias al fabuloso apoyo de Sarah, que cree en mí hasta límites insospechados, me lancé a trabajar en solitario, montándome mi propio bufete en el mismo edificio donde trabajan mis amigos para así tenerlos cerca, ya que para mí son parte de la familia. La verdad es que me está yendo bastante bien y espero que siga así.


    Sarah continúa en la misma guardería, sigue encantada con sus niños, y yo de verla tan bien, tan realizada, tan feliz.... Al poco de empezar nuestra relación de manera oficial, le conté que Clive había utilizado sus contactos para ayudarla a que consiguiera el trabajo. Es cierto que se sorprendió bastante, pero al final me abrazó y me besó percatándose de que había estado incluso pendiente de ella antes de darme cuenta de que la quería. Sin embargo, sé que sigue ahí por sus maravillosas aptitudes y porque es su vocación. Por otra parte, intenta ver más a su hermana —con la que debo reconocer que, cuando la conocí, me quedé sorprendido, pues no tiene nada que ver con ella: es la versión seria, estricta y ponderada de Sarah—, pues hace un par de meses nació su nuevo sobrinito y trata de quedarse con Alexa de vez en cuando para hacerle ver a la pequeña que todo sigue igual, aunque ahora sean uno más en su casa. No obstante, Sarah sabe que no puede forzar la relación con su familia; siempre ha sido así y todo se debe, según ella, a que tienen caracteres distintos, quieren diferentes cosas. Sin embargo, sé que, desde que Becca intentó matarla, ellos han aflojado un poco el yugo de su persona, aceptando que Sarah es como es, algo que intuyo les va a beneficiar en el futuro. Además, mi chica está muy contenta de ver que su mejor amiga, ¡al fin!, tiene novio y, de vez en cuando, quedamos todos juntos para salir.


    Mis padres, cuando se enteraron de que esa chica que les presenté en mi cumpleaños al fin había cambiado de categoría, estuvieron más que encantados y aceptaron a Sarah como a una más. Y mis amigos, ¿qué puedo decir de ellos? Tengo suerte de tenerlos, a todos, jamás pensé que idearían con ella una declaración tan inolvidable y que me ayudarían tanto a que acabáramos juntos. ¿No veis como soy un cabrón con suerte?


    Tengo que dejar mis pensamientos mientras la veo aparecer de nuevo delante de mí, desnuda, tan natural, tan preciosa que aún me parece increíble que sea mi novia. ¡¡Mi novia!!


    —He quedado con los chicos en Navy Pier —comento haciendo que ella enarque una ceja—. Estará Ryan.


    —Ahí me has ganado —suelta, y me echo a reír, porque adora al hijo de Jack y no lo esconde al decirlo—. ¡Me voy a poner en modo cebolla! —suelta mientras se vuelve a meter en el cuarto de baño para comenzar a ducharse, y me levanto de la cama para empezar a prepararme yo también.


    Sonrío porque sé a qué se refiere cuando dice que se va a poner «en modo cebolla». He descubierto que Sarah soporta mal el frío, ¡y eso que ella es de aquí!, y, claro, estamos a un día de Nochebuena, lo que en Chicago equivale a mucho frío, por tanto, se pondrá mil capas de ropa encima para poder soportar las temperaturas.


    Entro en el cuarto de baño y sonrío al verla desnuda mientras se ducha y..., bueno, no me puedo resistir a meterme con ella, a acariciarla, a hacerla reír, a besarnos, a susurrar mientras nos abrazamos, nos tentamos, nos acariciamos, hasta que al final acabamos follando contra los azulejos. ¡No me canso de ella!


    Al poco, todavía más relajados, salimos, nos vestimos, desayunamos y nos vamos a Navy Pier en mi coche mientras, de vez en cuando, le cojo la mano y ella mira a través de la ventanilla. Lleva un abrigo amarillo, un gorro del mismo color y unos pantalones vaqueros. Decir que está preciosa se queda corto.


    —¿Dónde están? —me pregunta mientras vamos cogidos de la mano y recorremos todo el muelle.


    —Me han dicho que tardarán un poco más —improviso, y Sarah asiente conforme—. Pero mientras tanto podemos subir a la noria —le digo con una amplia sonrisa. Ella se gira para mirarme y enarca una ceja, supongo que le sorprenderá que no esperemos a Ryan para subir a la atracción, pero al ver mi sonrisa se contagia y accede.


    Lo bueno de que sea diciembre es que no hay tanta gente en el exterior del muelle; algún que otro atrevido como nosotros, pero casi todos intentan buscar temperaturas más templadas en las zonas de ocio a cubierto. Subimos en la noria solos, empieza a moverse al poco y se detiene justo arriba del todo, donde tenemos unas espectaculares vistas de la Ciudad de los Vientos, de nuestra ciudad.


    —Sarah —le digo, y ella comienza a moverse nerviosa. Se nota que está intranquila porque se está demorando demasiado en bajar la noria, algo que a mí no me preocupa..., ¡al contrario!—. Desde que volviste a aparecer en mi vida, con esa peluca imposible, presentí que debía tener cuidado contigo, pero nunca me imaginé que acabaríamos viviendo tantas cosas y que descubriría facetas de mí que ni siquiera conocía, dándome cuenta de lo maravilloso que es encontrar a una persona con la que compartirlo todo.


    —¡Y yo que te dije que no quería vivir ni un romance más, cuando ya estábamos metidos de lleno en el nuestro! —añade haciéndome reír, pues era así: sin darnos cuenta íbamos trazando un camino que desencadenó en mucho.


    De repente, por los altavoces del parque empiezan a oírse los primeros acordes de la canción Memories de Maroon 5 y ella me mira enarcando una ceja interrogante, a lo que respondo con una amplia sonrisa.


    —Sarah, este tiempo a tu lado ha sido una locura constante, pero no cambiaría nada de lo que hemos vivido, porque todo me ha arrastrado hasta ti, hasta este momento... Sarah Reynolds, lo quiero todo contigo, cada mínima cosa, cada detalle, cada vivencia, sé que anhelo experimentarla contigo. Nuestra relación fue distinta de lo convencional, no nos dimos cuenta de que nos queríamos después de haber dormido juntos varias veces, después de besarnos, después de descubrir que el sexo contigo era diferente, más especial, distinto. He pensado que esto también tiene que serlo, porque sé que es lo que más deseas de todo y, ¡joder!, yo también lo deseo —comienzo a decir mientras saco del bolsillo de la chaqueta una cajita roja y clavo la rodilla en el suelo sin dejar de mirarla para después abrirla—. ¿Quieres tener un bebé conmigo?


    —Ay, ay, ¡¡que me muerooooooo!! —suelta llevándose las manos a la boca, mirando a su alrededor. El paisaje de Chicago desde lo alto de la noria, la canción, ¡nuestra canción!, sonando por los altavoces y el chupete blanco que descansa en el interior de la cajita...—. ¿Todo esto lo has organizado tú?


    —Con un poquito de ayuda, pero sí.


    —La canción...


    —Es nuestra canción, la primera con la que bailamos y la que me hizo darme cuenta de que ibas a ser mi perdición... Sarah, recuerda que te he hecho una pregunta —susurro al ver que ella está tan emocionada por los detalles que se le ha olvidado hasta contestarme.


    —¡Ay, qué pava soy! —exclama mientras se arrodilla conmigo—. Brian, jamás pensé que viviría algo así, ¡y mucho menos con un empotrador, con un Macho Man! Joder, ¡¡pues claro que quiero tener un bebé tuyo y mío!! Y ahora ¿qué tengo que hacer?, ¿ponerme el chupete? —pregunta con guasa haciéndome reír a carcajadas.


    —No hace falta —añado mientras le cojo la mano para ponernos de pie, y ella coge la cajita y observa el chupete con ilusión—. Lo quiero todo contigo, Sarah —digo mientras me incorporo para darle un beso en los labios.


    —Joder, ¡¡y yoooo!! —suelta mientras me coge de la nuca para besarme con pasión, y entonces noto cómo la noria comienza a descender, sintiéndome el hombre con más suerte del mundo por tenerla a mi lado, por hacer planes de futuro y por hacerme tanta ilusión que dentro de poco Sarah tenga un bebé suyo y mío en su interior.


    Al poco bajamos de la atracción cogidos de la mano. Nuestros amigos —mis fieles aliados en esta proposición— nos saludan y Sarah coge en volandas a Ryan mientras éste finge que no le gusta, pero todos sabemos que le encanta que ella le dedique un montón de mimos y que no pare de repartirle besos por toda la cara. Después la observo hablar en español con las mujeres de mis amigos, algo a lo que no nos acostumbramos, básicamente porque no entendemos ni papa de lo que dicen, ¡y eso es demasiado frustrante!


    —Eva está embarazada —nos anuncia Owen de repente con una sonrisa tan amplia que nos hace sonreír sin poder articular palabra, cuando, de repente, delante de nosotros, las tres mujeres se abrazan mientras le acarician el inexistente abdomen a Eva.


    —Enhorabuena, pichabrava —suelta Clive, y tanto Jack como yo nos sumamos a las felicitaciones.


    —Sólo espero que sea un chico, porque como sea una princesita... —bufa Owen haciéndonos reír, pues intuimos lo que le preocupa: básicamente, que su niñita pueda acabar con un tipo como los que éramos nosotros antes de que ellas aparecieran en nuestras vidas.


    —Será una polvorilla —dice de repente Eva, que parece que ha estado al quite de nuestra conversación, haciendo que Owen se eche a reír, temiéndose que su mujer tenga razón y que, al final, tengan una niña.


    Sé que, sea niño o niña, tendrá los mejores padres del mundo: una pareja que se quieren, que se cuidan y que son tan grandes como esta ciudad.


    Miro a Sarah, que está entusiasmada hablando con las chicas, y me doy cuenta de que mis amigos están pendientes de mí.


    —¿Qué te ha dicho? —me pregunta Clive, mi aliado en toda esta historia.


    —Que sí —respondo con una amplia sonrisa sin poder dejar de mirarla.


    —El grupo va a comenzar a crecer todavía más —añade Jack con una sonrisa al saber de lo que estábamos hablando.


    —Brian, ¡te digo una cosa!, tienes suerte de que me caiga de puta madre Sarah, si no..., no habría movido un solo dedo —dice Clive con guasa, pues gracias a sus contactos hemos tenido la noria para nosotros solos, y sé que es cierto que le tiene cariño a mi novia, pero también sé que, aunque le hubiese caído mal, me habría ayudado. Pues los amigos estamos para todo.


    De repente las chicas empiezan a saltar de alegría mientras me miran, y sé que Sarah les ha contado que vamos a empezar a buscar un bebé.


    —Brian, ¿y el anillo pa’ cuándo? —sueltan casi al unísono Eva y Tina, haciendo que Sarah se carcajee al ver cómo éstas se tocan sus alianzas.


    Nos echamos a reír porque ¡menudas tres se han juntado!


    —Chicas —añade Eva con guasa, y sé que va a soltar una de las suyas porque esa sonrisa sólo puede significar eso—: tenemos que hacer algo para que Clive sucumba al amor.


    —¡Podemos presentarle candidatas! —exclama Tina con entusiasmo.


    —Lo siento, hermosuras, pero este hombre que veis —dice señalándose con seguridad— jamás dejará esta vida. ¿No os dais cuenta de lo preciosas que sois? No me puedo quedar sólo con una.


    —¡Eso decíamos todos! —exclama Owen haciendo que tanto Jack como yo asintamos conformes. Pues cuando llega, ¡llega!


    —Pero yo tengo unas reglas que jamás, y repito, jamás rompo. Ésa es la diferencia entre vosotros y yo.


    —Humm..., eso también decía yo y ¡mírame! —suelta Sarah sacando la cajita con el chupete que le he dado—. Pero me he dado cuenta de que, a veces, hay personas que son el trayecto para alcanzar nuestro destino —susurra mirándome, y le guiño un ojo haciendo que ella ría.


    Miro a Clive, que sonríe y sé que piensa que a él no le pasará, pero me temo que ninguno estamos a salvo cuando nos llega la persona que nos desencaja todas las piezas.


    Dejamos de lado ese tema y nos centramos en pasarlo bien, en ver a Ryan reír, jugar, disfrutar, para después almorzar todos juntos y despedirnos entre abrazos.


    De camino a casa, la miro. Está sonriendo mientras contempla el paisaje por la ventanilla y, al ver que me he desviado del trayecto, me mira confundida. Le sonrío, le guiño un ojo y sigo conduciendo para llegar al planetario Adler.


    —Me apetecía venir aquí —digo antes de bajar.


    Caminamos cogidos de la mano y me doy cuenta de todo lo que ha cambiado entre nosotros desde la primera vez que la traje aquí, cuando aún no sabía que Sarah lo iba a llenar todo con su sonrisa, su torpeza, su naturalidad y su manera de ser. La abrazo por la espalda mientras observamos las fantásticas vistas de la ciudad. Ya empieza a atardecer, pues en invierno lo hace bastante pronto, y nos percatamos de cómo el sol desciende, de cómo nos envuelve la noche.


    —Me encanta este lugar —susurra, y le doy un beso en la cabeza, porque a mí me pasa lo mismo.


    Me recuerda a ese día en el que acabamos bailando en el césped descalzos, y eso que a mí no me gusta bailar, pero por ella soy capaz de todo con tal de verla sonreír.


    —Sarah —empiezo a decir mientras la giro para que me mire a la cara—, ya te lo he dicho antes en la noria: lo quiero todo contigo.


    —Si es por lo que han dicho las chicas del anillo, ¡no te agobies! Para mí, que quieras tener un bebé conmigo es mucho más importante que una boda. ¡Te lo aseguro!


    —Lo sé, por eso he esperado hasta ahora para darte esto —digo mientras le tiendo una cajita más pequeña y ella me mira a los ojos sin creérselo—. ¿Qué pensabas?, ¿que no quería casarme contigo? —susurro haciendo que sonría—. Tengo a la señora Cox respirando detrás de mi nuca, no podía dejar a nuestra vecina sin una boda.


    —Brian, oh... —farfulla mientras le quito el guante para después coger el anillo y deslizarlo por su dedo—. ¡Menos mal que decías que no eras de los que se casaban!


    —Hasta que apareciste tú —susurro sin dejar de mirar sus ojos repletos de ilusión—. Cásate conmigo, Sarah.


    —Te lo digo desde ya: no me conformaré con menos de cincuenta aniversarios —replica, y sonrío mientras termino de encajar el anillo—. Y yo que pensaba que jamás viviría una historia de amor y he tenido la mejor a tu lado —susurra contra mis labios, y sonrío mientras seguimos besándonos.


    La quiero tanto que estoy dispuesto a llenarle todos los días de romanticismo, de pequeños detalles, de experiencias, de recuerdos...


    La quiero tanto que se me va a quedar corto el tiempo para demostrarle lo importante que es para mí.


    La quiero tanto que, con ella a mi lado, todo es mejor.


    Nos besamos mientras la oscuridad y el frío nos envuelven, sabiendo que he encontrado lo que nunca pensé que querría: una novia, una relación, un romance.
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